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	Prólogo

	 

	 

	Londres.

	Junio de 1851.

	 

	Él jamás había notado que los ojos de ella eran marrones, y redondos, y francamente bastante… llamativos. Pero, después de todo, Nathan no estaba acostumbrado a fijarse en el color de ojos de ninguna fémina. ¿No era acaso marrón el tono de los ojos de la mayoría? Dichos ojos estaban colocados en una cara muy agradable, notó con algo de humor seco. En realidad, jamás le había prestado demasiada atención al rostro de ella, aunque conocía a Mimi Marsh desde hacía mucho tiempo, a través de su relación comercial con su padre. Tenía unos ocho o nueve meses sin verla, pero los rostros no cambiaban demasiado, ¿verdad?

	La suya era bastante inconfundible, decidió, ahora que podía estudiarla de cerca. Su mandíbula era un poco cuadrada, quizás demasiado para ser considerada perfecta, y tenía la frente ancha. Pero su piel era clara, tersa y sin mácula, y sus labios eran gruesos, rosados y llamativos. Estaba escuchando con atención a un caballero mayor al que Nathan no conocía, asintiendo vagamente en respuesta a algo que le había dicho, y Nathan no podía apartar la vista de aquellos labios color rosa que sonreían con deferencia. Era raro que no hubiese notado la singularidad de su rostro —en especial esos ojos— antes de hoy.

	Dejó caer la mirada hacia la copa de champaña que sostenía, sacudiéndose mentalmente. De seguro su fijación con Miss Marsh tenía que ver con la bebida. Ya se había tomado una copa, quizás más de lo que debía, y eso no era recomendable. Necesitaba concentrarse en la noche que le esperaba y no en ella, ni en ninguna otra mujer, de hecho.

	Nathan alzó la copa a sus labios, tomándose rápidamente lo que en ella quedaba. Estaba buena, pero eso fue lo único que sus nervios le dejaron precisar sobre la calidad de su champaña. El momento más importante de sus veintisiete años de vida, en el que se volvería una estrella del mundo científico, estaba a punto de llegar. En menos de una hora, le revelaría al mundo una primorosamente conservada mandíbula, el mayor tesoro que había desenterrado de las entrañas de la tierra, y todos los ojos de la comunidad científica estarían fijos y en su maravilloso descubrimiento.

	A ella le habían crecido los senos, notó con una confundida fascinación al recorrerla inconscientemente con la mirada. ¿Cómo no se había fijado en eso la última vez que la vio? O quizás fuese solo el vestido de corte bajo, realzando algo que no había tenido la oportunidad de evaluar hasta ahora. Ella tendría por lo menos unos veinte años, y todavía era delgada, aunque esta noche se veía…proporcionada. Como una mujer. Era raro que él jamás hubiese considerado a Mimi Marsh como una mujer anteriormente.

	Pero eso que sobresalía de su vestido eran definitivamente senos, en dos pálidas y suculentas colinas. Era algo incómodo, pensar en Mimi como una mujer, con un cuerpo que le gustaría explorar.

	Sobre todo ahora que estaba parada junto a su ordinaria hermana, Mary, y varios caballeros, incluido su padre, Sir Harold Marsh, el famosamente talentoso escultor de dinosaurios. Nathan opinaba que ninguna señorita debería ser tan íntimamente escrutada estando su padre tan cerca.

	La mirada de ella se fijó en él por un momento, y pudo ver como una comisura de su boca rosa se levantaba al cruzarse sus miradas. Él le asintió brevemente antes de que ella se volteara a contestar una pregunta de su padre.

	Entonces sintió ese escozor molesto en la entrepierna que no tenía por qué estar sintiendo en este momento por ninguna fémina. Regañándose a sí mismo por permitirse divagar de tal modo, Nathan se volteó, dejando su copa vacía en una mesa vacía de exhibición junto a la pared de cristal.

	Esta era la inauguración de la llamada Gran Exhibición de 1851. La noche que daba inicio a la exposición en el Palacio de Cristal del Hyde Park, y probablemente la noche más importante para la comunidad científica hasta la fecha.

	Diseñada por Joseph Paxton, un jardinero al servicio del Duque de Devonshire, la enorme estructura de cristal parecía un invernadero, pero contenía, entre otras cosas, la variedad más sorprendente de huesos de dinosaurios descubiertos recientemente en el país. Y esta noche, él, Nathan Price, uno de los mejores y más respetados paleontólogos de Inglaterra, dejaría su huella en la historia de la ciencia.

	El salón se había estado llenando continuamente durante las últimas seis horas. Los Marsh habían llegado hacía poco a la celebración, junto a Justin Marley, compañero paleontólogo y amigo de Nathan. Se hallaba conversando con Sir Harold y otros caballeros, mientras que Nathan esperaba a la distancia, junto a su exhibición cubierta, esperando alguna señal de la presencia del gran Richard Owen, el anatomista quien, junto al Príncipe Alberto, habían hecho realidad esta noche, por el bien de Inglaterra. Owen sabía más de dinosaurios, esa nueva especie de bestias, que ningún otro en el país. Probablemente más que ninguna otra persona en la vida. Llegaría pronto, para la presentación, y para donar una cantidad de dinero no especificada a Nathan, destinada al Museo Inglés de Historia Natural y la futura exhibición del profesor Price, de la cual la mandíbula sería la pieza principal.

	Mimi se rió discretamente de algo que le había dicho Justin, haciendo un gesto delicado con su pálida mano. Claro, Nathan se encontraba a unos buenos diez pies de distancia, y los científicos, políticos, gente de alta sociedad y sus esposas, que se apiñaban en el salón le tapaban la vista. Aun así, Nathan notó los delicados huesos de su muñeca y sus estrechos dedos, y enderezó la espalda para contemplarla mejor cuando ladeó la cabeza, descubriendo su cuello desnudo y su fina oreja, de la cual guindaba un delicado zarcillo a juego con su vestido azul oscuro. Había escuchado rumores de que Mimi era una escultora tan talentosa como su padre, pero él no tenía ni idea de si eso era verdad o no, pues no había visto su trabajo. No parecía tener manos de escultora, pero él tampoco tenía ni idea de cuál sería la diferencia entre las manos de un escultor y unas normales.

	Quizás se veía intrigado tan repentinamente por ella porque siempre la había considerado una niña. Quizás lo fascinaba ahora porque él era, después de todo, una especie de cazador por profesión: estaba en su sangre. Si, concluyó, este sorpresivo interés por la hija de Sir Harold tenía que ser simplemente un instinto natural masculino. La atracción biológica de un hombre a una mujer.

	Estaba parada del otro lado de su exhibición cubierta, rodeada de un grupo cada vez más nutrido. Nathan se había colocado cerca de la pared más alejada, no solo porque solía quedarse en silencio cuando lo rodeaban demasiadas personas, sino porque en aquel grupo se hallaba Carter Sinclair, un anatomista que hacía enojar frecuentemente a Nathan por sus pronunciaciones científicas alocadas y su terrible arrogancia. A Carter tampoco le caía bien Nathan, pero mantenían relaciones cordiales, cuando eran necesarias. Le sonreía a Mimi, notó Nathan, pero era una sonrisa amable, no la de un hombre realmente interesado en lo que la escuchaba decir. Pero Nathan no podía evitar comprenderlo. Las mujeres que conocía tampoco eran particularmente interesantes.

	Palpó posesivamente la caja de cristal cubierta de terciopelo junto a él. En ella se encontraban sus notas, dibujos y su premio mayor. Todo suyo. La mandíbula la había desenterrado él mismo, cubierto de sudor en una cantera antigua en Oxfordshire el año pasado. Había trabajado duro para obtenerla, cuidándola y estudiándola. Nadie más la había visto, solo algunos otros trabajadores de la excavación, pero no eran nobles ni científicos de su calibre, y por lo tanto no eran parte de la exhibición en el Palacio de Cristal. Él era el único presente, el único en todo Londres que había visto este tesoro, y todos lo envidiarían. En menos de una hora, se la revelaría al mundo.

	─Que agradable volverlo a ver, profesor.

	Las suaves palabras venían de detrás de él. Nathan se volteó para encontrarse a Mimi parada junto a él, con una sonrisa tímida y esos brillantes ojos marrones mirándolo.

	Parpadeó, confundido por su sorpresiva cercanía, por el olor especiado que perfumaba su piel, y luego molesto por dejarse distraer por algo tan frívolo. Se enderezó, tratando de parecer encantador.

	─Se ve… muy bien, Miss Marsh.

	Ella sonrió más efusivamente, pero no hizo ningún comentario al respecto de su intento básico de iniciar una conversación amigable. En lugar de eso, escudriñó con la mirada la caja junto a él.

	─¿Podría asomarme a curiosear?

	─Absolutamente no.

	Ella asintió, como si esperara esa respuesta, levantando la mano izquierda para acariciar sensualmente el terciopelo que cubría la caja. La sonrisa jamás abandonó sus labios.

	─Escuché que descubrió un monstruo.

	Él ladeó la cabeza, estudiando el brillo de sus zarcillos bajo las luces a gas. 

	–Es correcto. Aunque sería más exacto llamarlo una lagartija antigua.

	─Mmmm ─ella frunció el ceño gentilmente. ─¿Qué parte?

	─¿Disculpe?

	─¿Qué parte de la lagartija descubrió? ─repitió ella, graciosamente.

	─Por supuesto. El maxilar superior e inferior ─respondió, sabiendo que su interés se debía estrictamente a la relación de su padre con las altas esferas científicas. Jamás había conocido a una verdadera dama que encontrara su trabajo realmente interesante. Solo intentaba ser cordial.

	Ella vaciló.

	─¿Está dentro de la caja?

	Su tono era travieso, pero extrañamente suave. Tenía una cualidad adictiva que sin duda sería excitante bajo las circunstancias adecuadas. Se preguntó por un momento si ella estaría al tanto de eso, si alguna vez había usado su voz a propósito para tentar a un hombre.

	─Sí, allí esta ─respondió pacientemente. –Pero espero la llegada del profesor Owen para revelarla.

	Ella tomó un sorbo de champaña, y él estudió el movimiento de su garganta al tragar.

	─¿Es por ello que está aquí solo, profesor Price? ¿Espera al profesor Owen?

	Su voz ronroneaba ligeramente, y lo hizo sentir incómodo de pronto, especialmente junto a la manera que sus ojos vívidos buscaban los de él. Se negó a demostrarle lo mucho que lo confundía.

	─En parte, Miss Marsh ─respondió deliberadamente, con un suave asentimiento. –Ya he saludado a todos los ocupantes del salón y solo me queda concentrarme en el evento de esta noche. No vine a alternar con los invitados.

	─Ciertamente ─consintió ella. –Supongo que comisionará una escultura, así que la veré eventualmente, ¿verdad?

	─¿La mandíbula? Es lo más probable. Espero que sea parte de la exhibición en el Museo Inglés de Historia Natural cuando esté terminado, pero mientras tanto una escultura de su padre permanecerá aquí en el Palacio de Cristal hasta que esta hermosa estructura sea desmantelada.─

	─Ya veo. Y es a ese museo al que el profesor Owen le hará una generosa donación.

	Lo había formulado como una afirmación, pero aun así él asintió en respuesta.

	–Es correcto.

	De pronto Nathan deseó tener algo en las manos, para aliviar el nerviosismo que le producía estar tan cerca de ella en el salón abarrotado. Se puso las manos a la espalda, extrañando su copa de champaña.

	─Hace mucho ruido ─comentó ella, mirando a su alrededor, ─y calor ─se abanicó con sus largos dedos, llamando la atención nuevamente a sus pechos prominentes.

	Nathan trató de no babear, forzándose a mirar a otra parte de su anatomía. Su cabello rubio oscuro estaba peinado en dos trenzas ornamentadas, coronadas por una peineta enjoyada en la cima. Tenía las mejillas sonrosadas y suaves, pero era junio, y el Palacio le pareció de pronto muy sofocante.

	─¿Le gustaría dar un paseo por los alrededores conmigo, Miss Marsh? ─preguntó tentativamente, y para esconder su sorpresa por su propia iniciativa, agregó: ─Estoy seguro de que la temperatura de afuera es mucho más fresca y agradable.

	Ella sonrió ampliamente, tomándolo del brazo con su mano derecha.

	–Me encantaría, profesor Price.

	Nathan vaciló por un momento, pero decidió que la reputación de ninguno estaría en peligro, ya que los jardines estaban colmados de gente. Oscurecería pronto, pero no tardarían nada. Faltaban solo treinta minutos para revelar su descubrimiento, y eran treinta minutos que necesitaba llenar con algo que lo distrajese de su ansiedad por ver la espléndida reacción a su descubrimiento. 

	Mimi respiró profundo, de manera inconsciente, y él decidió que su delicada figura vestida de seda azul rey era algo digno de contemplar, por lo menos por los próximos treinta minutos.

	─Vamos, profesor ─dijo ella, jalando discretamente la manga de su chaqueta, con los ojos brillando de manera traviesa nuevamente. –Estoy segura de que el señor Marley y mi padre vigilarán su exhibición para que nadie se atreva a asomarse antes de tiempo.

	Sabía que nadie lo haría. La mayoría ni siquiera sabía lo que había dentro de la caja, y por supuesto la aristocracia tendía a ser discreta, por lo menos en público.

	─Su argumento es muy persuasivo, Miss Marsh.

	Ella dejó su copa vacía junto a la de él en la mesa. Entonces él hizo un gesto hacia la puerta y ella lo acompañó hacia ella, como flotando.

	Ella lo guió por la multitud de gente bien vestida, pasando prácticamente desapercibidos entre las exhibiciones científicas, grandes y pequeñas, en incluso los árboles que se alzaban hacia el techo.

	La caminata hacia el arco cristalino de salida les tomó unos diez minutos, llena de conversación superficial. Pronto se encontraron afuera, acariciados por el fresco aire primaveral, y ella se detuvo junto a él, respirando profundamente con los ojos cerrados.

	─Si, esto se siente mucho mejor ─dijo ella.

	─Ciertamente.

	Qué respuesta más estúpida. ¿Por qué se comportaba como un tonto frente a ella? Le llevaba por lo menos siete años, tenía más experiencia y era un hombre. Pero ella era encantadora, y Nathan no solía toparse con mujeres encantadoras aferradas a su brazo, sin importar lo bien que las conociera.

	Ella lo guió por un camino del lado sudeste del edificio, y él la siguió a paso moderado.

	─El señor Marley habla muy bien de sus logros en el campo profesional ─dijo ella.

	Nathan respiró profundo, obligándose a calmarse.

	─¿De veras? Somos buenos amigos.

	─Ah, pero es usted muy modesto, profesor Price ─contestó ella, apretándole el brazo juguetonamente. –El profesor Owen no estaría donando su dinero a alguien del que no estuviese seguro que triunfaría.

	Nathan sabía que eso era verdad, y estaba realmente algo sorprendido de que ella lo considerase así.

	–Él confía en mi trabajo.

	─Mmmm.

	Mimi tuvo que acercarse más a él para cederle el paso a una mujer fornida con faldas anchas, pero no se alejó luego de que pasara. Tomaba su brazo discretamente, sabiendo sin duda que su cercanía le indicaría a los demás que eran más que conocidos. A Nathan le llamó la atención, pero no comentó nada en voz alta. La parte de arriba de su peinado estaba muy cerca de la nariz de él, y le agradaba su olor limpio, especiado y femenino.

	─Han pasado meses desde su última visita a mi padre ─continuó ella, como si discutieran algo ordinario.

	─Estuve trabajando hasta hace poco en una excavación en Oxfordshire, Miss Marsh.

	Ella se detuvo abruptamente, volteándose para mirarlo sin soltarle el brazo.

	Su sonrisa se tornó astuta.

	–Nos conocemos desde hace años, Nathan. No creo que sería indecente de su parte dirigirse a mí por mi nombre de pila, especialmente si estamos solos.

	De pronto quiso preguntarle porqué estaban solos, pero no lo hizo. Sus acciones no eran impropias, y ciertamente no causarían especulación entre amigos y familiares. Pero si le parecía algo inesperado encontrarse a solas, de la mano con Mimi Marsh al ocaso del día.

	Al notar su prolongado silencio, ella se volteó nuevamente, volviendo a su caminar pausado, al parecer nada perturbada por su falta de respuesta.

	─No le agrada Carter Sinclair, ¿verdad?

	Su pregunta lo hizo vacilar.

	─¿Por qué la pregunta?

	Ella encogió sus delicados hombros en un gesto desdeñoso.

	–A él no le cae muy bien usted, y me preguntaba si el sentimiento era mutuo. También me da curiosidad saber porque existe tal animosidad entre ambos.

	Nathan suspiró.

	–Hemos sido rivales por mucho tiempo, Mimi.

	Ella no lo miró cuando pronunció su nombre, como si esperara que lo hiciera.

	─Pero él es anatomista, no paleontólogo. Sus trabajos no pueden ser muy similares que digamos.

	─Se entrecruza frecuentemente, pero en general es distinto ─confirmó él, con algo de irritación en la voz. –Pero nuestras ideas científicas difieren grandemente. Tiene un pensamiento retrógrado, rechazando nuevas teorías por su arrogancia.

	─Le pidió mi mano a mi padre ─dijo ella en voz baja, con algo de añoranza, contemplando el paisaje verde de Hyde Park.

	Algo se agitó en su interior, que no supo describir. Ella se detuvo gradualmente, volteándose a mirarlo fijamente, sus ojos oscurecidos por el anochecer.

	─¿Aceptaste? ─se escuchó a sí mismo preguntar, curioso por saber la razón de tocar ese tema. La conocía desde hace años y también a su padre, pero esto era un tema íntimo, y estaba seguro de que no era de su incumbencia.

	─Todavía no ─admitió ella, mirándolo con atención.

	Nathan estaba confundido, más por su candor que por su deseo de discutir una propuesta de matrimonio con Carter Sinclair. Serían una pareja perfecta, tanto social como económicamente, ya que Carter Sinclair venía de una familia adinerada. Pero la noticia lo molestó de manera irracional. No le gustaba la confusión. Era un científico y prefería las respuestas claras.

	─¿Por qué me comenta esto, Mimi? ─le preguntó en voz baja.

	Ella entrecerró los ojos, ladeando la cabeza.

	─¿Acaso no lo sabe?

	No, no lo sabía. Por lo menos eso pensaba. Pero empezaba a creer que había algo más en esta conversación de lo que ella le había revelado.

	Ella se apartó de él, refugiándose en las sombras de un alto arbusto cercano.

	Nathan vaciló, comprendiendo al fin lo que pasaba. Entonces se le aceleró el corazón, dejando caer la mirada a sus generosos pechos antes de volverla a mirar a los ojos.

	─¿Qué quieres, Mimi? ─susurró.

	Sin dilación, ella respondió:

	─Quiero que me beses.

	¿Podía acaso ser tan fácil? ¿Robarle un beso tras un arbusto junto al Palacio de Cristal? No los descubrirían: este lado del parque estaba completamente solo y empezaba a oscurecer. Pero el desafío hacía que sus instintos biológicos y primitivos superaran sus buenas intenciones. No podía negarse a tal invitación.

	Nathan alzó una mano, acariciándole el cuello. Su piel se sentía cálida bajo su caricia, pero ella no se movió ni apartó los ojos. Solo se le aceleró la respiración.

	Por un momento, su mano permaneció quieta sobre ella. Entonces, no pudo contenerse un minuto más, inclinándose y cubriendo sus labios entreabiertos con los suyos. Ella lo aferró inmediatamente por los hombros, atrayéndolo contra ella.

	Su pulso se aceleró bajo sus dedos, y rizos rebeldes le hicieron cosquillas en las mejillas, pero fue su boca húmeda y sensual lo que casi lo hace caer de rodillas.

	Él no la invadió con su lengua, y ella no pidió más. Él la guió y ella lo siguió, mientras él le saboreaba y acariciaba los labios con los suyos.

	Segundos después, él se apartó, encantado, aturdido e irracionalmente lánguido luego del contacto, a pesar de que se había tensado de pies a cabeza.

	Miró sus ojos cerrados, y su soñador rostro relajado.

	Nathan le acarició los labios con el pulgar, y ella lo rozó sensualmente, suspirando, pero sin abrir los ojos.

	Era como si algo irreal se hubiese asentado. De pronto sentía que la conocía íntimamente, como si besarla fuese lo más natural del mundo, como respirar. Y tan vital para su supervivencia como el aire fresco.

	─Nathan ─suspiró ella.

	Él dejó caer sus manos, escondiéndolas en su abrigo de rayas grises para calmarse, tratando de controlar su corazón acelerado que golpeteaba como una roca contra su pecho.

	Se sintió jalado en direcciones opuestas. Necesitaba regresar adentro, a su exhibición esperada, a la ciencia y a los hechos, y al prestigio que pronto sería suyo. Pero también deseaba quedarse junto a ella, y ese pensamiento fue tan carnal y simple que lo alarmó.

	─Mimi, eres... —no sabía ni por dónde empezar. Se aclaró la garganta, tratando de decir algo más, algo práctico, y entonces ella abrió sus ojos atrevidos y suculentos, para mirarlo.

	─Piensa en mí ─le murmuró suavemente, antes de dejar escapar un largo suspiro, apartándose de él y dirigiéndose de regreso a la entrada del palacio.

	Nathan contempló su espalda mientras caminaba, antes de seguirla silenciosamente, tan confundido que ni siquiera podía expresarse con palabras.

	 

	*****

	 

	Todas las miradas estaban fijas en su exhibición. Nathan se hallaba erguido, con el pecho abombado y las manos tras la espalda para ocultar su nerviosismo. Junto a él había expertos en dinosaurios de todo el país, el Profesor Richard Owen, y varios otros distinguidos dignatarios. Luego de una breve presentación, describiendo donde habían encontrado el fósil, bajo cuales circunstancias, y que tanto esfuerzo le había tomado a Nathan y a sus compañeros traerlo al Palacio de Cristal para la ocasión, pudo finalmente alzar su mano derecha y tomar la cubierta de terciopelo.

	─Aquí, señoras y señores ─anunció orgullosamente Nathan, ─tienen un maravilloso ejemplar de la mandíbula intacta de un Megalosaurio.

	Con movimientos controlados, dejó caer la cubierta.

	Las luces brillaron, y un solo suspiro recorrió la multitud, seguido de murmullos.

	Nathan no pudo más que mirar, su sonrisa de júbilo reemplazada por una sensación pesada en el estómago, una terrible humillación acabando con su momento de triunfo.

	La caja estaba vacía, aparte de dos pequeños fragmentos de hueso. Todo había desaparecido: sus notas, dibujos, y más importante, su descubrimiento.

	Una furia pura y simple se le escapó por los poros, reemplazando su conmoción y amenazando con hacerle perder la cordura. Pero no mostraría su agravio. Esto era un robo, puro y simple. Cómo y cuándo habían robado la mandíbula, eso no lo sabía, pero obviamente no estaba en su sitio. Lo explicaría, interrogaría a los invitados.

	Entonces empezaron las risitas. Algunas de confusión y otras de deleite, y entonces Nathan se sintió embotado por un oscuro y repentino entendimiento.

	No creían que existiese. Nadie había encontrado una mandíbula de Megalosaurio intacta, y ninguno de los hombres presentes creía que él lo había logrado. Y como habían desaparecido también sus dibujos y notas, no tenía nada con que demostrar que sus largos meses de trabajo no habían sido en vano. El que lo había robado lo sabía de sobra. Lo habían arruinado intencionalmente.

	Sus compañeros paleontólogos disfrutaron del chiste, sin saber que para Nathan todo se había terminado. De Owen solo percibió lástima, vergüenza y algo de incredulidad.

	No había explicación alguna. Ningún dinero llegaría y no habría exhibiciones ni el Museo de Historia Natural ni en el Palacio de Cristal. Solo tristes rumores y chismes de sus pares, seguidos de desgracia.

	Al Nathan alejarse de la exhibición, con los hombros erguidos, ignorando los murmullos y las miradas de simpatía mezcladas con satisfacción risueña de sus contemporáneos, ni siquiera pudo mirar a Mimi Marsh.

	 


Capítulo 1

	 

	 

	Octubre de 1853.

	 

	Mimi Sinclair se encontraba sentada en su mesa de trabajo, en su estudio de su casa en Chelsea, estudiando el papeleo que acompañaba al cráneo del Pteranodonte que estaba por dibujar y esculpir. Era un descubrimiento increíble, un raro fósil desenterrado por un arqueólogo francés que le había pasado su padre para que lo procesara.

	Él todavía mantenía su taller en la parte trasera de su hogar en Holland Park, pero estaba en el campo con Richard Owen en este momento. Y era mejor que ella se encargara de esta escultura, ya que la vista de su padre se había deteriorado en los últimos años y su artritis empeoraba a cada momento. Esta tenía que ser una réplica perfecta para una exhibición de un año en el Jardín Zoológico de Owen, así que Mimi había aceptado el trabajo en lugar de su padre. Claro que nadie, sino solo su familia, sabían que era ella la que en realidad hacía el trabajo manual, pero eso no importaba. Como mujer, no recibiría la alabanza merecida por su trabajo, aunque en este particular había logrado algo notable y digno de aprecio.

	El talento artístico era algo que llevaba en la sangre, y se enorgullecía del suyo, aunque a veces fuese esporádico.

	Había estado trabajando más de lo normal últimamente y eso le agradaba. La mantenía activa y ocupada. Desde la muerte de Carter, no había tenido mucho en que ocuparse durante el duelo, solo cosas de la casa. Mimi era una persona social, y disfrutaba de asistir a un par de fiestas al mes, pero visitar a sus amigos durante el duelo era inapropiado. Dios no debió haberla hecho enviudar a tan temprana edad, pero obviamente no le había importado su opinión antes de arrebatarle a su marido. El arte y la escultura era todo lo que le quedaba ahora, en pleno duelo.

	Aunque pronto podría volver a sus actividades sociales. No le agradaba permanecer quieta y en silencio todo el tiempo. En realidad detestaba la naturaleza solemne que se había visto obligada a adoptar los últimos dos años.

	Con el cuaderno de dibujo en el regazo, empezó a bosquejar con el lápiz. La luz del atardecer brillaba con un amarillo pálido a través del ventanal tras ella, iluminando su trabajo. Había colocado una poltrona acolchonada en su estudio, para no tener que llevarse el fósil que estuviese estudiando a sus habitaciones solo para trabajar con más comodidad en los bocetos. Aparte, era un lugar muy pacífico, disfrutaba mucho su soledad allí. Casi nadie se atrevía a molestarla mientras trabajaba.

	El boceto empezó a tomar forma rápidamente. El Pteranodonte era una criatura relativamente pequeña y sería relativamente fácil de reconstruir. Empezaría la escultura mañana, probablemente.

	Con las notas de Monsieur Lamont, el arqueólogo francés que había encontrado y enviado el fósil, sería capaz de hacer una reproducción bastante apegada al original. Era todo lo que tenían, de todas maneras. No había una manera definitiva de moldear un reptil de millones de años de edad con precisión, o por lo menos eso opinaba. Era mayormente un trabajo de adivinanzas, aunque los científicos mejoraban día a día y se descubrían fósiles nuevos todo el tiempo.

	El fósil de Pteranodonte estaba colocado frente a ella, en una mesa de madera de cuatro patas que hacía años había pedido su brillo. Estudió el ángulo de la mandíbula, el largo y afilado pico.

	La mandíbula no era muy grande, y había escuchado que esta bestia en particular era un dinosaurio parecido a un pájaro. Así pretendía plasmarlo cuando finalmente lo esculpiera─ como un ave, con las alas abiertas en pleno vuelo. A Mimi le emocionaba el prospecto.

	─Mrs. Sinclair, hay un caballero que desea verla, ¿está disponible?

	Mimi levantó la vista para encontrar a su doncella, Stella, parada en la puerta, con su uniforme almidonado de color gris en señal de duelo. Su cabello castaño rojizo estaba ligeramente desarreglado, con el gorro de lado, pero eso era común en Stella. Era una muchacha bonita, como se esperaba de una doncella, y Mimi la mantenía a su servicio porque le caía bien, a pesar de la mala impresión que daba por su actitud siempre inquieta.

	Sin dejar de dibujar, contestó:

	─¿Un caballero?

	─Si, señora. La espera en el recibidor. Dijo que quiere discutir algo de trabajo ─la doncella alzó las cejas, bajando mucho la voz. –No tiene tarjeta, pero está muy bien vestido.

	Mimi se limpió la mejilla con el dorso de la mano, apartando un mechón rebelde de cabello. Era curioso que Stella mencionara en voz alta su opinión sobre las visitas, pues sabía que no era de su incumbencia. De seguro el visitante la había impresionado. Probablemente era apuesto. A Mimi le interesaba más la mención de trabajo.

	De seguro él quería una estatua para su jardín o patio. Ella era sumamente selectiva con su trabajo, solo esculpiendo en base a fósiles y dibujos científicos, y muy poca gente en todo el país sabía que ella se dedicaba a tales cosas. No le interesaba en lo absoluto las pajareras, tazas de cerámica o estatuas de metal, pero rechazaría la oferta del caballero personalmente.

	─Lo veré, Stella.

	La sirvienta hizo una reverencia y se retiró, sus suaves pisadas haciendo eco en el piso de madera al retornar al recibidor.

	Mimi se levantó, dejando su cuaderno de bocetos y lápiz en la poltrona. Alisó su larga falda de trabajo color gris y se arregló las mangas de la camisa antes de peinarse el cabello rubio con los dedos, arreglándoselo en un moño sobre la nuca. Entonces se apresuró a ir al encuentro de su visita, manteniendo un paso apropiado hasta llegar al recibidor de su modesta vivienda.

	Hacía calor, aunque era octubre ya, y todas las ventanas de la casa estaban entornadas para dejar entrar la brisa. Llegó al recibidor, decorado de colores pastel y lavanda que Carter detestaba pero a ella le gustaban, para encontrar al extraño de pie, en lugar de sentado. Contemplaba una pintura al óleo del Hyde Park en otoño, estudiando las coloridas hojas que revoloteaban sobre el lago, llevadas por una brisa invisible. El hombre era alto, de hombros altos y caderas estrechas, con ropa cara, pero el cabello muy largo para estar a la moda.

	Mimi sonrió, parándose derecha con los brazos a los costados. 

	─¿Le gusta? Lo pintó mi madre. Le encantaba sentarse en el parque, y tenía buen ojo para la simetría y el color…

	Se quedó sin voz al verlo voltearse, sus ojos oscuros encontrándose con los de ella, reflejando una mezcla de emociones demasiado vívidas para ser reales.

	─He visto este lugar en persona ─comentó resueltamente, con la voz tranquila y profunda, ─pero esa última vez era junio, creo ─la miró de arriba abajo. –Es tan adorable como recuerdo.

	Ella ya no sabía si se refería a la pintura o no, pero no importaba en lo más mínimo. A escasos pasos de ella se encontraba un ajeno, retador y completamente cambiado Nathan Price.

	Mimi tragó saliva, apretando los dientes para no quedarse mirandolo boquiabierta. Aún era tan guapo como lo recordaba, quizás más, si es que eso era posible. Llevaba un traje de hechura perfecta en color oliva, con una camisa blanca almidonada, coronada por una corbata estilo Byron verde pálido. Los colores realzaban su cabello y ojos, y especialmente su piel bronceada. Parado cómodamente en su recibidor, se veía elegante y sofisticado. Por un momento, Mimi se quedó sin palabras.

	Él no sonrió al percibir su sorpresa, ni se movió mientras esperaba respuesta.

	En un intento de recuperar su compostura, Mimi se aferró a una de las sillas de paño brocado para enderezarse. Esperaba que él no notara como se bamboleaba, como su corazón se aceleraba rápidamente, subiendo su temperatura corporal. Esperaba no estar sonrojada.

	─Profesor Price ─lo saludó. –Es muy… amable de su parte que haya venido de visita ─era un saludo ridículamente formal de su parte, pero sentía que había perdido la cabeza momentáneamente. Mejor apegarse a las formalidades.

	Él mantuvo su postura rígida, pero asintió.

	–Es usted muy amable al recibirme, Mrs. Sinclair.

	El modo comedido en que pronunciaba su nombre tenía significado, estaba segura, pero no se atrevía a especular. Pero jamás olvidaría su voz. Habían pasado dos años y medio de esa noche fatídica en el Palacio de Cristal, pero el recuerdo le llegó tan claramente como si hubiese sucedido ayer. Excepto que él, el Profesor Nathan Price, se hallaba ahora frente a ella. Su recuerdo de él era sumamente nítido, y no pasaba un día sin que lo pensara. Pero ese era un secreto que se guardaría para sí.

	Señaló la poltrona junto al fuego.

	─¿No desea sentarse?

	Él tardó unos segundos en aceptar su invitación, pero cuando lo hizo ella no pudo evitar seguir sus movimientos elegantes y fluidos con una mirada cándida. Sus ropas acentuaban su fuerte físico y su tono de piel de manera apropiada, y ella se regañó mentalmente por sucumbir a su innegable atractivo. Él no era un trozo de carne y ella era una viuda, aún de duelo. No debía contemplar a un hombre, como si no hubiese compartido intimidad con uno en años. Lo que no era mentira, pero tampoco el punto.

	Se sentó frente a él, en otra poltrona, arreglándose la falda apresuradamente antes de colocar las manos en su regazo con el mayor recato posible.

	─¿Qué puedo hacer por usted, profesor? ─se arrepintió de sus palabras al verlo alzar una ceja. Le hizo recordar vívidamente esa maravillosa y confusa noche en que pareció notarla como mujer por primera vez, ese romántico y esplendido beso junto a la arboleda. Ahora simplemente trató de no mostrar lo incómoda que estaba, la rabia que todavía sentía por su desdeño luego de la horrible exhibición en el Palacio de Cristal. De cómo su recuerdo todavía despertaba sentimientos en ella al estar tan cerca de él, esperando su respuesta con una mirada franca.

	─Le tengo una propuesta ─respondió él, sin afectaciones en la voz. –Una propuesta que nos beneficiará a ambos y tiene que ver con escultura.

	Quería que ella le pidiera que se explicase, lo intuía. Pero se rehusó.

	–Ya veo.

	─¿De veras?

	Fue una pregunta simple, para incitarla. La urgía a posta, aunque no sabía exactamente con qué propósito. La mueca en sus labios parecía indicar que disfrutaba lo incómoda que la tenía con su presencia inesperada.

	Suspirando, y optando por una media sonrisa, ella contestó:

	─Supongo que le gustaría que preguntara a que se refiere.

	─Es irrelevante ─dijo él, abruptamente. –Creo que aceptará de todas formas.

	Eso la irritó un poco, haciéndola apretar las uñas contra las palmas de su mano.

	–Quizás debería ir al grano, profesor.

	Él entrecerró los ojos, reclinándose en su poltrona sin quitarle la mirada de encima.

	─Lamento mucho la pérdida de su esposo ─dijo, pausadamente.

	Ella parpadeó, confundida por el cambio abrupto del tema, pero de resto se mantuvo firme. 

	─¿De veras?

	La impertinencia repentina no pareció molestarlo.

	–Por supuesto. Carter fue mi colega durante años, y su muerte fue un hecho realmente desafortunado.

	─Cierto ─respondió ella simplemente, en un intento de mantener sus emociones bajo control, especialmente frente a este hombre. No merecía una explicación, pero decidió darle una de todas maneras. –Fue repentina y completamente inesperada. Septicemia, o por lo menos eso dijo el doctor. Se cortó mientras trabajaba en el campo y no sanó correctamente ─con un profundo suspiro, añadió: ─Solo estuvimos casados unos meses.

	Él asintió, apartando la mirada por primera vez, mirando la chimenea apagada.

	─¿Y no tuvieron hijos? ─preguntó luego de un momento.

	La pregunta la hizo retorcerse, sintiendo como el calor le subía a las mejillas nuevamente. Se acomodó en la poltrona, rehusándose a dejarse acosar.

	–No, no fuimos bendecidos durante nuestro corto matrimonio.

	Él la miró de soslayo, pero no agregó nada más.

	─¿Y usted, se casó? ─preguntó ella, sin poder contenerse.

	Él sonrió, más no le dirigió la mirada.

	–No.

	A Mimi le gustó tanto la simple respuesta que se sintió azorada. También empezaba a cansarse de la formalidad forzada. Aparte de ese íntimo encuentro más de dos años atrás, se conocían mejor de lo que demostraban ahora.

	Alzó el menton, audazmente, ladeando la cabeza antes de preguntar:

	─¿Por qué estás aquí exactamente, Nathan?

	─Vengo a solicitar tus servicios, Mimi ─respondió él, sin vacilar.

	Ella alzó las cejas discretamente.

	─¿Disculpa?

	─Necesito de tu ayuda ─agregó él, con una sonrisa astuta.

	─¿Con un proyecto escultórico?

	La sonrisa de él se ensanchó, pero no era una mueca particularmente agradable.

	–Precisamente ─dijo, colocando las manos en el regazo.

	Por razones desconocidas, le costaba creerle.

	–No estoy segura de lo que quieres, Nathan, pero si se trata de esculpir un dinosaurio, mejor hablas con mi padre.

	─En realidad ─la interrumpió él, ─prefiero tu trabajo.

	 Le empezaron a sudar las manos, y se las secó discretamente en el regazo, contra su falda gris.

	–No esculpo dinosaurios, Nathan.

	─Bueno, eso es realmente interesante ─la miró de soslayo. –Escuché que sí.

	─¿De quién? ─le soltó ella.

	Él se inclinó hacia adelante, murmurando:

	─Eso no importa. De verdad no. Lo importante es que sé que lo haces, Mimi, y necesito que me ayudes con tus habilidades. No le revelaré a nadie que fuiste la artista responsable si decides mantenerlo en secreto.

	El corazón le empezó a latir alocadamente otra vez. Nadie sabía que esculpía reptiles, excepto su padre y Mary, y era importante mantener la reputación de su padre. Nadie había roto el silencio. Nathan tenía que estar adivinando.

	Aun así, la posibilidad de que otros supieran de su trabajo la agitó, y se encontró sin palabras. 

	Nathan se levantó de golpe, rodeando la poltrona donde ella se sentaba, sus largas piernas rozando las faldas grises y su estatura llenando el espacio entre ellos de tal manera que ella se tuvo que reclinar para poder verlo a la cara. Él se empezó a pasear inmediatamente por el recibidor, con una mano apoyada pensativamente en el mentón.

	─Estoy seguro que recuerdas la noche de la inauguración de la Exhibición ─empezó, sosamente.

	Mimi estaba ciertamente agradecida de que no la estuviese viendo ahora, pues de seguro estaba sonrojada en este momento.

	–Por supuesto. Vagamente.

	Él resopló sarcásticamente, mirándola con recelo.

	─¿Vagamente? ¿No recuerdas que me besaste? Porque yo si recuerdo haberte besado.

	¿Cómo podría olvidarlo?

	–Como dije, vagamente. Era un momento emocionante, y estaban pasando muchas cosas a la vez.

	Con una risita, agregó:

	─Estoy seguro que recuerdas haberme llevado afuera.

	A ella se le arrugó la frente mientras quedaba boquiabierta.

	─¿Llevado? No te llevé a ninguna parte. Fuiste tú el que propuso pasear por los alrededores.

	─Ah, así que si recuerdas haber pasado tiempo conmigo esa velada ─dijo él.

	─¿Haber pasado tiempo contigo? ─ella alzó los brazos, incrédula. –Recuerdo tu arrogancia, lo evasivo de tu comportamiento, y recuerdo, en un momento de distracción, haberte rogado que pensaras en mí.

	─¿Me rogaste?

	─Lo que obviamente no hiciste. Te escribí tres veces, Nathan, y nunca me respondiste. De verdad lamenté lo que te sucedió, pero si buscas simpatía ahora, llegas con dos años de retraso.

	Por fin había perdido la compostura, y él lo sabía. Se volteó para mirarla de frente, inclinándose sobre la poltrona frente a ella, con las palmas apoyadas en el respaldar.

	–Me gustas más así, llena de fuego y pasión. La pose de viuda en calma no te queda bien.

	Eso la terminó de sacar de sus casillas. Se levantó para enfrentarlo por completo.

	–Estoy bastante ocupada el día de hoy. Muchas gracias por su visita, profesor Price.

	─Regresemos a la propuesta que te tengo ─dijo él, ignorando por completo su despedida. Sonrió más abiertamente, mirándola con abandono. –Me gustaría que esculpieses una mandíbula para mí, y la necesito para diciembre. Te proveeré de notas y dibujos, aparte de pagarte una buena suma por tu labor ─se inclinó todavía más antes de agregar: ─sé que has estado esculpiendo para Sir Harold por casi dos años, y que él no esculpió ninguno de los animales que se encuentran en el jardín zoológico de Owen. Estoy seguro de que puedes hacer esto por mí, Mimi.

	Ese reconocimiento la sorprendió y consternó. La estaba chantajeando discretamente y ambos los sabían. Siempre había pensado que Nathan Price era un caballero, pero había cambiado mucho desde su desgracia. Era cínico y astuto ahora, y a ella no le gustaba para nada ese cambio. Pero no podía permitirle de ninguna manera que le anunciara al mundo que había estado haciendo el trabajo de su padre durante dos años. La reputación de Sir Harold tenía que ser protegida a toda costa. El Nathan Price que tenía en frente ahora no era el mismo hombre que había conocido antes de su desastrosa caída en el Palacio de Cristal. Este hombre era mayor, calculador, y seguro de sí mismo. Implacable.

	─¿La mandíbula de qué? ─preguntó finalmente, su tono de voz lleno de resentimiento e ira. No quería parecer rendirse con facilidad. Y le aterraba la sensación de saber ya la respuesta.

	Él vaciló por un momento, con el rostro petrificado. Entonces se metió las manos en los bolsillos del abrigo y comenzó a pasearse nuevamente, con la mirada fija en la alfombra color lavanda.

	─Fui humillado la noche de la exhibición, Mimi ─empezó, apagado. –A las ocho de la noche era un paleontólogo respetado, incluso admirado, y solo cinco minutos después era el bufón del palacio. Ese mismo día, más temprano, había transportado personalmente una mandíbula de Megalosaurio única y perfecta al Palacio de Cristal para mostrársela al mundo. Seis horas después, había desaparecido, robada por alguien que quería verme fallar estrepitosamente frente a las mentes más brillantes de Inglaterra ─echó la cabeza hacia atrás, suspirando largamente y cerrando los ojos. –De pronto me vi sin reputación y sin carrera. El dinero que se me había prometido para manejar mi propio museo fue a parar a manos de Carter Sinclair, y su estudio sobre monos y hábitats.

	Mimi palideció.

	–Carter no lo robó, Nathan ─le advirtió en voz baja.

	Él abrió los ojos, volviéndose a mirarla abruptamente.

	–Quizás sea cierto, Mimi ─dijo, con solo un dejo de amargura en la voz. –El Carter Sinclair que conocía era, en general, un hombre inteligente, pero no era calculador. No creo que haya tenido la malicia para hacer un plan de esa escala y llevarlo a cabo a la perfección, por lo menos no solo. También es cierto que no sabía que Owen donaría su dinero a su investigación en lugar de al museo si yo fracasaba. No éramos exactamente competidores en nuestro campo de trabajo. Rivales por reconocimiento personal, sí, pero no competidores en el trabajo.

	Mimi se cruzó de brazos, clavando una mirada incómoda a través de la ventana abierta en los rosales de su vecina, Mrs. Lies. Se sintió culpable al recordar como esperaba que Carter y Nathan estuviesen compitiendo por ella, Miss Mimi Marsh, hija de Sir Harold. Nunca se lo había contado a Carter, y ya no importaba. Nathan tampoco lo sabría jamás.

	─¿Sospechas de alguien? ─le preguntó luego de un rato, sintiendo un malestar creciente.

	Escuchó el piso crujir bajo sus botas al acercarse nuevamente a ella, pero no cambió su postura.

	─Si, sospecho de Sir Harold ─murmuró él, claramente.

	─¡Eso es inaudito! ─exclamó ella, volteándose de golpe a verlo.

	─También es lo más lógico.

	─¿Cómo te atreves a venir a mi casa y acusar a…

	─Piénsalo, Mimi ─la interrumpió, impertérrito, acercándose todavía más. ─¿Quién más se beneficiaría? ¿Quién más sabía lo que había bajo esa cubierta de terciopelo, lo que yo podía perder si fallaba? También era el único lo suficientemente cercano a Owen para saber que de fallar mi exhibición, el dinero iría a parar a manos de Carter, el hombre que acababa de pedirle la mano de su hija en matrimonio.

	─Es imposible e impensable ─exclamó ella. –Cualquiera de los asistentes pudo hacerlo. Lo que sugieres es ofensivo, Nathan ─enfurecida, bajo la voz para agregar: ─Y tampoco tienes pruebas, o si no lo habrías acusado hace años.

	Él la tomó por los antebrazos.

	–Quizás ─consintió apasionadamente. –Pero he estado esperando más de dos años para limpiar mi nombre, Mimi. Ahora se da una manera de lograrlo, para exponer al hombre que me humilló públicamente. Si estás tan segura de que no fue tu padre, ayúdame. Aunque sea solo por probar que no fue él ─se relajó un poco, sonriendo cínicamente. –De todos modos, disfrutarás el desafío.

	Eso la confundió. Todo el incidente la confundía. Y su inapropiada cercanía no hacía nada para aliviar su confusión, con su aroma otoñal asaltando su nariz y sus ojos vívidos reclamando su atención. Se apartó de él inmediatamente, cruzándose de brazos para tratar de alguna forma de protegerse.

	Eso no le gustó a él, aunque no estaba segura exactamente del por qué. Su sonrisa se desvaneció y su postura se tornó rígida.

	Mimi apartó la mirada de él, fijándose en los artilugios inútiles que decoraban la repisa sobre la chimenea, regalos que le enviaba de tanto en tanto su suegra para embellecer lo que consideraba un hogar muy poco elegante. Aparte de la escultura ocasional, de la que nadie sabía, esta era la diversión más grande de Mimi desde la muerte de Carter y el necesario duelo ─el imaginarse que tontería le habría mandado esta vez su suegra envuelta en una caja primorosa. Qué cosa más típicamente absurda de las mujeres de su abolengo.

	Él tenía razón. Le encantaría enfrentarse a un buen reto ahora, y especialmente uno en competencia con el enigmático Nathan Price. De solo pensarlo se sentía llena de un vigor que no había sentido en años. ¿Pero podría permitirse participar en algo así? Suponía que sí, tomando en cuenta la cuestión del chantaje y del honor familiar.

	Para salvar a su padre del escarnio público tendría que probar su inocencia con respecto al escándalo de hace dos años. Estaba segura que el Nathan de antes jamás los habría humillado de esta manera, pero ahora no estaba tan segura de ello. Esa pequeña duda la dejó sin opciones. Tenía que enterarse de lo que él sabía.

	Segundos después sintió como la rabia la abandonaba, dejándola embotada.

	─¿Qué quieres que esculpa, Nathan, y por qué? ─le pregunto en voz baja, mirándolo nuevamente.

	─Necesito una réplica exacta del Megalosaurio que me fue robado en el Palacio de Cristal.

	Ya se lo imaginaba, y tuvo que contenerse para no echarse a reír. Quizás él también lo sabía, pues sus ojos oscuros brillaron con la gravedad de su petición.

	─Es importante, Mimi.

	Él hablaba completamente en serio, y eso le preocupaba.

	─Nadie cree en su existencia ─repuso ella. ─¿Qué probarás con la escultura de un fósil que nadie ha visto jamás?

	A él le tembló la mejilla.

	–Me preocuparé por ello cuando llegue la hora de producirlo.

	─¿Y cuándo será eso?

	─Durante alguna función científica, pero todavía no tengo detalles. Necesito al Megalosaurio primero.

	Ella vaciló, mirándolo con atención, estudiando su tensa expresión. Necesitaba con urgencia un corte de cabello, y tenía el rostro muy bronceado, como si se hubiese pasado la mayor parte del año trabajando incansablemente al sol. Había pasado un tiempo fuera, buscando fósiles en el Continente, o por lo menos eso había escuchado entre los pocos rumores que le llegaban. Que estuviese ahora de vuelta, pidiéndole─ no, forzándola─ a esculpir el Megalosaurio le causaba mucha curiosidad, incluso sospecha. Era una propuesta inusual. Ciertamente el hombre tenía un propósito en mente, y aunque sabía que tendría que ceder en última instancia, tenía la sensación de que si no se aproximaba con cuidado, todos sufrirían al final.

	─¿Y si me niego? ─preguntó tímidamente, incitándolo a discutir.

	Él negó lentamente con la cabeza, fulminándola con la mirada.

	–No te negarás. Eso es lo más hermoso de nuestro pequeño acuerdo.

	Eso la hizo molestar nuevamente, y él lo sabía. Casi podía ver como trataba de disimular su sonrisa de satisfacción al verla sonrojarse. Afortunadamente para ella, él no hizo ningún comentario al respecto.

	─Me estoy quedando en la casa de huéspedes en el Cuatro Cuarenta y siete, King’s Road ─explicó él, –aquí en Chelsea.

	Ella sabía a qué casa se refería. Una muy bonita y discreta, como la mayoría de los edificios en Chelsea. Se preguntó por un momento si él podría pagarlo, antes de decidir que las finanzas de él no eran de su incumbencia.

	─Tómate tu tiempo para decidir cómo prefieres empezar ─sugirió él, razonablemente. –Regresaré en un par de días con mis notas y dibujos, y entonces podremos discutir por dónde empezar.

	Sus suntuosos ojos marrones se cruzaron con los de ella por un segundo más de lo debido, para luego recorrer su cuerpo, sus senos, antes de inclinarse en un saludo caballeroso.

	–Buen día, señora Sinclair.

	Mimi lo observó retirarse de su recibidor, con la mirada clavada en su ancha espalda y sin palabra alguna.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	La mesa había sido servida como de costumbre para la comida del domingo. Su padre estaría ausente nuevamente esta semana porque todavía estaba fuera del país, junto a varios consejeros del profesor Owen, buscando el respaldo de la élite europea para concederle respaldo económico a varias investigaciones.

	Aunque su regreso estaba programado para la próxima semana, en este momento se encontraba en Bélgica, o por lo menos eso había escuchado Mimi. Al empeorar su artritis, a su padre se le dificultaba escribir, y se negaba a dictar sus cartas por miedo a que se corriera la voz de lo impedido que estaba físicamente por su aflicción. Recibir noticias de él, por lo tanto, era esporádico.

	Pero hoy, incluso sin la presencia de Sir Harold, se había colocado la mejor vajilla, cubertería y mantelería a la mesa para el desayuno tardío que ella y Mary compartirían, como lo hacían cada domingo después de asistir a misa, y habían hecho desde que Mimi podía recordar.

	Estaba sentada a la cabeza de la mesa oblonga, con su conservador vestido de domingo color violeta, la única prenda de color que se podía permitir usar en duelo. Mary estaba sentada directamente frente a ella, iluminada por la luz tenue que se filtraba por las ventanas a pesar del cielo encapotado, usando un simple pero bonito vestido del mismo tono verde que las peras frescas.

	Para ser una mujer soltera de veintiocho años, su hermana se comportaba con una elegancia y sofisticación sorpresiva. Mimi siempre había estado un poco celosa de Mary, con su elegante y serena belleza, y su ingeniosa inteligencia. Incluso luego de casarse con Carter, había estado maravillada de Mary, admirando su capacidad de permanecer digna y calmada ante la posibilidad de quedarse solterona. Era una verdadera lástima, pero Mary disfrutaba de la vida que se había trazado para si, dedicada al cuidado de su padre luego del penoso fallecimiento de su madre a causa de un corazón débil doce años antes. Mimi también sentía que su hermana se merecía amor y compañía intima, aunque tratar de convencerla era algo que ya rayaba en lo imposible. Mary parecía ser feliz como estaba, y Mimi respetaba la decisión de su hermana. Por lo menos de momento.

	Sabía que había estado inusualmente callada esa mañana, esperando el momento exacto para comentar sobre la visita inesperada que había recibido dos días antes. Mary no había hecho comentario alguno, afortunadamente, y aún ahora parecía más interesada en sus propios pensamientos mientras conversaba sobre el servicio dominical y la semana que empezaba.

	Mimi escuchaba solo a medias, contemplando los gráciles dedos de su hermana ponerle azúcar a su té mientras un sirviente rompía las cáscaras de sus huevos hervidos.

	─Nunca he escuchado nada peor que la pieza de esta mañana, ¿no crees? ─Mary continuó sin esperar respuesta. –Quiero decir, el señor Goodall ha estado enseñando a Priscilla Nagolt el tiempo suficiente como para que pueda interpretar correctamente una pieza de Handel, ¿verdad? Lo peor es que tengo que asistir al recital de piano de la pobre niña la semana que viene si quiero asegurar la posición con Lady Tesh. De seguro estará allí ─Mary deslizó cuidadosamente su cucharilla por el borde de la taza, sacudiendo la cabeza, alzando la mirada traviesa mientras bajaba la voz. –Escuche que la señora quiere sábanas de seda en el más escandaloso tono carmesí ─se rió. –Un par para su inusual par de…

	─Nathan Price está de vuelta, Mary ─la interrumpió Mimi, decidiendo apresuradamente que sería mejor divulgar la noticia lo más rápido posible.

	Mary quedó boquiabierta, la cucharilla cayéndosele de entre los dedos y yendo a parar estrepitosamente a la mesa.

	─¿Qué? ─exclamó.

	Que Mary hubiese perdido la compostura de tal manera significaba que había sido tomada por sorpresa, y Mimi no podía ni describir la impresión en el rostro pálido de su hermana. Suponía que así se había comportado frente a Nathan dos días atrás. Que humillante.

	─Es cierto ─respondió, tratando de sonar indiferente. –Regresó a Londres.

	Mary se enderezó, mirándola fijamente e ignorando al sirviente que le traía un plato de jamón en lonchas y tostadas con mantequilla.

	─¿Cómo lo sabes? ─masculló. ─¿Lo has visto?

	Durante día y medio, Mimi se había preguntado cual sería la mejor manera de contarle a su hermana, decidiendo finalmente decir la verdad. No habría manera de ocultar que trabajaría con Nathan durante las próximas semanas, y Mary de seguro se preguntaría por qué.

	─En realidad vino a visitarme el viernes ─admitió con un largo suspiro, reclinándose contra su silla. Era su turno de ser servida, y esperó pacientemente hasta que tuvo un primoroso plato de jamón, tostadas y huevos revueltos frente a ella.

	Mary la siguió mirando, impresionada.

	─¿Y lo recibiste?

	Ella se encogió de hombros.

	–Se presentó de manera muy apropiada, impecablemente vestido, con una solicitud. Desea que esculpa un dinosaurio para él.

	Por un momento, Mary pareció confundida, entonces frunció el ceño con preocupación.

	─¿Quiere contratarte? ¿Cómo se enteró de que esculpes bestias?

	─No tengo ni idea ─respondió honestamente, ─y no me lo dijo. Creo que sabía que esculpía por diversión y ahora asume que puedo crear una réplica del fósil.

	Mary vaciló, frotando los dedos contra el mantel lentamente.

	–Supongo que rechazaste su oferta.

	Mimi alzó la mano para tomar el frasco de mermelada de fresa.

	–No exactamente.

	─¡Mimi!

	─Todavía no, por lo menos ─le aseguró. –Pero estoy considerando su propuesta.

	─Dios bendito, ¿y por qué? ─preguntó su hermana, levantando el tenedor al recordar que tenía comida enfrente.

	Mimi untó una cucharada de mermelada en su tostada, evitando la mirada de su hermana a propósito.

	–Él… me dio a entender que si no lo ayudaba, se aseguraría de que toda Inglaterra se enterara de que soy la autora de todas las esculturas en el Jardín Zoológico de Owen.

	Esperaba escuchar una exclamación iracunda, pero no sucedió, lo que la sorprendió. En lugar de ello, su hermana pareció interesarse profundamente en los contenidos de su plato.

	─Es imposible que sepa algo ─insistió Mary, luego de tragar un bocado. –Y ya que no le ha dicho a un alma, no que sepamos, de seguro no tiene pruebas de que tú seas la escultora. Nadie le creería de todas maneras.

	Mary tenía un buen punto, pero no conocía toda la historia. Mimi tragó un bocado de jamón, que estaba particularmente salado y desagradable esta mañana, para comentar calmadamente:

	─También cree que papá fue quien le robó las notas y la mandíbula hace dos años en el Palacio de Cristal.

	Esperaba ira nuevamente, pero no obtuvo esa reacción. Mary continuó comiendo sin mirarla, aunque ahora agitaba la cabeza con los labios apretados en señal de disgusto.

	─Eso es un ultraje.

	─Fue exactamente lo que le dije.

	─Deberíamos acusarlo por difamación.

	Mimi suspiró.

	–Por todos los cielos, Mary, él es más inteligente de lo que parece.

	Su hermana alzó la mirada.

	─¿Qué quieres decir?

	─Nathan Price no acusó realmente a papá de un crimen. No tiene pruebas, o si no lo habría hecho hace años ─tomó su taza de té, inclinándose sobre la mesa para subrayar sus palabras. –No, solo quiere limpiar su nombre, recuperar la reputación que perdió esa noche, y quiere que lo ayude.

	─Bajo amenaza, por lo que me has contado ─la corrigió Mary, con tono disgustado. –No puedo creer que estés considerando ayudarlo.

	─Papá no robó la mandíbula, así que no hay problema si lo ayudo ─Mimi sonrió. –Creo que disfrutaré el reto de probarle al Profesor Price que se equivoca.

	Mary se secó la boca delicadamente con su servilleta, haciéndole señas al sirviente para que le sirviera más té.

	─¿Qué quiere que le esculpas y por qué?

	Mimi sabía que su hermana inevitablemente preguntaría eso, pero trató de tomárselo con calma, evitando nuevamente la mirada de su hermana y enfocándose en la comida.

	–Tiene que atender a una gala en diciembre, donde presentará una réplica de la mandíbula del Megalosaurio que le fue robada en el Palacio.

	La risa estrepitosa de Mary la interrumpió, haciéndola alzar el rostro.

	─¿Qué te parece tan gracioso?

	Mary se le quedó mirando, con una mezcla de incredulidad y diversión en sus delicadas facciones.

	─No puede estar hablando en serio.

	Entonces se dio cuenta que la estupefacción de Mary se debía a la audacia de Nathan, y no a que dudara de su talento.

	 –Oh, creo que habla muy en serio ─repuso, suspirando.

	Mary la miró por unos segundos más, mofándose desdeñosamente de la idea antes de tomar un sorbo de su copa.

	─Suena infinitamente ridículo. No imagino por qué necesita una réplica ahora.

	Mimi lo consideró por un momento, mordiendo su tostada y tragando el bocado sin saborearlo.

	–Fue humillado públicamente, Mary, y quiere reparar el daño causado a su reputación esa noche, o por lo menos eso creo. ¿Qué hay de malo en ello?

	─¿Reparar el daño? ─repitió ella. –Ese tipo es un fraude.

	Mimi negó con la cabeza.

	–Eso no ha sido probado. Solo porque no es de tu agrado no…

	─¿Qué tiene que ver que me agrade el hombre o no?

	Mimi empujó un bocado de huevos revueltos a su tenedor usando la tostada, curiosa ante la irritación de su hermana.

	–No es un caballero refinado, es cierto, y creo que es de clase baja.

	─Es de clase baja ─la interrumpió Mary, ─y siempre ha tenido delirios de grandeza, pero ese no es el punto ─dejó su cuchillo y tenedor sobre el plato vacío, apoyando las muñecas contra el borde de la mesa e inclinándose hacia adelante. –Era un tonto arrogante, por lo que recuerdo de él, y demasiado seguro de sí mismo. De seguro propició su propia caída.

	Mimi sonrió, rehusándose a caer.

	–Aún es arrogante, pero yo… lo admiro. Me agrada. Es un hombre contradictorio. Único.

	─¿Está casado?

	La pregunta la tomó por sorpresa, y Mimi trató de no retorcerse en su silla.

	–No lo creo ─dijo, luego de un momento, tratando de sonar indiferente.

	Mary se quedó callada luego de eso, aunque Mimi notó que pensaba astutamente, con el ceño fruncido y sus ojos grises entrecerrados en desaprobación. Un débil rayo de luz brillaba contra sus trenzas rubias, que se sacudieron al ella negar con la cabeza.

	─Te gusta lo que ves, no lo que sabes ─le advirtió Mary cuidadosamente. –Nunca entendí tu atracción hacia ese hombre, Mimi. No es el correcto para ti.

	Sintió como se sonrojaba, y alzó la servilleta de encaje para disimular ante su hermana.

	–Mi antigua atracción hacia el profesor Price, como bien sabes, era cosa de fantasías de adolescente, y no hay razón para que sea el correcto para mí ahora. Simplemente admiro su trabajo. Quiero ayudarlo.

	─Por supuesto que sí ─concordó Mary, en un tono de voz excesivamente dulce, agitando las pestañas.

	─Es un caballero fascinante ─razonó Mimi, lo que no produjo respuesta. –Y ya que es inocente de la ruina que le ha acaecido, merece limpiar su nombre.

	Mary se levantó de repente, dejando caer su servilleta sobre su desayuno sin terminar.

	–Creo que es algo tonto, pero eres testaruda y jamás me escuchas. Obviamente ya decidiste que hacer ─bajó la voz, inclinándose sobre la mesa con las palmas extendidas. –Solo ten cuidado y recuerda mantener distancia. Es un hombre soltero y tú una viuda todavía en duelo. No es solo peligroso socialmente hablando si se llegaran a enterar de sus conexiones laborales, sino que podría arruinarlos personalmente. Aunque seas una imprudente, no quiero que te hagan daño.

	Con eso, Mary se apartó de la mesa, abandonando el comedor. Estaba furiosa, y Mimi lo sabía, pues su hermana nunca abandonaba la mesa sin que todos hubiesen acabado de comer.

	No importaba. Le había dado a Mary solo la verdad a medias con respecto a sus intenciones de ayudarlo. Por supuesto, Nathan también permanecía a oscuras con respecto a las mismas, y a sus motivos, esos que se había tomado dos días para considerar. No tenía problema en ayudarlo a limpiar su nombre y probarle la inocencia de su padre. No, lo más importante de esta pequeña aventura era averiguar si él aún sentía algo por ella, si aún la deseaba como esa noche dos años atrás, cuando la había besado tan apasionadamente. Era una verdadera lástima que los hombres ignorasen tanto sus necesidades románticas.

	Mimi se terminó su té. Sonriendo satisfecha, se levantó, sacudiendo sus faldas de satén antes de ir a su estudio a por sus cosas. Tenía sus propias condiciones para trabajar con él, y era hora de presentárselas al profesor Price.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	Nathan Price, antiguo profesor de paleontología, uno de los mejores de Inglaterra y ahora un mero trabajador que se contentaba con excavar por lo que le ofreciesen, se hallaba sentado frente a la pequeña mesa de roble en sus habitaciones de la Casa de Huéspedes King’s, revisando una montaña de papeles. La tarde se había ensombrecido al encapotarse el cielo, y se había visto forzado a encender la chimenea.

	Había pasado una buena porción del fin de semana encerrado entre estas cuatro paredes recién empapeladas, detallando sus notas, definiendo los bosquejos del Megalosaurio que había hecho de memoria, trabajando página tras página para recrear su visión del enorme reptil desde la cabeza a la cola y tratando de apartar sus pensamientos de Mimi Marsh.

	No, Mimi Sinclair, se recordó, lo que era prueba suficiente de que su arduo trabajo no era lo más indicado para distraerlo.

	No era como si hubiese ignorado a todas las mujeres a su alrededor durante los últimos dos o tres años, o como si nunca hubiese estado involucrado con alguien sentimentalmente. Pero era un hecho que Mimi era la única mujer que lo podía hacer pensar en ella por días ─semanas─ luego de verla, justo como en aquella fatídica noche en el Palacio de Cristal. Era la única mujer con la misteriosa habilidad de paralizar su pensamiento de día y de noche. Y durante las últimas noches se había ido a la cama con pensamientos eróticos con respecto a ella, lo que de seguro acababa con su propósito de permanecer objetivo sobre su regreso a Londres después de tanto tiempo.

	Su aparente inhabilidad de controlar sus pensamientos lascivos no solo lo preocupaba. También lo hacía molestarse consigo mismo. No tenía tiempo para ello. Tenía mucho que considerar ahora que deseaba limpiar su nombre y reinstaurarse en el escaño más alto de la comunidad científica. Por primera vez en tres años tenía esperanzas de un futuro profesional más allá de una mejor paga por lo que excavaba del suelo. No era que no apreciara trabajar en el campo, con las rodillas y codos manchados de tierra, extrayendo orgullosamente pieza tras pieza con su cuerpo cubierto de sudor, pero lo que deseaba realmente era reconocimiento intelectual, prestigio.

	Nadie de su familia había logrado grandes cosas y él quería ser el primero. Esto siempre había sido su meta. Y el mero hecho de posar los ojos en Mimi Sinclair nuevamente dos días atrás casi lo había hecho olvidarse de toda la importante estrategia que le faltaba por llevar a cabo. No se explicaba como una simple muchacha inglesa lograba hacerle eso.

	El problema, decidió, era que ella no era en lo absoluto simple. Quizás su vida, como la había vivido hasta ahora, era apropiada para una señorita de su abolengo, pero como individuo era única. Se había dado cuenta de ello al conocerla, unos ocho o diez años atrás, aunque para entonces era una niña y no le había prestado demasiada atención. Pero ya para entonces tenía esa mirada, que dejaba entrever un millar de intrincados pensamientos recorriendo traviesamente su mente femenina. Nathan no sabía mucho de mujeres, ya que venía de una familia de hombres dominantes y una madre que se comportaba como una dama, delicada y comedida, pero con solo mirarla, sabía que Mimi Marsh era colorida y audaz, más de lo que era apropiado para una muchacha como ella.

	Nathan emitió un quejido, reclinándose contra la pared tras él, cubriéndose los ojos con el brazo.

	Viuda Sinclair. Ese título le revolvía las entrañas, aunque no estaba seguro de por qué exactamente. Había esperado que se viera diferente, mayor, redondeada por su estatus de casada. Como una matrona. En lugar de ello, había tenido que forzarse a no quedársele mirando cuando la vio entrar a saludarlo. Era una visión de belleza, incluso con esas gastadas ropas de trabajo, aunque ese ridículo tono de gris que se veía forzada a usar no le hacía justicia. No era un buen color para ella. No estaba seguro de cómo sabía eso tampoco, ya que raramente notaba el color de las ropas de las mujeres a su alrededor.

	También estaba sexualmente… allí. Sin importar lo que usara. Su sexualidad permanecía como el centro de todo lo que hacía, lo supiera o no, y luego de su reunión dos días antes, Nathan dudaba que lo supiera. Su atractivo sexual no era forzado ni intencional, era simplemente parte de ella, como el color de su cabello o el largo de sus piernas. Poseía un aura encantadora que confundía a los hombres a su alrededor, especialmente cuando hablaba con esa voz aterciopelada. Era hermosa cuando se apasionaba por algún tema, con los ojos brillantes y la tez sonrosada. Simplemente hermosa. De seguro Carter también lo había notado, de seguro había disfrutado de su aroma especiado que siempre llevaba encima, había disfrutado de contemplarla, tocarla. Había saboreado el probarla por primera vez.

	Nathan se levantó de golpe, la silla rechinando bajo él, molesto por su línea de pensamiento cuando había tanto por hacer. Se mesó el cabello, dirigiéndose a la ventana.

	El cielo estaba completamente encapotado, tornando el día gris y sombrío, lo que se acomodaba a su humor actual. Desde su ventana en el segundo piso solo podía ver edificios altos, rojos y blancos por todos lados, un pedazo de la calle y parte del jardín atravesado por un caminito justo bajo él, sembrado de flores adormecidas por el invierno que se acercaba.

	La casa de huéspedes le venía de maravilla, y su ubicación, a solo cuatro cuadras del townhouse de Mimi, era increíblemente conveniente. Su habitación era perfectamente funcional, con una cama cálida y cómoda, especialmente comparándola con dormir en camastros en el suelo, lo que había estado haciendo estos últimos dos años. El papel tapiz era algo ornamentado para su gusto, pero eso era irrelevante. Las gruesas cortinas borgoñas, que hacían juego con el cobertor, tapaban por completo la luz del día si necesitaba descansar durante el mismo. También tenía una lámpara de gas y una chimenea, más comodidades a las que se había desacostumbrado. Pero pronto estaría listo para buscar una casa propia, mientras no se le acabara la suerte. Esa preocupación realzaba la importancia de recuperar su reputación.

	Le contentaba de muchas maneras haber regresado al país de su padre ─su país─ y a la emoción de la vida citadina en Londres. Pero lamentaba el haber abandonado el calor del sur de Francia, donde había pasado los últimos dieciocho meses, perdiendo la libertad de hacer lo que quisiese, sin rendirle cuentas a nadie, cambiando espacio y luz de día por un salario honesto. Lo extrañaría, pero había llegado la hora de rehacer su vida como la había imaginado y seguir adelante. Era hora de recuperar su buen nombre en la comunidad científica y reclamar su honor. Solo lamentaba necesitar la ayuda de Mimi para lograrlo. Sería mucho más sencillo no inmiscuirla.

	Pero ella estaba en el centro de todo el asunto.

	Nathan masculló una palabrota, cruzándose de brazos y apoyando la frente contra el cristal. Contempló distraídamente a los transeúntes del King’s Road.

	Había pensado frecuentemente en ella durante estos últimos dos años, y había llegado a la conclusión que había sido ese único y dulce beso lo que no solo había hecho trizas su razón, sino lo que había tumbado sus defensas, permitiéndole precipitarse a la ruina. Aun así aceptaba toda responsabilidad al respecto, pues se rindió ante su delicado perfume y sus oscuros ojos, que lo habían guiado no solo a la oscuridad de la noche, sino a su desgracia.

	Pero sabía que no estaba exactamente en lo correcto. Durante semanas, luego del evento en el Palacio de Cristal, había querido hacer responsable a Mimi por haber quedado en ridículo frente al grupo de los más grandes científicos jamás reunidos bajo un mismo techo, aunque se daba cuenta que lógicamente esa no había sido su intención. Probablemente. La mandíbula de seguro había sido robada antes, no cuando ella lo siguió al aire libre. Eso habría sido muy arriesgado, y los tiempos no concordaban. Pero no podía descartar por completo la coincidencia. Creía firmemente que Sir Harold Marsh había sido el catalizador de su desgracia, por lo tanto también tenía que sospechar de su encantadora hija ya que ella había sido la ganadora al final. Era posible que todo el asunto fuese autoría de su padre, sin que nadie más se enterara, pero había sido Mimi la verdadera triunfadora gracias a su ruina. Suponía que técnicamente ella ahora vivía de dineros que le habrían pertenecido a él. Al final, esto lo molestaba de una manera inexplicable.

	De una cosa estaba seguro Nathan: haría pagar a quien fuese responsable de su destrucción esa noche en el Palacio, y su irracional pero innegable lujuria hacia esa mujer impactante y sensual no significaba nada para él cuando lo que estaba en juego era la restitución de su reputación. En la vida de un hombre, las mujeres iban y venían, pero el honor perduraba más allá de la muerte. Si Mimi sabía lo que había pasado esa noche, o donde se encontraba la mandíbula, si es que aún existía, él lo descubriría, sin importar lo que tuviese que hacer para lograrlo. El triunfo sería suyo al final.

	De pronto percibió el movimiento de unas faldas púrpura por el rabillo del ojo y enfocó la vista, enfocándose en el paso rápido de la señorita y su cabeza erguida hasta que desapareció por la entrada del edificio bajo él.

	Mimi. Había venido a discutir el arreglo con él.

	La sorpresa de verla aquí, un domingo en la tarde, se tornó rápidamente en emoción, que eclipsó por completo su pulso acelerado. Nathan ignoró esa reacción, sonriendo lentamente. La conocía lo suficiente para saber que su presencia aquí significaba una completa sumisión a sus demandas mientras trataba de recuperar el control de una situación que le desagradaba. Muy valiente de su parte, pero no tenía escapatoria y ansiaba ver su rostro al explicárselo.

	Nathan se quedó quieto donde estaba por un minuto, haciéndola esperar, hasta que escuchó el llamado a su puerta.

	─Profesor Price ─dijo la voz enérgica de la señora Sheffield, esposa del dueño. –Hay una señora abajo que desea hablar con usted.

	─Bajaré en un momento ─respondió secamente. Cuando escuchó las pesadas pisadas de la señora Sheffield retirándose, se enderezó finalmente, acomodándose las mangas de la camisa y poniéndose presentable antes de dirigirse escaleras abajo.

	Asumió que lo estaría esperando en el recibidor, y justo antes de entrar, respiró profundo, peinándose el cabello con los dedos una última vez. No había razón para estar desarreglado.

	Ella estaba parada junto a la ventana, observando el pequeño jardín entre los edificios, con la espalda rígida. Se había arreglado el cabello rubio en un moño sobre la cabeza, pero estaba cubierto por un primoroso sombrerito violeta de cuentas. Se volteó al escucharlo entrar, y una vez más él quedó impresionado por la vívida oscuridad en sus ojos marrones, que lo miraban sin miedo. Sus ojos eran algo que jamás habían olvidado.

	─Profesor Price ─lo saludó con una sonrisa agradable. Entonces lo miró de arriba abajo, frunciendo delicadamente el ceño.

	Nathan no pudo decidir si era su apariencia en general lo que la molestaba, ya que solo llevaba un par de pantalones casuales y una camisa de lino, o el hecho de que no se había molestado en abotonarse la camisa hasta el cuello. Francamente no le importaba, pero le molestaba su silenciosa desaprobación.

	Entró propiamente al recibidor, deteniéndose a unos tres pies de ella, con los pies plantados firmemente en el suelo y los brazos cruzados.

	─Señora Sinclair ─dijo, arrastrando las palabras. –Qué amable de su parte visitarme.

	Ella apretó los labios, enderezándose por completo, aferrando el pequeño bolso de mano que llevaba contra su cintura encorsetada.

	–Por todos los cielos, Nathan, deja de llamarme así.

	El hecho de que le espetara algo así lo tomó por sorpresa, pues en realidad ese era su nombre, pero trató de no dejárselo ver. En realidad, su apariencia también lo sorprendía, aunque supuso que una viuda de su clase podía permitirse vestirse con ese tono púrpura. Pero ese vestido demarcaba perfectamente sus contornos, y parecía estar hecho de seda fina, si no se equivocaba, realzando hermosamente su palidez. Si, Mimi Sinclair sabía cómo vestirse para llamar la atención, incluso en pleno duelo.

	─Mimi ─empezó nuevamente, bajando el tono de voz y forzándose a sonreír amablemente, ─que agradable sorpresa. ¿Deseas sentarte?

	Juraría haberla visto resoplar antes de apartar la mirada de la ventana y pasarle por al lado, para irse a sentar en una de las poltronas junto al fuego. Pero lo que si notó fue su aroma al pasar junto a él, fresco, limpio…y excitante. No llevaba perfume hoy, pero se notaba que se había dado un baño. Hacía mucho que Nathan había olido el aroma de una mujer limpia y bonita, y lo irritaba encontrarlo ahora, emanando de ella.

	En lugar de sentarse, como ella, decidió permanecer de pie, colocándose junto a la ventana, con las manos tras la espalda.

	─Entonces ─prosiguió, viéndola acomodarse las faldas para lo que parecía una larga conversación, ─¿qué te trae a esta acogedora casa de huéspedes en esta gloriosa tarde de domingo?

	─Creo que sabes exactamente que me trae aquí, Nathan, así que vayamos directo al grano ─respondió ella, con un gracioso gesto de la cabeza.

	Él alzó las cejas, sorprendido.

	–Excelente sugerencia, supongo, pero si te dije en nuestra anterior reunión que regresaría a visitarte ─aclarándose la garganta a propósito, trato de empezar nuevamente, con algo más breve. –Lo que quiero saber es porque viniste si te dije que iría a verte en un par de días.

	Ella esperó lo suficiente para que él se diera cuenta de cuanto la desconcertaba esa pregunta. Se acomodó en la silla, fijando la mirada en la pared más cercana, estudiando el bonito cuadro floral en ella.

	─Supongo que simplemente quería aclarar este asunto lo más rápido posible ─se encogió delicadamente de hombros. ─¿Por qué esperar hasta mañana cuando puede hacerse hoy?

	La respuesta tonta casi lo hace reír, pero se controló, asintiendo.

	–Ciertamente.

	Ella lo miró nuevamente, con los ojos brillantes y abiertos, y los labios torcidos con la media sonrisa del que se sabe ganador.

	–He considerado tu… propuesta, Nathan, y aunque la encuentro bastante problemática, no tengo más opción que demostrar que estás equivocado.

	Él se apoyó casualmente contra la ventana, cruzando los tobillos.

	─¿Ah, sí?

	La tensa línea de su boca le comunicó que esa breve respuesta no era exactamente lo que ella quería escuchar. Por supuesto no sabía si esperaba una muestra de ira de su parte, o frustración, quizás algo más. Ella debería saber, claro, que él había tenido que considerarlo todo antes de ir a visitarla en primer lugar. Sabía exactamente como respondería, y al verla sonrojarse, disfrutó del hecho de que ella solo empezaba a darse cuenta de ello. Pero permaneció silencioso, dejándola pensar.

	Ella se enderezó todavía más, si es que eso era posible, aunque no sabía decir si era por su confianza propia o para su beneficio visual, ya que sus pechos resaltaban prominentemente de entre su escote de seda, haciendo que la mirada de él vacilara solo un momento. No podía ser tan astuta a la hora de saber cómo se distraía a un hombre. Pero también había que acotar que había estado casada, brevemente.

	─Mi primera condición para ayudarte ─empezó entusiasmada, con el mentón en alto, ─es que debes decirme cómo te enteraste de la exacta autoría de las esculturas en el zoológico.

	No se esperaba eso, pero entendía su necesidad por saber. Lo hizo sonreír, su primera sonrisa real en días.

	─¿Y tus otras condiciones son?

	─Ya llegaremos a ellas. Quiero esta respuesta ahora.

	Muy discreta. Él asintió, respirando profundamente y captando el olor de algo asándose en la cercana cocina. Servirían la cena pronto, pero de momento estaban solos en ese lado de la casa. Incluso la señora Sheffield había desaparecido, aunque sabía que de seguro estaba fisgoneando por allí cerca. Mimi también lo sospechaba, obviamente, o si no, habría sido más directa con su pregunta. ¿Cómo sabía él que había sido ella la escultora? Quizás era un poco más inteligente de lo que había pensado inicialmente. Increíble, para ser una mujer.

	Nathan caminó hacia el sofá, sentándose relajadamente con las piernas cruzadas y quedando directamente frente a ella. Se dio cuenta de que ella de seguro tendría una lista de preguntas específicas, y si se parecía a la madre de él, esto podría tomar horas. Genial.

	─Adiviné que esculpías reptiles, Mimi ─respondió cuidadosamente. –He sabido de tu talento artístico por años, y simplemente deduje que habías seguido las huellas de tu padre.

	Ella claramente no le creyó de buenas a primera y su expresión de pura incredulidad se lo comunicó.

	─Nathan, creo que me debes la verdad, ya que lo que está en juego es la reputación de mi padre.

	Él palideció de inmediato, al mismo tiempo que ella se daba cuenta que no debía haber dicho eso en voz alta. No dejó de mirarlo a los ojos, pero apretó con más fuerza el apoyabrazos.

	─¿La verdad? ─repitió él, bajando la voz con una frialdad comedida. –La verdad es que he estado excavando con un equipo de arqueólogos y paleontólogos franceses al sur de Francia durante los últimos dieciocho meses, Mimi, porque fue el único trabajo que me ofrecieron. Hace un año hice unos cuantos descubrimientos maravillosos. Uno fue la maravillosa cola fosilizada de un Stegosauro, cuyo molde está ahora en el jardín zoológico.

	Pudo ver como a ella se le iluminaban los ojos de entendimiento, ensanchándose aún fijos en él. Sonrió astutamente como golpe de gracia.

	─También descubrí un Pteranodonte, casi completo y en perfecto estado. Creo que en este momento está en tu estudio, y que estás trabajando en él ahora ─susurró, inclinándose con el codo apoyado en la pierna.

	Ella suspiró, tensándose, sus dedos pálidos por la fuerza con la que se aferraba a la tira de su bolso.

	–No comprendo ─murmuró con cautela.

	─Claro que comprendes ─la miró directamente a los ojos. Ya no le importaba si la señora Sheffield escuchaba o no. –Para que mi plan funcionara, tenía que asegurarme de que realmente esculpieras, Mimi. Sospechaba que así era, pero la única manera de probarlo, ya que estaba seguro de que lo negarías de preguntarte, era simplemente enviarte algo para que tuvieras que esculpir. Una idea bastante brillante, si se me permite.

	Los ojos de ella relampaguearon.

	–Yo creo que es bastante arrogante.

	Él asintió.

	–Soy arrogante de vez en cuando.

	─Que humilde de tu parte, Nathan.

	Su sarcasmo no pasó desapercibido, y él sonrió nuevamente.

	–A pesar de mi discreción, mi plan no carece de méritos. Funcionó ─se reclinó en su asiento antes de continuar: –Luego de descubrirlos, vendí ambos fósiles, el Stegosauro y el Pteranodonte, al arqueólogo francés Pierre Lamont. Sabía que, por su conexión con tu padre, Sir Harold sería su primera opción para mandarlos a esculpir, lo que me llevaría finalmente a ti. Planeé que la comisión se llevara a cabo justo mientras tu padre estaba ausente, y esperé entonces a que los tesoros de Monsieur Lamont estuviesen presentados en el zoológico. Ahora tengo la certeza de que puedes ayudarme. No tienes manera de negar tu talento, Mimi.

	Por un segundo, ella pareció estar a punto de echarse a llorar. Parpadeó rápidamente, su rostro hundiéndose levemente. Entonces, un minuto después, se enderezó, alzando el mentón. Se sonrojó de ira, y Nathan podía adivinar que estaba realmente enfurecida con él. No lo impresionó. Era lo que esperaba, y lo que sentiría de estar en el lugar de ella.

	─Me usaste ─masculló ella.

	Él negó con la cabeza.

	–Te pagaron bien para que hicieras lo que sabes hacer. Eso fue todo. Jamás fuiste usada.

	─Me estás usando ahora ─ella hervía de la rabia.

	─Necesito tu ayuda porque sé que puedes hacer lo que requiero, Mimi ─repuso él, serio. –Confío en tu talento.

	Con obvia repugnancia, ella miró a su alrededor, notando las paredes pintadas de colores claros con sus óleos en sus marcos dorados, las ornamentadas cortinas de brocado, alfombras caras y muebles de cerezo.

	─Supongo que vendiendo los fósiles fue como…

	Se interrumpió, mirándolo fijamente.

	¿Qué fue así como pagué por este lujo, Mimi? ¿Por el traje costoso qué usé para irte a visitar? ¿Qué fue así como logré regresar a tu círculo social temporalmente? No lo dijo en voz alta, porque no era necesario. Los fósiles eran descubrimientos increíbles, y ella lo sabía perfectamente. Monsieur Lamont estaba bien encaminado a hacerse un buen nombre en la comunidad científica solo porque había pagado por el derecho de adjudicarse dichos descubrimientos. Las esculturas estarían en el Jardín Zoológico, junto a las del Profesor Owen, en el nombre de Francia. Sí, ahora Mimi entendía lo que había sacrificado por su ganancia monetaria temporal. El silencio realmente pagaba bien.

	Ella lo siguió mirando por un largo instante, intensamente enojada. Entonces se levantó, lanzando su pequeño bolso contra la poltrona antes de cruzar el recibidor hasta dar con la ventana, dándole la espalda a él, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	─Esos fósiles pudieron restaurar tu reputación, Nathan ─le dijo, mirando el cielo que se oscurecía. –Y aun así los vendiste.

	─Si, fueron buenos descubrimientos, y con ellos, junto a la investigación continua y el pasar de los años, podría haber empezado a reconstruir mi reputación como paleontólogo de renombre ─se levantó, pero permaneció junto al sofá. Apasionadamente, agregó: ─Eso no es suficiente, Mimi. No podría ser suficiente nunca. Las reputaciones son fáciles de ganar o perder, pero no el honor. La única manera que puedo recuperar mi honor como hombre es ser bueno en lo que hago y demostrar que fui agraviado. Debo descubrir quién me tendió esa trampa frente a las mentes más importantes de mi campo profesional la misma noche en la que iba a ganar su respeto indiscutible. Y por sobre todo, necesito saber por qué.

	Ella no discutió, ni dijo nada más luego de su apasionado discurso.

	Ambos sabían que ella deseaba exclamar que su padre no era incapaz de una acción tan indigna, pero había sido derrotada de cierta manera, y no tenía caso tratar siquiera de defenderse ahora. Nathan admiró su compostura ante esto.

	El traqueteo de los platos en la cocina los regresó a la realidad, ambos mirando a la fuente del ruido.

	─Se hace tarde y debo retirarme ─dijo ella finalmente, cambiando su peso de un pie a otro. –Pero tengo otras dos condiciones para trabajar contigo.

	Su comportamiento había cambiado sutilmente, parecía cansada, e incluso preocupada, pero tan determinada como al llegar al recibidor.

	Él esperó, cruzándose de brazos.

	–Te escucho.

	Ella respiró profundo.

	–Debes darme tu palabra de que mi padre no será humillado de ninguna manera. Eso sería el equivalente a ayudarte a arruinarlo.

	Él no podía prometerle eso, lo cual ella de seguro sospechaba. De todas maneras asintió, evadiendo el asunto.

	–Necesito la escultura para la víspera de Año Nuevo. Atenderé un banquete formal auspiciado por el profesor Owen. Varios personajes importantes del gobierno, dignatarios y casi todos los paleontólogos de Inglaterra estarán presentes.

	Ella quedó boquiabierta.

	─¿Y cómo pretendes obtener invitación?

	─A través de Justin Marley ─admitió él, pero solo porque creía que no importaba revelar la procedencia de la invitación. –Justin y yo hemos permanecido en contacto estos últimos dos años, somos más amigos que colegas, realmente. Asistirá, de seguro, y originalmente fue su idea.

	─¿Y qué te propones a hacer con la escultura? ─preguntó ella, dudosa, ladeando la cabeza con el ceño fruncido.

	Él dio un paso hacia ella.

	–Mostrársela a todo el mundo.

	Ella trató de disimular una sonrisa, pero no preguntó nada más. En lugar de ello, preguntó:

	─¿Mi padre asistirá?

	Deteniéndose justo frente a ella, él admitió.

	─Probablemente. Pero no revelaré la identidad del escultor, Mimi. No tiene nada que ver con mis intenciones.

	Ella lo miró a los ojos un momento más, evaluándolo, calculando cuidadosamente las dificultades que les esperaban, quizás también las posibilidades, aplacando sus preocupaciones lo mejor posible.

	Nathan la contempló cándidamente, notando la suavidad de su piel, su boca, la cual recordaba tan bien, las hebras sueltas de su cabello liso y limpio que se le escapaban de debajo del sombrero. Si algo tenía en claro, era que ella no creía que su padre fuese el artífice de su desgracia. Si lo sospechara, le habría negado la oportunidad de redimirse a sí mismo en el banquete. Su padre estaría allí, también Owen, Justin, y otros científicos ingleses de alta categoría. Ella entendía perfectamente que estaba en riesgo. La única otra posibilidad que había era que ella estuviese inmiscuida en el asunto del robo y estuviese confiada en que él jamás se enteraría. Acordaría ayudarlo, no para proteger a su padre, sino para tenerle otra trampa y hacerlo fallar. El pensar en esa posibilidad lo ponía enfermo, más de lo que le gustaría admitir.

	Con una expresión final de aceptación, ella bajó la mirada y le pasó por al lado, rozando sus piernas con la falda al inclinarse a recuperar su bolso.

	─Necesito que estés conmigo mientras hago el boceto, Nathan ─le informó, de forma casi desinteresada, mientras se sujetaba la tira del bolso a la muñeca derecha. Se volvió a mirarlo nuevamente antes de agregar, ─también para la escultura.

	La sorpresa debió plasmársele claramente en el rostro, pues ella sonrió, casi condescendientemente.

	─Es algo que nadie más ha visto ─le explicó, ─y tú eres el único que conoce realmente las dimensiones de la bestia. Si quieres convencer a otros de su autenticidad, debe ser exacto, perfecto. De seguro entiendes.

	Nathan sintió como su cuerpo se tensaba. No estaba seguro si ella se burlaba de él, como otros lo habían hecho en el pasado, o hablaba con honestidad, pero le molestaba de todas maneras.

	Ella esperaba su respuesta, mirándolo audazmente. Él paseó nuevamente la mirada por sus pechos, cubiertos por una gruesa capa de seda, insinuando su belleza de manera seductora. Al igual que su rostro, sus ojos, su voz. Siempre insinuando, seduciendo, y jamás revelando lo que había en su interior.

	Se le acercó, alzando la mirada nuevamente. Ella estaba sonrojada: se había dado cuenta de lo que él pensaba mientras la miraba, había sentido la misma atracción, pero era capaz de plantarse firme e ignorarlo por completo. Bien por ella.

	─No he tenido oportunidad de hacen ningún boceto, Mimi ─dijo suavemente, maquinando la mentira perfecta. –Y por supuesto que estaré allí mientras esculpes. ¿Cuándo te gustaría empezar?

	─Cuando estés listo, Nathan ─respondió ella dulcemente, sin vacilar. –Trabajo en mi estudio durante la semana, desde las diez de la mañana hasta la hora del té. Puedes venir cuando quieras a partir de mañana, si así lo deseas ─entonces alargó su mano, vacilando ligeramente antes de añadir: ─¿Aceptas mis condiciones?

	¿Sus condiciones? Él reprimió una carcajada. Era extraño que esta mujer tuviese una habilidad tan extraordinaria para volver las cosas a su aparente favor. No podía decidir si era una aflicción de su carácter o una bendición.

	─Estoy de acuerdo ─le estrechó la mano con firmeza. Su piel era cálida, suave. Le acarició los nudillos con el pulgar, retándola a apartar la mano. La caricia la asustó, y al notarlo él sintió una punzada de placer recorrer su cuerpo, pero se mantuvo firme, satisfecho de saber que una simple caricia era capaz de desconcertarla.

	Ella parpadeó, dejando escapar un suspiro tembloroso. Entonces se apartó, y él la soltó.

	Sin más comentarios, y apartando por fin la mirada de él, ella se retiró, con la cabeza en alto y los hombros derechos.

	─Hasta mañana, señora Sinclair ─se despidió él, con suavidad.

	Ella vaciló con una mano en la puerta, pero no respondió antes de salir hacia el crepúsculo.

	 

	*****

	 

	Mimi esperó hasta casi medianoche, y solo entonces subió las escaleras al tercer piso. La mayoría de esas habitaciones estaban cerradas a causa del invierno. Caminó sobre el suelo resbaloso hasta el final del pasillo, sacándose del bolsillo la única llave al ático.

	No había estado allí en meses, ya que no tenía razón para entrar al cuartito polvoriento. Lo que en él había no era de mucho uso: unos exóticos libros en una caja, un juego de cristalería que le había pertenecido a su madre y ella deseaba conservar, pinturas que no deseaba colgar. Y las cosas de Carter, incluyendo algunas joyas y ropas que no se había atrevido a donar a los pobres, las notas y los diarios científicos que él siempre tenía en casa.

	Abrió la puerta con ligereza, cerrándola inmediatamente tras de sí. Un intenso olor a guardado le asaltó la nariz, pero era de esperarse, así que encendió la lámpara que llevaba en la mano sin dilación para poder observar mejor sus alrededores.

	Todo estaba como debía estar. Nada había cambiado desde su última visita. Había algunas telas de araña en las vigas, pero sin embargo el cuarto estaba bastante limpio, exceptuando una fina capa de polvo. Mimi aguantó un estornudo antes de ponerse manos a la obra.

	Caminó rápidamente entre las montañas de cosas inútiles hacia la pared del lado este, donde se encontraban sus posesiones más preciadas. Dejó la lámpara sobre una caja de madera para apartar las cajas hasta conseguir lo que buscaba.

	Allí estaba, justo donde la había dejado.

	Arrodillándose, Mimi alargó la mano para tocar la madera, seca y fría. Entonces recorrió los bordes con los dedos, tirando hacia arriba hasta que la caja por fin se abrió.

	Allí había estado guardada durante dos años. Mimi se le quedó mirando a la cubierta de terciopelo negro por unos minutos antes de apartarla para revelar su tesoro. El frío en el cuarto la embargó, junto al más profundo silencio, haciéndola concentrar los oídos en el suelo de madera, vigilante por si escuchaba las pisadas de algún sirviente. El corazón se le aceleró por el miedo a ser descubierta, y con la fantástica noción de lo que acababa de decidir hacer.

	En sus manos se hallaba la antigua mandíbula de Megalosaurio, la cual le había sido robada al profesor Nathan Price en el Palacio de Cristal. Enorme, robusta y escondida, era la única pieza de evidencia que podía restaurar la reputación perdida del hombre o arruinarlos a todos.

	Acarició cuidadosamente uno de los descubrimientos más grandes de la paleontología. Su valor era incomensurable e innegable, y pudo notar que se sentía como madera bajo sus dedos, los bordes tan delicados que podían volverse polvo si se le maltrataba. Le había tomado todo un fin de semana de consideraciones, pero ahora Mimi tenía un plan. La mandíbula había permanecido intacta todo este tiempo, pero ahora, gracias a un movimiento osado, sabía que hacer sin que nadie se enterara de la verdad. Nadie podía enterarse de su secreto.

	Nadie.

	 


Capítulo 4

	 

	 

	Mimi se paseaba impacientemente por su estudio, con los brazos cruzados y los ojos fijos en el reloj. Ya eran más de las once y media, y Nathan no llegaba.

	Se molestó consigo misma por preocuparse demasiado. Tenía otras cosas que hacer mientras esperaba: podía trabajar en el Pteranodonte, aunque realmente no tenía muchas ganas. Ciertamente no necesitaba de la aprobación o el consejo de él para empezar un proyecto, pero se le había dificultado el concentrarse en su trabajo precisamente porque no estaba él para supervisarla. Le asqueaba haberle cedido todo su horario a la autoridad de Nathan, o más bien a su encanto singular.

	Nuevamente miró el reloj. Eran las once y treinta y un minutos. Su preocupación con la falta de puntualidad del hombre ya rayaba en lo ridículo. Debía haber sido más específica con sus instrucciones: de seguro él había interpretado que podía presentarse a la hora que quisiera después de las diez de la mañana, cuando en realidad ella lo que deseaba era verlo a las diez exactamente.

	Suspirando impacientemente, Mimi dejó caer los brazos, dirigiéndose a las ventanas oblongas al oeste de la habitación, sentándose en el quicio a contemplar su pequeño pero bien ordenado patio trasero. El otoño había llegado por fin, y las hojas empezaban a amarillear. Su estudio había sido agregado al lado oeste de la casa, por eso su jardín, en el que solía pasar bastante tiempo en el verano, era tan pequeño. Sus flores ya se habían marchitado, pero la vista desde el estudio todavía estaba llena de color. Contempló a medias un arbusto de lilas que necesitaba mantenimiento, solo otro recordatorio de que podría estar haciendo algo más con su tiempo, como arreglar sus plantas antes del invierno, en lugar de esperar a que un tipo llegara para poder empezar con su jornada de trabajo.

	Se frotó las sienes. Estúpida mujer. O por lo menos estúpidamente obsesionada.

	De pronto escuchó una mezcla de pisadas y el susurro de unas faldas, proveniente del pasillo. A Mimi se le aceleró el corazón. Por fin había llegado, y Mimi lo sabía porque le había dado a Stella órdenes estrictas de que no la molestaran hasta que llegara el Profesor Price. Volvió a mirar su reloj. Once y treinta y cuatro minutos. Este hombre necesitaba una lección sobre respetar los horarios.

	─Disculpe, señora Sinclair ─se escuchó la voz de Stella desde la entrada, con un ligero dejo de curiosidad. –Llegó el Profesor Price.

	Entonces, antes de que pudiera responderle a su sirvienta, él entró, con todo su maravilloso metro ochenta, llenando la habitación con sus hombros anchos y presencia imponente, como si perteneciera a ese lugar, con una carpeta de cuero bajo el hombro. 

	Hoy llevaba ropa informal: una camisa de lino gris, pantalones azul marino, y las mismas botas de trabajo que llevaba el día anterior. Finalmente se había cortado el cabello, aunque todavía lo llevaba un poco largo en la parte de atrás para considerarlo a la moda. Si visitar al barbero era lo que lo había retenido, estaba dispuesta a perdonarlo. Era tan increíblemente apuesto. Y el corte le sentaba de maravilla.

	Entonces sus ojos, claros y brillantes, la distrajeron de todo lo demás, y por un momento quedó completamente estupefacta, como normalmente se sentía al ver a Nathan por primera vez. Pero se rehusó a expresarlo, plantando una educada sonrisa en su rostro antes de hablarle a su casi sonriente sirvienta.

	─Deseamos trabajar sin ser molestados, Stella ─dijo, con un poco de severidad. –Tomaremos el almuerzo a la una.

	El rostro de Stella se tornó apropiadamente inexpresivo.

	–Sí, señora ─dijo, inclinándose antes de retirarse del estudio.

	Nathan se quedó parado en silencio, obviamente esperando a que ella lo invitara a sentarse.

	─Bueno, Nathan ─empezó ella, con algo de exasperación en su voz. –Me alegra que hayas podido venir hoy.

	─Mimi ─dijo él, con los ojos entrecerrados, ─también me alegra haber venido.

	Su voz, profunda y fluida la hizo estremecerse inexplicable y discretamente, o por lo menos eso esperaba. Pero prefirió mostrarse molesta por su retraso.

	Sonrió, colocando las manos tras la espalda.

	–Te ves… bien el día de hoy.

	Él enarcó una ceja.

	–Tú también.

	─Te esperaba más temprano ─comentó ella, presionándolo por detalles.

	Él asintió, como si esperara la pregunta.

	–Mis disculpas por hacerte esperar. Tenía un desayuno programado con Justin Marley y se nos fue el tiempo. Debí habértelo mencionado ayer, cuando me sorprendiste con tu grata presencia.

	No estaba segura si la estaba criticando por la visita indiscreta a su residencia o si era de verdad un cumplido. Había sonado demasiado insípido, pero igual la hizo retorcerse discretamente.

	─Oh, ya veo ─asintió. –Espero que tu desayuno con el señor Marley haya sido interesante.

	Él inclinó la cabeza en su dirección.

	–Lo fue, muchas gracias.

	No había hecho ningún otro comentario, ni mirado a su alrededor, y francamente la manera en que la miraba la ponía nerviosa. Tenía puesta su acostumbrada ropa gris de trabajo, pero él seguía mirándola de arriba abajo, pausando de manera exagerada en sus senos.

	Por razones que no tenía claras todavía, Nathan parecía estar obsesionado con sus senos. Se les quedaba mirando cada vez que se encontraban, lo que hacía que sus entrañas se aguaran de la manera más pecaminosa. No lo entendía, francamente. Carter jamás había mostrado tanto interés por sus pechos, sino que más bien estaba interesado en partes íntimas más al sur─ de forma incesante, y a veces deliciosa, por lo que podía recordar. Inmediatamente sintió como su cuerpo respondía a sus alocados pensamientos sexuales, pensamientos que ninguna dama debería tener, especialmente frente a un hombre que no era su marido.

	─¿Quieres empezar, Nathan? ─le preguntó, luego de aclararse la garganta y sacudir la cabeza, tratando de ignorar el rubor que de seguro adornaba sus mejillas.

	Su media sonrisa, juvenil y suspicaz le hizo temblar las rodillas, pero afortunadamente él apartó su atención de ella para mirar alrededor del estudio. Ella le siguió la mirada, con un nerviosismo innecesario.

	El diseño de su estudio era clásico entre escultores. Cuadrado, con un diseño parecido a un conservatorio, las claraboyas en el techo conectaban con las ventanas en la pared este, dejando entrar una gran cantidad de luz natural, la cual ella prefería para trabajar. En la pared norte había varia alacenas y estanterías para almacenamiento, y un pequeño armario de limpieza. 

	Del lado opuesto, contra la pared sur, había una caja de metal hermética para guardar la arcilla, junto a una puerta doble que daba al jardín. Solía usar esta entrada para mover las piezas más grandes de la casa a la calle, desde donde podían ser llevadas al museo. La habitación también contenía un bote de basura y un amplio escritorio junto al fregadero en la pared este, que estaba al lado de la puerta que conducía de nuevo a la casa. Su poltrona aún estaba frente a la ventana, pero ella había movido su vieja mesa de trabajo, que ahora contenía el fósil de Pteranodonte, a la esquina, donde permanecerían hasta que llegara la hora de esculpir.

	Había tratado de limpiar un poco el lugar antes de la visita de Nathan, pero de pronto notaba polvo en esquinas que no había visto antes, algunas muestras desordenadas en las estanterías superiores, y las herramientas que había usado últimamente desparramadas en el fregadero. No había nacido para ser ama de casa, y ciertamente este era su estudio y ella podía hacer lo que se le viniera en gana. Esta era la primera vez, de hecho, que sentía vergüenza de que se viera algo desordenado, pero Nathan, siendo hombre, no se daría cuenta de seguro.

	─Tienes un estudio bastante completo y funcional ─comentó él luego de un momento, sin rastro de sarcasmo en la voz. –Impresionante.

	Mimi sintió como la tensión abandonaba sus hombros, y sonrió orgullosa.

	–Gracias, me he encariñado bastante con esta habitación. Es el único lugar de la casa que siento que es completamente mío para mantener como me dé la gana.

	─¿O sea… desarreglado a tu gusto?

	Sí, se había dado cuenta. Pero parecía divertido, no asqueado.

	─A veces ─admitió ella, disimulando su vergüenza con un aire casual.

	Él asintió, mirándola nuevamente.

	─¿Entonces Carter no pasaba mucho tiempo aquí?

	Siempre lograba sacar el tema de Carter en todas las conversaciones, lo cual la hizo vacilar antes de responder, preguntándose por qué lo hacía y por qué le importaba tanto.

	–En realidad no ─respondió con una pequeña sonrisa pensativa. –Le aburrían mis ganas de esculpir, aunque siempre me dejaba tiempo libre para hacerlo ─siempre y cuando cumpliera sus deberes maritales primero, por supuesto, pero sintió que no era apropiado mencionárselo a Nathan. Probablemente ya lo tendría asumido.

	─¿Sabía que esculpías dinosaurios para tu padre?

	─No ─respondió de inmediato. –Sabía que ayudaba a mi padre de vez en cuando, pero en realidad no empecé a hacer esculturas completas hasta después de la muerte a destiempo de mi esposo.

	Él vaciló, mirándola cándidamente antes de agregar:

	─Supongo que fue lo mejor.

	No supo cómo tomarse el comentario. Su tono no denotaba nada en particular, pero sus palabras tenían significado. Antes de que pudiera responder, él se le acercó, abriendo la carpeta de cuero negro que llevaba bajo el brazo.

	─Todavía tengo algunas notas que no me fueron robadas hace dos años y medio ─comentó fríamente. –Gracias a Dios que estaban en mi oficina en ese momento, pero están bastante incompletas. Tendremos que empezar prácticamente por el comienzo ─alzó la mirada al llegar junto a ella. ─¿Dónde me quieres, Mimi?

	Olía delicioso, a limpio, con un ligero toque de jabón almizclado. Era obvio que se había dado un baño antes de venir, y lo primero que pensó fue que se podía quedar sentado junto a ella todo el día si quería. No se lo diría tan directamente, por supuesto.

	─Te necesito cerca mientras dibujo ─respondió desinteresadamente, con el ceño fruncido y los nudillos apretados mientras miraba su estudio. –Para que te puedas asegurar que dibujo correctamente las dimensiones. Creo que ambos cabemos en la poltrona.

	─Ciertamente ─dijo él, con un ligero toque de humor en la voz. –Al parecer es todo lo que tenemos disponible.

	¿Entonces para qué preguntas?, quiso espetarle, pero sería una falta de respeto. En lugar de eso se apartó de él, sonriendo para sus adentros, complacida de que no le discutiera, pero sin querer hacérselo saber. Tomando su cuaderno de dibujo y su lápiz, se acomodó en la poltrona. Él la imitó, con la carpeta de cuero en el regazo.

	Mimi se acomodó de manera en que sus hombros y rodillas no se rozaran, aunque sus faldas cubrían la rodilla derecha de él de todos modos, pero a él no parecía importarle. Esperaba que él apreciara sus esfuerzos por mantener la distancia, ya que la poltrona era algo pequeña para los dos.

	Lo miró de soslayo. Estaba sentado completamente derecho, mirando al frente, sin comentar que probablemente estarían más cómodos teniendo asientos separados. Eso la llenó de satisfacción culposa.

	Él abrió la carpeta, sacando algunos papeles antes de dejarla en el suelo junto a él. Los estudió detenidamente. Ella apretó su lápiz y cuaderno, tratando de concentrarse en la tarea que les esperaba.

	─El Megalosaurio era una bestia enorme ─empezó él, ─incluso más grande que el Iguanodonte. Los expertos debaten si estaba derecho o encorvado, especialmente al caminar, pero todavía no se sabe exactamente como caminaba, y creo que nunca se sabrá. Estamos casi seguros de que era carnívoro, dada la forma y tamaño de sus dientes ─volvió el papel, estudiándolo─ parecidos a los de un gato salvaje, curvos, aserrados, de unos diez centímetros de largo.

	Le pasó la página para que mirada el boceto. Era algo crudo, pero ella suponía que si se veía remotamente como un diente.

	─Parece como si tuviera los dientes engastados en la mandíbula ─señaló. ─¿Quieres que se vea así en el modelo?

	─Si, ciertamente ─dijo él, aparentemente sorprendido por su observación. –Se veía claramente en la mandíbula que me fue robada, y lo quiero exactamente así en el modelo. Megalosaurio significa “lagarto gigante”, pero sus dientes se veían más bien como los de un cocodrilo, a diferencia de los del Iguanodonte que se veían más como los de un lagarto común. Creo que, cuando se descubran más fósiles de Megalosaurio, los científicos permanecerán perplejos ante esto. Yo lo encuentro meramente interesante.

	─Los científicos tienden, en general, a apegarse mucho a sus creencias, ¿cierto?

	Él asintió, con el ceño fruncido.

	–Me parece tonto, pero mi modo adelantado de pensar no me ha traído muchos simpatizantes ni honores.

	Mimi sonrió, encantada por su brusquedad, su entusiasmo, y especialmente por su deseo de discutir el asunto con ella, no como si fuera simplemente una chica, sino como un individuo interesado en el tema con nociones científicas. Aunque quizás solo quería asegurarse de que ella interpretara bien sus bocetos y visión en el modelo. Jamás estaría segura por completo.

	─No creo que nadie sea capaz de probar nunca que tan rápido era el Megalosaurio ─continuó él, revisando sus notas, ─aún bajo las mejores condiciones. La mayoría de los paleontólogos creen que era sumamente lento, por su enorme tamaño y naturaleza de reptil.

	─Que lograras probar que se equivocan sería un logro monumental, Nathan ─mantuvo ella, con un dejo travieso de emoción en sus palabras. –Eso te elevaría nuevamente a la élite del mundo científico, incluso con tu manera de pensar tan adelantada.

	Él la volvió a mirar, sus ojos inteligentes examinando cuidadosamente cada una de sus facciones, persistiendo un rato sobre sus labios, mejillas y frente, su cuidadosamente trenzado cabello rubio, agarrado en un moño sobre su cabeza. Entonces la volvió a mirar a la cara, y su evaluación tan franca y profunda la hizo estremecerse de pies a cabeza.

	─Sería algo casi imposible de probar ─dijo él, con la voz contemplativa y la mirada intensa. –Pero ahora que te tengo a ti con tus talentos, Mimi, no lo necesitaré.

	Esa frase, con su multitud de significados escondidos, hizo que el estómago le diera cabriolas. Por un segundo pensó que él alzaría la mano para rozarle la mejilla, acariciándole los labios con el pulgar, como lo había hecho esa noche en Hyde Park. Nada más que ilusiones, pues él regresó rápidamente su atención a sus notas.

	─Hice un boceto de cómo me imagino a la bestia, basado en los varios fósiles que tanto yo como otros hemos descubierto ─dijo, sacando otra hoja de entre sus notas. –Se han conseguido varias piezas del Megalosaurio, pero hasta donde yo sé soy el único que ha conseguido un fósil intacto de una cabeza entera. Ya que soy un artista deplorable, dejaré que copies mi dibujo.

	Estaba distintivamente consciente de la mezcla discreta de orgullo, logro y tristeza en sus palabras, pero decidió no hacer ningún comentario al respecto. En lugar de ello, tomó el boceto, colocándoselo en el regazo para estudiarlo mejor. Tenía razón: era un artista deplorable.

	─No debería ser muy difícil trabajar con esto ─mintió, luego de sopesar el dibujo un largo rato. –Pero creo que deberías estar conmigo mientras trabajo, para evitar errores. No los cometeré si estás a mi lado, Nathan.

	─No tengo otros compromisos, Mimi ─murmuró él, suavemente. –Y verte trabajar será agradable y fascinante, estoy seguro.

	Al escuchar esas palabras, se rehusó a volverse a mirarlo a la cara, ahora solo a un par de centímetros de la suya, porque sabía que él sería capaz de detectar las sutilezas, no solo en sus palabras, sino en sus ojos, estuvieran o no allí. Era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que si lo miraba lo suficiente, él notaría claramente lo mucho que le atraía.

	Suspirando, alzó el lápiz.

	–Entonces empecemos ─dijo, comenzando un bosquejo rápido del dibujo de él, trabajando en silencio por un par de minutos. Luego de que ese primer boceto estuvo listo, lo arrancó cuidadosamente, empezando a trabajar en una página nueva, esta vez explicando sus acciones.

	─Lo que usualmente hacemos primero ─explicó, ─es dividir el papel en secciones para las dimensiones, así ─dobló el papel, apretando los bordes, para abrirlo nuevamente. –En este caso, ya que asumiré que sabes de qué estás hablando, pretendo dibujarlo como un reptil erguido, pero inclinado, en el caso dudoso que te equivoques ─él resopló a medias al escucharla y ella no pudo evitar una sonrisa. –Así los complaces a todos.

	─Nadie verá estos dibujos, solo nosotros, Mimi ─dijo él.

	Ella se encogió de hombros, continuando su trabajo.

	–Pero quizás esculpa el cuello también, que sería… ─vaciló, pensativa, aunque sus dedos siguieron dibujando. –Así: una línea recta de la punta de la nariz hasta la cola. De esta manera, al mostrarles la escultura a los científicos en tu pequeña función en diciembre, pueden especular si piensas que el animal caminaba en dos patas o en cuatro.

	─Interesante.

	No sabía si se refería a ella o a su idea de dibujar a la bestia de esa manera. Decidió que se refería a ella.

	Trabajó sin detenerse durante tres cuartos de hora, usando las numerosas sugerencias de él, dibujando al Megalosaurio desde varios ángulos, con distintos tipos de estructuras corporales, aunque siempre con el mismo cuello, cabeza y mandíbula, por insistencia de Nathan. Independientemente de que los científicos creyeran o no la existencia de su infame mandíbula, el hombre junto a ella sabía exactamente lo que quería que ella dibujara y lo que quería que esculpiera, y también sabía lo que pensarían sus colegas al ver la escultura. Las representaciones de ella eran buenas y detalladas, y él le dio el visto bueno a sus sugerencias más de una vez.

	Finalmente, Mimi dejó su cuaderno de lado, mostrándole la copia final de su dibujo del Megalosaurio a Nathan para que lo inspeccionara.

	─Son muy buenos ─comentó él, estudiando el arte final y los bocetos.

	Ella resplandeció.

	─¿Crees poder construir esto y mantenerlo en secreto mientras trabajas?

	La sonrisa de ella se desvaneció lentamente. La estaba claramente retando. Le había preguntado, en esencia, si tenía la habilidad suficiente para esculpir la mandíbula y no soltar la lengua con sus familiares y amigos. Y sabía que ella había entendido bien la pregunta. La había insultado, de cierta manera, suponía ella, pero de seguro se daba cuenta de que ella sería incapaz de rechazar un reto igual en lo que atañía a sus esculturas de dinosaurios.

	Mimi alzó el mentón, entrecerrando los ojos en respuesta a su arrogancia, pero negándose a permitir que la provocara, o a demostrar la incertidumbre y la molestia que sentía. Tras cada pregunta de Nathan había frías calculaciones, una amargura reprimida y una ira más grande que la suya. Tenía que recordar eso. Por muy atractivo que lo encontrara como hombre, como científico la estaba utilizando.

	Sonrió con una dulzura fingida. “Lo que sea que necesites, Nathan, estoy segura que puedo lograrlo humildemente a tiempo para el evento de tu vida. Y en lo que atañe a asuntos familiares, seré discreta”.

	─Supongo que me querrás aquí hasta que el modelo esté completo ─dijo él, con naturalidad.

	─Por supuesto. Dudo que me permitas esclavizarme a un trabajo tan arduo sin tu presencia académica para darme ánimos y corregir mis errores ─respondió. –Sería terriblemente aburrido, e imperdonable que fallara en mi tarea.

	Eso casi lo hizo reír. Pudo verlo en el brillo de su mirada, y en el modo que apretaba la boca para disimular una sonrisa.

	─Creo que también soy bastante aburrido, Mimi ─se atrevió a decir, en tono neutro.

	─Bueno, entonces puede verme sufrir mientras vadeo su carácter pomposo y opaco, Profesor ─dijo ella, con un suspiro exagerado, estirando los brazos. –Ya que se conoce tan bien a sí mismo, debería hacerlo sentir lo suficientemente culpable por utilizarme en este ardid incierto suyo.

	Él sabía que ella bromeaba, y se rió suavemente al escucharla, lo que la hizo sonreír, acorde a su humor jovial. Entonces, por primera vez en su vida, Mimi se permitió prolongar su evaluación a un hombre que no era íntimo suyo, sin preocuparse porque él lo notara. Su sonrisa se desvaneció lentamente al enfocarse en el hombre cómodamente repantingado a menos de medio metro de ella.

	Examinó sus facciones cuidadosamente, viéndose encantada nuevamente por sus sedosas y oscuras pestañas, su mandíbula limpiamente afeitada y angulosa, y la estructura masculina de su físico.

	Paseó la mirada de sus anchos hombros a su pecho, observando cómo se alzaba con cada inspiración, su masa solida casi indiscernible bajo la conservadora camisa de lino gris, preguntándose si acaso estaría cubierta de suave vello oscuro. Tenía los muslos gruesos y duros como roca, pero a la vez esbeltos. Sus brazos eran robustos, terminados en unas manos grandes, coronadas por dedos largos y fuertes, morenos y callosos por el trabajo duro. Jamás había visto unas manos de hombre que no fuesen suaves y arregladas, y las manos de Nathan eran bastas y duras, completamente distintas a las suyas. Eso le llamaba la atención.

	Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se había permitido visualizar como sería la forma fuerte y hermosa escondida bajo la ropa de un hombre, y deseaba febrilmente poder tocarlo, brevemente. Sentir la fuerza del cuerpo de Nathan bajo su apropiada ropa. Pero se controló antes de dejarse llevar por el deseo, entrelazando las manos sobre su regazo.

	Su mayor error fue mirarlo a la cara luego de evaluarlo tan abiertamente.

	Todo el buen humor había desaparecido de su rostro, y ahora la miraba con una grave expresión de… ¿desconfianza? ¿Aprehensión? Quizás ambos. No estaba segura, pero ahora él la estudiaba a ella intensamente: labios, mejillas, frente. Cada línea y curva de su rostro.

	Entonces comprendió que él entendía claramente a donde iban sus pensamientos necios e indeseados. Había notado el interés que había allí, más allá de lo apropiado. Quizás incluso sabía que estaba allí desde hace tiempo.

	─Cuidado, Mimi ─murmuró, su voz baja y almizclada. –Hay trabajo por hacer.

	─¿Cuidado? ─repitió ella, confundida.

	─Cuidado con cómo me miras ─dijo él con severidad.

	Sorprendida por esa clara advertencia, por lo que implicaba, ella parpadeó rápidamente, levantándose con lentitud para apartarse de él. Se mantuvo perfectamente rígida, con las manos a los lados, sin atreverse a apartar los ojos de su mirada oscura y deliberada.

	El cuarto se sintió sofocante de pronto, lleno de tensión. Entonces Nathan apartó la mirada de ella, mirando hacia la puerta, y la expresión en su rostro dio un vuelco inesperado. Su mirada se tornó inhóspita, con los ojos llenos de una animosidad incontrolable.

	Mimi se volteó, con la inquietud a flor de piel al notar la figura orgullosa e imponente de su padre mirándolos desde la puerta de entrada.

	Sus mejillas habían tornado carmesí, lo sabía, por haber sido atrapada en el acto de… ¿de qué? No hacía nada malo. Solo trabajaba, si, trabajaba con Nathan Price.

	─Papá ─murmuró casi sin aliento, limpiándose las palmas de la mano en la falda. –No sabía que estabas de regreso.

	Y esperaba, por Dios, que no hubiese escuchado las últimas palabras de Nathan.

	Sir Harold suspiró profundamente, haciendo temblar sus largos bigotes blancos.

	─¿Cómo te encuentras, hija querida?

	Adoraba escuchar su voz áspera otra vez, y deseaba correr a sus brazos. Lo amaba sin mesura y tenía casi tres meses sin verlo, pero la conspicua presencia de Nathan la retenía. Estaba parado junto a ella ahora, tieso como una roca, enorme y predatorio, y ella jamás se había sentido tan incómoda en su vida. Su padre, con su bendito corazón intuitivo, sintió su predicamento y la salvó de la humillación.

	Entró al estudio, alisándose la chaqueta y saludando a Nathan con una inclinación de la cabeza.

	–Profesor Price, ¿correcto? No sabía que había regresado del Continente.

	Mimi no pudo descifrar el humor de su padre, sus pensamientos iniciales, pero se imaginaba que le preocupaba más el haber encontrado a Nathan a solas con ella en su estudio que sorprendido por su regreso al país. Nathan parecía decidido en su actitud.

	─Sir Harold ─saludó, formalmente. Entonces, sin esperar respuesta, se dirigió a ella. –Me retiro por el día de hoy, señora Sinclair. Hasta mañana.

	Tomó sus notas, y se despidió de ellos con un educado gesto de la cabeza antes de marcharse.

	Segundos más tarde, su padre se aclaró la garganta. 

	–Bueno ─se alisó la pechera. –Eso fue ciertamente incómodo.

	Mimi se sentó lentamente en la poltrona, consternada, confundida y algo entristecida por su partida tan repentina. Ni siquiera habían comido, y había estado esperando que Nathan se quedara a tomar el almuerzo. Pero eso ya no importaba ahora.

	─Qué bueno verte, Papá ─dijo con cautela.

	Él gruñó, caminando hacia ella.

	–Le dije a Stella que me quedaría para el almuerzo, pero supongo que Price no se nos unirá ─miró astutamente el rostro volteado de su hija. ─¿Me dirás que hacía él aquí?

	─Por supuesto ─se frotó la frente con los dedos, sintiéndose culpable por desear que su padre no hubiese llegado justo ahora, porque francamente preferiría estar comiendo con Nathan a solas. ¿Qué clase de hija era?

	Entonces se levantó, sonriendo cansada antes de plantar un beso en la mejilla de su padre.

	─¿Te parece si conversamos mientras comemos? También quiero escuchar cómo te fue en tu viaje.

	Pero mientras abandonaba el estudio del brazo de su padre, su pensamiento no estaba en los pormenores de su viaje o en su estómago, sino más bien en sus senos. Ya que era la parte que más admiraba Nathan de su anatomía, tendría que usar un traje que los realzara un poco más el día de mañana.

	 


Capítulo 5

	 

	 

	El muy distinguido Sir Harold Robert Marsh esperaba, aunque impacientemente, en la salita de la pequeña casa de Justin Marley cerca del Regent’s Park a que el dueño de la casa saliera a recibirlo. Su visita a Marley era inesperada y quizás apresurada, pero crucial.

	Se paseó nerviosamente sobre la bonita alfombra dorada, por el salón primorosamente decorado de bronce y aguamarina, con un montón de exquisitos artefactos de los frecuentes viajes de Marley al Continente. Pero a pesar de lo cómodo y acogedor de la sala, Harold no podía calmarse. Caminaba de un lado a otro frente a la chimenea, ignorando su calidez con la cabeza baja y mesándose las manos nerviosamente.

	El imbécil de Nathan Price tenía que regresar a complicar las cosas. El imbécil de Carter tenía que morirse a destiempo, dejando a su hija viuda y vulnerable a los encantos de un hombre artero e inteligente. Y claro, los imbéciles de la comunidad científica tenían que llenarlo de una preocupación que, luego de visitar a Mimi y escuchar sus revelaciones, se había vuelto abyecta.

	A Price le habían tendido una trampa. Harold así lo creía. Había conocido lo suficientemente bien al joven Nathan en el 51 para aceptar sin dudas que el muchacho había conseguido un fósil intacto, el cual le habían robado, empujándolo a la ruina. Aun así, a pesar de la pérdida de estatus profesional de Price, o sus repentinas ganas de recuperar su honor, a pesar de lo valiente que eso fuese, Harold no lo quería en sus vidas, especialmente en la de Mimi. Siempre había sido impulsiva, y su extraña devoción a un científico arruinado muy por debajo de su nivel social lo molestaba. Era su padre, después de todo, y solo quería lo mejor para ella. Eso había sido Carter Sinclair, por lo menos antes de irse tempranamente a la tumba. Quizás esta visita a Justin probaba que estaba sacando conclusiones apresuradas, respondiendo a su ansiedad en lugar de confrontarla, pero esta era su reacción normal cada vez que algo problemático le sucedía a Mimi.

	Sir Harold dejó de pasearse abruptamente, apretándose el tabique nasal y sacudiendo la cabeza.

	Mimi. Su adorada hija. Una deliciosa y encantadora niña convertida en mujer ─cuando no estaba saliéndose de su lugar, emitiendo opiniones no deseadas, y metiendo las narices en asuntos que no le incumbían. Ahora estaba pasando otra vez, como siempre cuando se involucraba Nathan Price. Si tan solo no hubiese regresado, caviló Harold, pero era inútil preguntarse eso. Ahora tendría que concentrarse en las intenciones del profesor.

	Harold se enderezó al escuchar las pisadas del envejecido pero inmaculado mayordomo de Marley, que regresaba.

	─El señor Marley lo recibirá ahora, Sir Harold ─dijo lánguidamente, ─en su estudio. Por favor, sígame.

	Harold lo siguió inmediatamente, mirando solo a medias sus alrededores. Había visitado un par de veces a Marley, pero eso había sido hacía ya mucho tiempo, antes de que Carter y Mimi se casaran, si mal no recordaba.

	El mayordomo lo hizo entrar a una habitación en la parte de atrás de la casa, exquisitamente decorada con paneles de roble oscuro y muebles verde bosque. Luego de recibir indicaciones de su jefe, se retiró educadamente.

	Justin estaba sentado tras su enorme escritorio, con la pulida superficie colmada de papeles. Tenía una fina camisa blanca, remangada, y parecía estar ocupado, pero se enfocó inmediatamente en su visita. Se levantó lentamente al ver entrar a Harold.

	─Buenas tardes, Sir Harold ─lo saludó sin inflexiones. ─¿Desea tomar un brandy?

	Era demasiado temprano para beber.

	–Sí, gracias ─contestó él, decidiendo que la hora no importaba, pues estaban por tratar algo delicado.

	Justin le hizo señas de que se sentara mientras caminaba a la licorera, sirviendo dos vasos con un líquido ambarino. Le pasó uno de los vasos a Harold, quien lo sorbió en silencio.

	Era suave y bueno. Tuvo que controlarse para no tomárselo de golpe. Dios sabía que lo necesitaba.

	─Bien ─dijo Justin, sentándose pesadamente en la silla acolchada tras el escritorio. –Supongo que has venido a hablar de Nathan.

	Directo y al punto. A pesar de que Justin, hijo de un distinguido Lord británico, mantuviera relaciones amistosas con un científico en desgracia, a Harold le caía bien. También le había caído bien Nathan, suponía, cuando lo conocía mejor, pero jamás lo admitiría. Sus sentimientos hacia el muchacho eran irrelevantes.

	Luego de un largo suspiro y otro trago de brandy, asintió, yendo directo a la razón de su visita sorpresiva.

	–Sí, de hecho es precisamente por eso que estoy aquí ─se cruzó de piernas. –Le acaba de solicitar a mi hija Mimi que le esculpiera un molde del fósil de un dinosaurio, y quiero saber por qué.

	Justin alzó las cejas discretamente.

	–No sabía que Mimi esculpía reptiles.

	Harold se retorció incómodo.

	–Ha mostrado interés en el proceso de vez en cuando. Es bastante talentosa.

	─Ya veo. Fascinante ─respondió Justin, sin hacer más preguntas, al parecer sin sorpresa ni curiosidad. –Pero, ¿por qué no preguntarle directamente a Nathan?

	─Eso no sería apropiado en este momento ─respondió Harold, apretando la boca. –Francamente, quiero saber lo que sabes. Estoy preocupado por Mimi.

	Justin dejó su vaso sobre el escritorio, entrelazando los dedos por encima de su pecho.

	–Creo que entiendo su necesidad de proteger a su hija, Sir Harold, pero estoy seguro de que Nathan no desea causarle daño alguno.

	─Por supuesto que no ─le espetó, molesto por su propia irritación. Justin no pareció notar su hosquedad, o era simplemente demasiado educado para comentar algo al respecto.

	Con dedos tiesos y doloridos, se frotó la sien.

	–No imagino que esté aquí para hacerle daño a Mimi directamente, solo que su presencia en su vida durante un momento tan delicado podría ─gesticuló con la mano─ distraerla. Todavía es una viuda en duelo.

	─Ah ─asintió Justin, comprensivo. –Ya veo.

	Harold pudo sentir como se le enrojecía la cara bajo la mirada penetrante de Justin, pero se negó a apartar los ojos de él. Lo presionó:

	─¿Tienes idea de lo que planea Nathan?

	Justin parpadeó, tomando nuevamente su vaso de brandy y haciéndolo girar antes de darle otro sorbo. Harold se preguntó si estaba haciendo tiempo o solamente tratando de organizar sus pensamientos. Detestaba sus sospechas.

	─Confió muy poco en mí, Sir Harold ─dijo Justin, ─y nada, o casi nada, tuvo que ver con Mimi ─miró a su invitado con ojos entrecerrados. –Pero su intención es atender a la cena del Profesor Owen en la víspera de Año Nuevo.

	Harold se estremeció.

	─¿Con qué propósito?

	Justin tomó un largo trago de su vaso, lamiéndose los labios.

	–No sé todos los detalles, pero creo que pretende exponer al hombre que lo arruinó frente a un enorme grupo de paleontólogos, anatomistas y dignatarios.

	Sir Harold quedó petrificado, apretando el vaso en sus manos.

	Imposible. Nadie sería tan atrevido, ni siquiera Nathan Price.

	─¿Te contó todo eso? ─preguntó, con la garganta extrañamente irritada.

	─No con tantas palabras, pero sí ─admitió Justin con un ligero asentimiento. –Con métodos que desconozco, planea exponer al hombre que lo arruinó durante la exposición en el Palacio de Cristal. Casi todos los asistentes a ese evento estarán presentes en la cena, como seguramente ya sabe.

	─Incluidos nosotros ─masculló Harold.

	Justin se inclinó hacia adelante, bajando la voz.

	–Incluidos nosotros. Pero no hay de qué preocuparse ya que ninguno de nosotros robó la mandíbula en el cincuenta y uno.

	Su tono de voz escondía una advertencia, pero Harold lo ignoró, su mente embotada por la incertidumbre. Se enderezó discretamente, terminándose su brandy de golpe antes de dejar el vaso en el escritorio.

	─¿Funcionará su plan? ─preguntó Harold, escéptico, en voz baja.

	─No tengo ni idea. No me comentó ningún otro detalle, como dije antes ─Justin frunció el ceño. ─¿Acaso tiene idea de quien se llevó la mandíbula, señor?

	Harold se estremeció un poco al escuchar semejante pregunta, que lo había tomado completamente por sorpresa.

	–Ninguna idea que importe ahora ─respondió de inmediato. Segundos más tarde, dejó escapar un largo suspiro antes de agregar: ─Nada de eso importa ahora, en realidad. No sé cómo pretende probar nada. ¿Y cómo conseguirá invitación? Ciertamente Owen no lo invitará, y no pretenderá presentarse sin avisar. Sé que no está en la lista de invitados.

	Justin apoyó los antebrazos en el escritorio, girando el vaso entre sus manos, concentrándose en el claro cristal.

	–Acepté llevarlo como mi invitado.

	─Eso es absurdo ─vociferó Harold.

	Justin negó con la cabeza, mirándolo directamente.

	–No sé quién arruinó al pobre hombre, Sir Harold, pero alguien lo hizo. Es obvio. Nathan es mi amigo, y si puedo ayudarlo de alguna manera, lo haré. No me importa lo que piense Owen. Yo no robé la mandíbula, así que no tengo nada que perder al traer a Nathan. Si usted no la robó, entonces tampoco tiene de que preocuparse. Los únicos que peligran esa noche serían Nathan y el que destruyó su reputación a propósito. Si Nathan desea arriesgarse, estoy dispuesto a ayudarlo.

	Incomodado por sus pensamientos, Sir Harold apartó la mirada de Justin, enfocándose en una bonita acuarela que colgaba sobre la chimenea.

	─¿Tienes alguna idea de cuáles son sus intenciones con respecto a Mimi? ─sabía que sonaba apresurado y lleno de preocupación, pero no podía evitarlo. Era su hija.

	Justin respiró profundo antes de contestar:

	─No tengo ni idea.

	Harold volvió a mirar a su anfitrión, clavándole una mirada penetrante, buscando medias verdades.

	─¿No dijo nada sobre ella?

	Ahora le pareció ver algo de humor en las facciones del joven ─un temblor en los labios, un movimiento en sus pestañas─ demasiado rápido para notarlo. Le tomó algo de tiempo contestar.

	─Dijo que la encontraba encantadora, Sir Harold, pero yo también lo hago y no tengo ningunas intenciones con respecto a ella.

	Vaya decepción. Pero no debió haber esperado otra cosa: una respuesta que en realidad no aclaraba nada.

	Harold se aclaró la garganta.

	─¿Insinúas que ese hombre tiene alguna intención con respecto a ella?

	Justin pareció sorprendido.

	–Eso no fue lo que dije.

	─Ya veo ─tamborileó dolorosamente con sus dedos artríticos sobre su regazo. –Supongo que no tengo porque preocuparme, entonces.

	─No veo razón para preocuparse ─respondió Justin, muy apropiadamente, con un ligero asentimiento. –Nathan es, antes que nada, un caballero. A nadie sorprende que la encuentre encantadora, pero no se aprovechará de ella. Eso puedo prometerlo.

	Sir Harold lo creía, pero conocía a Mimi. Se sentía atraída por el tipo, como él y Mary habían discutido brevemente al regresar a casa, y Harold temía que sería Mimi la que se aprovechara del Profesor Price al final. Eso no estaría bien, y le pondría un alto apenas tuviese ocasión. El quid del asunto sería convencer a Mimi de lo que le convenía a ella y a su familia. Jamás lo había logrado. Era en momentos como este que más extrañaba a su esposa.

	─Muy bien ─dijo, apaciguado, ─supongo que no hay más que decir. Gracias por el brandy, Justin. Estaba bueno.

	─Fue un placer ─respondió Justin, levantándose al mismo tiempo que Harold, sin ofenderse por la rápida partida de su visita. –Espero verte en la fiesta de Año Nuevo. Creo que será todo un éxito.

	─Una noche digna de recordar, supongo.

	Justin cruzó los brazos sobre el pecho, con una ligera carcajada.

	–Nathan sabe lo que hace. Aunque no conozco los detalles, puede que su plan sea lo mejor de la velada ─bajó la voz a un profundo murmullo de advertencia. –Él es un tipo inteligente, Sir Harold, a pesar de su sangre plebeya. Me atrevería a decir que es más inteligente que todos nosotros.

	Eso es lo que temo.

	─Te tomaré la palabra entonces ─le asintió a su anfitrión. –Hasta la fiesta entonces, Justin.

	Justin le regresó el gesto.

	–Hasta entonces, señor.

	Harold regresó a la entrada, recuperando su abrigo y su sombrero antes de salir. Vaciló un momento en el porche mientras el mayordomo cerraba la puerta tras él.

	Caía una lluvia ligera, que le golpeteaba sobre el sombrero y los hombros, oscureciendo el día. Tembloroso, bajó los escalones de uno en uno, cuidadosamente, hacia la calle atestada, donde buscaría un coche para regresar a casa, si es que lograba conseguir uno con esa lluvia. Prefería tomar un coche a casa si se podía. La caminata sería larga y cansada, más todavía con el dolor de sus extremidades. Era gracioso lo trivial que le parecía ese dolor ahora, con la mente concentrada en algo que podía tornarse peligroso para su amada hija y su propio buen nombre.
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	Nathan temía que fuese un día largo y caluroso, más no por el clima. Sentado en el estudio de Mimi, en su cómoda poltrona, la miró recoger sus herramientas para iniciar el trabajo. Era un proceso interesante, el verla en acción. También ligeramente erótico.

	Ella se deslizaba por la habitación en un vestido de muselina simple pero ceñido a la cintura, moviendo ligeramente las caderas, sus senos realzados por un obviamente muy bien diseñado corpiño y su sedoso cabello amarrado en un impecable moño sobre su cabeza. Aun así, trató de disociarse de sus necesidades corporales, aunque era algo difícil, pues lo incomodaban físicamente. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había estado a solas con una mujer por tanto rato.

	Había llegado a su casa hacía unos pocos momentos, diez minutos después de las diez, elegantemente tarde, lo que habría hecho enorgullecer a su madre, pero para él era solo una cuestión de arreglos. No quería parecer como si se rindiera ante los deseos de Mimi, pero tampoco la quería tener esperando. Era una mujer exigente, pero tentadora. Una combinación que tenía problemas conciliando.

	Le sorprendía lo ansioso que estaba por empezar esta mañana, sobre todo después de su apresurada partida el día anterior. La aparición repentina de Sir Harold lo había agitado. No tenía planeado abandonar su compañía tan temprano, pero no podía soportar la situación incómoda. No se sentía capaz de mirar a Sir Harold a los ojos sin dejarle ver su amargura. No estaba listo aún. Pronto, pero no todavía.

	Pero era Mimi, la mujer, la que le hacía hervir la sangre esta mañana. Le había llegado su aroma apenas había puesto un pie en la casa, causando una reacción tan visceral que casi lo hizo resoplar de vergüenza. Era casi tan malo como un animal, lo que suponía que le daba algo de crédito a esa teoría dudosa que decía que el hombre y los simios estaban emparentados. Los simios se veían afectados por los aromas y tenían por costumbre olfatearse los unos a los otros.

	En este momento, sentado en su cálido estudio y mirando la bonita curva de su espalda, Nathan sintió el impulso de levantarse, caminar hacia ella, tomarla por la cintura─ por detrás, para poder apretarse contra su retaguardia─, esconder la nariz en su cuello y olerla. Se estremeció en su silla por esos pensamientos libidinosos. 

	Jamás había notado el olor de una mujer, por lo menos no de manera positiva. Mimi lo hacía pensar de manera inusual, lo cual no le agradaba. Sus cavilaciones constantes con respecto a ella eran deplorables, ya que eran total e inesperadamente excitantes.

	─¿Qué dijo tu padre con respecto a tu nuevo proyecto de escultura? ─le preguntó para romper el silencio, y dirigir sus pensamientos a un tema más práctico.

	Ella sonrió vagamente, sin mirarlo, pues estaba concentrada colocando herramienta tras herramienta en la fea mesa de madera.

	–Solo le dije lo necesario. No todo.

	─¿Es decir?

	Ella se encogió de hombros ligeramente.

	─Es decir que sabe que me contrataste para esculpir algo, en su nombre.

	─¿Qué? ─exclamó él, enderezándose de golpe.

	Ella ignoró su arrebato, casi como si lo esperara, sin mirar en su dirección mientras fijaba dos de los bocetos del Megalosaurio a un caballete.

	─Le dije que habías escuchado en el campo que yo esculpía de vez en cuando, y que tienes un evento al cual asistir y necesitas una escultura ─pausó, mirándolo brevemente de arriba abajo antes de apartar los ojos. –No creí necesario decirle que me estabas chantajeando, Nathan.

	Eso lo golpeó justo en el estómago. Sus palabras no deberían influenciarlo tanto, y le molestaba sentir tanta simpatía por la mujer a la que había metido en un aprieto, tanto familiar como profesionalmente. Tampoco entendía su reacción, para ser honesto. Esperaba ira, indignación, incluso odio por atacar el buen nombre de su padre tratando de probar que el hombre era responsable de su ruina. Pero ella no estaba molesta en lo absoluto, y eso, Nathan tenía que admitir que lo confundía. Pero también había dicho que se sentía apenada por la pérdida de su estatus social y profesional. Estaba plenamente confiada en sus habilidades escultoras, y quizás esa confianza se extendía a su deseo de probarle que se equivocaba. Eso podía explicar su actitud relajada frente a él. Sintiéndose agitado de pronto por sus pensamientos vagabundos que no explicaban nada, se levantó, acercándose a ella.

	─Dime lo que harás ahora ─pidió, cruzando los brazos frente a su camisa de lana blanca.

	Ella sonrió nuevamente.

	–Bueno, veamos. Primero, luego de arreglar mis herramientas, estudiaré los bocetos que hicimos ayer para considerar la mejor manera de copiarlo en pequeñas estatuas de arcilla.

	Él se relajó junto a ella, aspirando su agradable aroma especiado.

	–Ya veo.

	─Luego, elegiré el mejor para hacerlo a escala real ─continuó ella, halando dos pequeños asientos de madera, ─ya que no haremos un dinosaurio completo, esto no debería llevarme tanto tiempo.

	─Bien ─agregó él, notando el contorno de su oreja, y que no llevaba joyas. ¿Era eso un lunar en su lóbulo? Una pequeña marca rosada y oblonga de tamaño.

	─La mayoría de los escultores usan espátulas de madera, cuchillos y rodillos para trabajar ─le informó, apartando sus herramientas a un lado antes de tomar asiento. –Usaré eso para la primera miniatura, luego usaré herramientas más grandes para el modelo a escala que llevarás a la cena.

	─Mmm ─se sentó junto a ella, cruzando los brazos nuevamente, e inclinándose en su silla, notando que sus pestañas eran bastante más oscuras que su cabello. Hacía resaltar el marrón de sus ojos, lo que los hacía llamativos, incluso a distancia. Sus ojos eran la parte más bonita de su cara, o por lo menos la más llamativa.

	─Ahora ─continuó ella, acomodándose, ─cuando lleguemos al modelo a escala real, no usaremos arcilla para construirlo, sino cosas de construcción, como ladrillos, columnas de hierro y aros del mismo material. La escultura de la mandíbula completa será bastante grande, naturalmente, y es por eso que tengo esa entrada por el jardín. Por allí la sacaremos cuando esté completa.

	─Fascinante ─murmuró él, mirando atentamente como se arremangaba la camisa para empezar. Nuevamente se sintió fascinado por los delicados huesos de sus muñecas, la suavidad de su piel clara, el largo de sus dedos y sus cortas uñas. El hecho de que unas manos tan delicadas fuesen tan hábiles lo maravillaba.

	─¿Nathan?

	Él pestañeó, alzando la mirada. Ella lo miraba extrañada, y entonces él se dio cuenta de que le había hecho una pregunta.

	─¿Sí?

	Sus labios rosados se torcieron en una discreta sonrisa.

	–Te pregunté si quieres ayudarme con la escultura inicial.

	Eso lo sorprendió, pero ¿Qué otra cosa podría hacer? Eso también le daría la oportunidad de quedarse junto a ella todo el día y a su aroma.

	Él se inclinó hacia adelante, apoyando los brazos en la mesa, jamás apartando los ojos de los de ella.

	–Esperaba que me pidieras eso ─confesó en voz baja.

	Eso la sorprendió. O quizás confundió. Se enderezó todavía más, apartándose ligeramente de él con el ceño fruncido.

	─¿En serio? Bueno, está bien. Empecemos entonces, ¿te parece?

	Volvió su atención al pedazo de arcilla frente a ella, hundiendo los dedos en él y pasándole un pedazo. Él no tenía ni la menor idea de qué hacer con eso, así que la imitó lo mejor que pudo, amasando el frío y maleable material. Estaba algo duro, pero cedía fácilmente a la presión de sus dedos.

	─Entonces ─dijo ella, aclarándose la garganta, ─¿de dónde crees que vienen los dinosaurios, Nathan?

	─¿Cuáles?

	─Todos ellos.

	─Oh ─vaciló por un momento, clavando los ojos en ella con curiosidad, decidiéndose por la respuesta estándar que utilizaba cuando una dama normal le hacía tal pregunta. –No lo sé, realmente. He pasado todo mi tiempo analizando sus restos y hábitos, simplemente.

	Mimi, siendo completamente diferente a las demás damas que había conocido, no aceptó esa respuesta ni por un minuto.

	─Bueno, naturalmente no lo sabes, pero quiero decir… ─frunció el ceño, considerando sus palabras. ─¿Qué opinas sobre su aparición sobre la tierra? ¿Son criaturas de Dios, o del Demonio, como algunos dicen? ¿Cuándo vivieron y murieron? Estoy segura de que sabes lo que piensa el público.

	Él suspiró pesadamente, regresando su atención a la arcilla frente a él nuevamente. Si quería una explicación más a fondo, él se la daría con gusto. Era, después de todo, la hija de Sir Harold Marsh, un respetado investigador en el estudio de los Dinosaurios. Ciertamente había aprendido más de la ciencia de la paleontología que la dama promedio.

	─El público normalmente se muestra confundido ante la ciencia ─comenzó lentamente, dividiendo su arcilla en trozos, como la veía hacer a ella. –Tienden a mostrarse cerrados a los nuevos descubrimientos y avances de la ciencia, en especial a los que contradicen las enseñanzas bíblicas.

	─Y crees que los dinosaurios las contradicen ─dijo ella. No era una pregunta.

	─Por supuesto ─respondió él, sin dilación. –La mayoría cree que Dios creó el mundo hace unos pocos miles de años, pero estos enormes reptiles prueban lo contrario. Aun así, es blasfemia decir que se cree en ello. Es esto lo que el público encuentra tan fascinante y me mantiene, o mantenía, empleado.

	Al mirarla la encontró asintiendo, aunque su atención estaba fija en el modelo de arcilla. Pero parecía entender su razonamiento. Recientemente, sobre todo después del éxito del Palacio de Cristal, parecía como si todo el mundo estuviese debatiendo la relación de la historia con la Iglesia. Eso mantenía a las masas intrigadas, lo que significaba presupuesto para los científicos. Era el disfrute de las altas cúpulas lo que mantenía a las personas de la clase de Nathan y con su nivel de educación empleadas, dando clase y haciendo más teorías. Ella de seguro sabía eso.

	─El Profesor Owen no cree en la teoría de la transmutación, ¿verdad?

	Nathan se detuvo, mirándola boquiabierto. Le impresionaba que incluso pudiera pronunciar esa palabra. Dos hebras de su cabello amarillo se le habían soltado del moño y estaban peligrosamente cerca de sus ojos. Él tuvo que contener las ganas de apartárselos del rostro con sus dedos cubiertos de arcilla.

	─¿Conoces la teoría de la transmutación? ─le preguntó.

	Ella lo miró, con una media sonrisa.

	–Escucho palabras como “trasmutación” todos los días en mi casa, Nathan. No deberías estar tan sorprendido.

	Molesto por el ligero desaire, regresó su atención al montón de nada que estaba construyendo en la mesa.

	–Owen está en desacuerdo con la idea de que la vida en la tierra se ha hecho progresivamente más compleja al pasar el tiempo, lo que es, básicamente, la teoría de la transmutación. En lugar de eso, él sostiene que los dinosaurios eran criaturas más complejas de lo que pensamos, y que eran, anatómicamente hablando, superiores a los reptiles que vemos hoy en día.

	─¿Y tú, que crees? ─preguntó ella, casualmente.

	Él se limpió las manos con el trapo húmedo junto a la mesa, recorriendo con los ojos su derecha figura.

	–Probablemente sea el único punto de desacuerdo entre Owen y yo.

	Ella asintió, sin apartar los ojos de su creación. Por lo menos el de ella empezaba a parecerse a una escultura. Roció la arcilla con un poco de agua antes de seguir trabajando.

	–Carter no lo creía ─admitió en voz baja.

	Él se retorció ligeramente, con las manos en el regazo.

	─¿No creía la teoría?

	─Sí, pero por razones distintas a Sir Owen, creo. Por eso estudiaba monos. Quería probar lo diferentes que somos a ellos, no lo parecidos. Que Dios creó al hombre por encima del reino animal.

	─Esa es la creencia de la mayoría, Mimi ─dijo él, despacio. –Hay un gran grupo de científicos que investigan solo para probar lo que ya saben, no para descubrir algo nuevo.

	Ella lo miró brevemente.

	─¿Y es eso lo que tú crees?

	Él suspiró, encogiéndose de hombros.

	–Me gustan las nuevas ideas.

	Ella no comentó nada más, regresando a su tarea con renovado rigor.

	Conversación aparte, Nathan entendió de pronto que a Mimi le costaba hablar en profundidad de Carter, y él todavía no sabía por qué. Parecía agitarse cada vez que lo nombraban en alguna discusión, y entonces Nathan se encontró impaciente por saber la causa de sus sentimientos, así fuese enterarse de que simplemente lo extrañaba demasiado.

	Acariciando su trozo de arcilla con las puntas de los dedos, abordó un tema más personal.

	–Cuéntame de tu matrimonio, Mimi.

	Eso claramente la asustó. Lo miró con ojos como platos.

	─¿De mi matrimonio?

	─¿Eras feliz? ─él sonrió desinteresadamente.

	Ella lo miró con ojos entrecerrados, manteniéndole la mirada con firmeza. Entonces sonrió lentamente, dejando entrever la lengua rosada entre los labios. Esa acción insignificante lo puso erecto de inmediato. Avergonzado, trató de acomodarse lo mejor posible en la silla, deseando no haber sacado el tema a colación.

	─Me casé con Carter porque tú no me lo pediste primero, Nathan ─le confesó con un ronroneo mortal. Luego, regresó a su trabajo.

	Nathan la miró boquiabierto. ¿Estaría hablando en serio?

	Luego de considerarlo unos minutos, decidió que no. Ella no lo conocía lo suficiente. De seguro solo estaba tratando de establecer quien llevaba la batuta de la conversación. Obviamente Mimi Sinclair estaba acostumbrada a estar al mando.

	─¿Disfrutaste al besarlo? ─preguntó, sintiéndose bastante raro y fuera de sus casillas, pero negándose a admitirlo. No se dejaría ganar por ella.

	Los dedos de ella se pausaron por un segundo, pero su sonrisa serena jamás abandonó su rostro.

	–Creo que él disfrutó besarme ─admitió en voz baja.

	─No respondiste mi pregunta ─gruñó Nathan.

	Ella se encogió de hombros.

	─¿Qué es exactamente lo que quieres saber?

	Era una pregunta señuelo, y él lo sabía, pero no había marcha atrás.

	─¿Disfrutaste más besarlo a él que a mí?

	Vio cómo se le enrojecían las mejillas, pero eso fue la única muestra de emoción en su rostro, aparte de la sonrisa plácida.

	–Solo te besé una vez, si mal no recuerdo.

	─Y si mal no recuerdo, fue un beso espectacular, así que no dudo que Carter y tú tuviesen una relación bastante… vívida.

	No podía creer las palabras que acababan de salir de su boca, y aparentemente ella tampoco. Un enorme pedazo de arcilla se le cayó de entre las manos, y antes de agacharse a recogerlo, ella se limpió la mejilla con el dorso de la mano, dejando una larga mancha grisácea.

	Ruborizada, pero rehusándose a mirarlo, ella admitió:

	─Me imagino que nuestra relación fue normal, Nathan, y por supuesto éramos bastante felices.

	─Por supuesto ─respondió él, derrotado. Apoyó las muñecas sobre la mesa, tamborileando los dedos. ─¿Qué te pareció nuestro beso?

	El comportamiento casual de ella cambió de inmediato, tensándose y apretando la boca con los ojos cerrados por un momento antes de voltearse a mirarlo con ojos como platos. Él esperó su respuesta, nerviosamente.

	Unos segundos pasaron antes de que ella suspirara.

	─De verdad, Nathan, fue hace tanto tiempo…

	─Y lo recuerdas como si fuese ayer, ¿verdad?

	Ella no le respondió de inmediato, aunque no apartó la mirada, sus hermosos ojos pensativos, mejillas sonrosadas y labios húmedos. Entonces le sonrió lentamente otra vez, esa sonrisa hermosa que siempre esbozaba cuando él menos se lo esperaba.

	─No te incumbe ─le susurró, confiada. –Pero si debes saberlo, no recuerdo haber disfrutado nunca tanto de un beso.

	Eso hizo que el alma se le cayera al piso.

	─¿De veras?

	Ella sacudió la cabeza, inclinándose hacia él.

	–Un caballero no debería preguntarle eso a una dama.

	Él se inclinó, quedando separado de ella solo por el borde de la mesa. Podía sentir la calidez de su rostro contra el suyo.

	─¿De veras? ─preguntó nuevamente.

	Su aliento rozó la mejilla de ella, haciendo que se le erizaran los vellos que coronaban su frente. Estudió su rostro fijamente, como contemplando cual sería la mejor respuesta.

	–Ese beso tras el Palacio de Cristal me abrió los horizontes, Nathan. Lo único que lamento es que no haya durado toda una vida. Fue maravilloso ─confesó descaradamente.

	Eso lo conmovió por completo. No entendía exactamente que quería decir ella con eso, o quizás si solo estaba molestándolo por haber exigido una respuesta a su pregunta. Ninguna otra mujer le había hecho ningún cumplido sobre su forma de besar antes.

	Rápidamente se apartó, enderezándose. Ella lo imitó, regresando a su modelo, que estaba prácticamente terminado. Echó la cabeza hacia atrás, dándole una vista privilegiada de su sedoso cuello.

	─Hace calor, ¿verdad? ─comentó ella casualmente, estirando el cuello.

	Se abanicó con los dedos abiertos, y entonces, para sorpresa de él, se desabotonó los primeros tres ─no, cuatro─ botones del vestido.

	Nathan no se movió, no hizo ningún comentario mientras la miraba intensamente, tratando de reconciliar su completa desconfianza a lo que ella acababa de decir con su increíble deseo de tocarla, de apretar el pulgar contra su pulso y arrastrarlo hacia abajo…

	─Mimi…

	─No estás haciendo un muy buen trabajo, Nathan ─lo interrumpió ella, con una media sonrisa torcida mientras lo miraba por entre sus pestañas. –No me estás siguiendo el paso.

	─No soy muy buen artista ─logró murmurar él entre su desconcierto.

	─Ciertamente ─concordó ella, con voz cantarina. –Algunos somos artistas, otros son científicos. Creo que será mejor que solo mires.

	De pronto ella se alzó, inclinándose de tal manera sobre el modelo que él podía ver claramente la acción de sus manos sobre el modelo, y el satén rojo que se entreveía bajo su escote.

	Eso lo tensó de nuevo, pero afortunadamente ella estaba concentrada en el modelo, dándole la oportunidad de contemplar los dos sedosos bultos que se adivinaban bajo el satén.

	Satén rojo, por amor a Dios.

	Nathan se mordió el labio, cerrando los ojos y frotándose la frente, tratando de dejar de pensar en Mimi, parada frente a él, con solo un corpiño de satén rojo. Satén rojo contra piel pálida, la única barrera entre sus senos, llenos y grandes, pezones erectos y…

	─Listo ─dijo ella, apartándose del modelo. –Así es que me imagino el costado de la mandíbula, curvo en la punta, pero con suficiente espacio para los dientes, los que haré luego. ¿Qué piensas?

	Sonaba normal, y Nathan se atrevió a mirarla.

	Ella lo miró, inocente, con esa maldita sonrisa en el rostro nuevamente.

	─Está bien ─logró gruñir.

	La sonrisa de ella se desvaneció.

	─Ni siquiera lo viste.

	Él fijó los ojos en el modelo sobre la mesa.

	–Está bien ─repitió, frotando sus manos sudorosas contra el pantalón.

	Unos cuantos segundos pasaron en el silencio más profundo antes de que ella preguntara suavemente:

	─¿Qué piensas tú sobre nuestro beso, Nathan?

	Él miró sus ojos oscuros, casi ahogándose con su propio aliento al ver la intensidad que en ellos residía. Entonces pudo ver todo con claridad. Supo exactamente que hacía ella.

	La rabia lo consumió de pronto, pero fue reemplazada por algo más a los pocos segundos. Algo carnal. Estaba jugando con él, aunque que tan lejos estaba dispuesta a llegar, eso no lo sabía. Pero aun así, ahora entendía exactamente lo que ella quería, y eso lo asustó más de lo que quería admitir.

	Suspiró, levantándose y aproximándose a ella deliberadamente, con el rostro a centímetros del suyo. Si ella llegaba a bajar la vista, notaría su erección a través de sus pantalones. Pero no lo hizo: mantuvo sus gloriosos ojos fijos en los de él.

	Con una sonrisa seca, él se apoyó con los nudillos de la mesa.

	─Cada segundo de ese beso fue perfecto, Mimi ─le susurró. –Y yo jamás olvidaré ese momento.

	Ella se apartó, mirándolo boquiabierta mientras se sonrojaba.

	–Oh ─logró suspirar.

	No esperaba que él fuese tan descriptivo. Nathan se permitió sentir algo de orgullo en su habilidad de desconcertarla.

	─Pero el problema con nuestra relación, por lo menos desde mi punto de vista ─continuó él, la voz baja y severa, ─es que está construida desde la desconfianza y el resentimiento, lo que no nos llevará a ninguna parte. El fuego que encendiste la noche que nos besamos está apagado. Mantengámoslo así.

	Rígido, miró sus fieros ojos marrones una última vez.

	–Creo que esto será todo por hoy. Tengo otros compromisos y lamentablemente tengo que retirarme.

	La irritación era clara en su rostro, pero ella no dijo nada al respecto. Lleno de satisfacción, él se retiró, asegurándose de rozarla con el hombro antes de retirarse.

	Pausó en la puerta, con el pomo en la mano.

	–Estaré aquí mañana a las diez sin falta, señora Sinclair.

	Ella se le quedó mirando en silencio, lo que hizo que él disimulara una risa amarga. Aunque ella había iniciado el juego, esta mano la había ganado él y ambos los sabían. Gracias a su fuerza de voluntad, la hermosa e inteligente Mimi permanecería justo donde él la necesitaba para descubrir la verdad.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	Nathan se encontraba sentado frente a Justin Marley, en una mesa al fondo del Pub Black Lion, donde este había sugerido que tomaran el almuerzo.

	El aire estaba saturado de humo y de las risotadas de los mercaderes que alegremente bebían en la barra, ahogando el susurro de la lluvia en esa tarde húmeda. El Black Lion no era un lugar que frecuentaran caballeros educados, pero Justin tenía razón al decir que la comida tenía buen precio y buena calidad, y además era un buen lugar para tener una conversación privada, ya que a los que los rodeaban no les importaba en lo más mínimo lo que tuviesen que decir.

	La mayoría de los demás clientes estaban ya ebrios u ocupados en llegar a ese estado, y tanto él como Marley estaban vestidos de manera discreta, conversando acompañados de sendas jarras de cerveza, asado de res, queso cheddar y pepinillos.

	La conversación había sido bastante mundana hasta ahora, yendo del clima a intereses locales, pasando por temas políticos. Justin se cuidaba bastante de no mencionar nada sobre paleontología, probablemente porque notaba lo poco que disfrutaba Nathan el discutir los nuevos descubrimientos de la élite de científicos establecida en este momento. Pero no estaba aquí para discutir eso de todas maneras.

	Nathan le dio un buen trago a su jarra antes de meterse un trozo de queso a la boca mientras admiraba sus alrededores.

	Una hermosa cantinera, de unos veinte años probablemente, coqueteaba con un hombre sentado a un par de mesas de distancia. Se le habían escapado un par de mechones del moño sobre su nuca, escurriéndosele sobre los prominentes pómulos, para ir a parar a la bebida que todavía tenía en la mano. Al cliente parecía no molestarle.

	Su cabello no era tan oscuro como el de Mimi, pero era bonito y abundante, al igual que ella, de una manera robusta y ruidosa. Su voz era más aguda que la de Mimi, y los dientes empezaban a amarilleársele, como había notado cuando les había traído la comida. También tenía ese porte duro, común de las mujeres obligadas a trabajar. Mimi sería atractiva por más tiempo que esta mujer, por supuesto, pues había llevado una vida resguardada, quedándose al fondo al asumir una posición alta en la sociedad. Como todas las mujeres de su categoría. Nathan consideró por un segundo lo triste de una vida sin la libertad necesaria para explorar todas las facetas del mundo, oportunidad que él había recibido a temprana edad, no gracias a su dinero o estatus social, sino a su fuerza de voluntad. Opinaba que a las mujeres como Mimi se les debía dar esa oportunidad también, con mesura, claro. No todas las señoras merecían esa oportunidad, es más, de seguro no la querrían. Pero las señoras con la inteligencia, resistencia y la curiosidad nata de Mimi merecían esa libertad, o por lo menos eso opinaba él. Lo gracioso era que no conocía a ningún otro hombre que opinara lo mismo.

	La camarera se echó a reír a carcajadas cuando uno de los hombres le agarró atrevidamente un seno, apartándolo discretamente. Sus senos eran maravillosamente enormes, lo que ella exhibía sin reservas. Los de Mimi no eran tan grandes, ni redondos, y de seguro no habían sido sobados por extraños. Se imaginaba que eran redondos y suaves, y que le cabían perfectamente en las manos. Ese misterio le fascinaba, y se imaginó por un lujurioso segundo lo que haría la viuda Sinclair si él se atreviese a tocarla juguetonamente de esa manera. Pero Nathan jamás había tenido el tiempo ni las ganas de juguetear con una mujer. Acostarse con ella era una cosa, pero el jugueteo era algo que no entendía, y tampoco le agradaba demasiado.

	Aun así, se imaginó a Mimi apartándolo traviesamente mientras lo atraía con voz seductora. De seguro sería juguetona antes de hacer el amor, y aunque le impresionaba pensar en ella de esa manera, no pudo detenerse luego de empezar. Ella lo atraería, para luego gemir en voz alta cuando él tomara uno de sus pezones en su boca. Sabría increíble. Nuevamente se puso de mal humor al pensar que Carter Sinclair había sido el primero, y seguramente el único hombre que había probado y tocado esos pezones. Los que Nathan había vislumbrado claramente esta mañana, y habría podido tocar, de haberse atrevido a alzar la mano para apartar ese satén rojo.

	Estirándose ruidosamente, Nathan se colocó las manos sobre el regazo para ocultar la erección producida por sus pensamientos libidinosos de corpiños rojos y mujeres rubias, molesto con su propio cuerpo. Necesitaba una mujer con urgencia, pero no pensaba admitírselo a Marley tan abiertamente.

	─¿Dónde demonios tienes la cabeza hoy, Nathan?

	Miró a su amigo, quien lo contemplaba con curiosidad desde el otro lado de la mesa.

	─¿Mi cabeza?

	Justin sonrió divertido mientras mojaba un trozo de pan en los restos de su asado.

	–Tengo rato hablando del maldito mercado y no has hecho ni un solo comentario. ¿Qué te preocupa?

	Nathan no tenía ni idea de a qué mercado se refería Justin, pero no lo preguntó. En lugar de eso estudió al otro hombre, considerando la mejor manera de sacar a colación el delicado tema, admitiéndose a sí mismo que no podía perder más tiempo. Necesitaba consejo y no tenía otra persona a la cual acudir. Y Justin, su calmado y racional buen amigo, esperaba pacientemente estirado en su silla a que hablara.

	─Temo que me estoy volviendo loco ─admitió Nathan finalmente, estoico.

	Justin se rió, tomando un largo sorbo de su jarra.

	–La hermosa viuda, ¿no?

	Nathan negó con la cabeza, apartando la mirada.

	–Tiene muy poco que ver con ella.

	─Sí, claro ─repuso Justin, claramente no convencido.

	Nathan se metió un trozo de cheddar a la boca, para tener algo que hacer mientras meditaba su respuesta. Momentos después, admitió con una sonrisa tímida.

	─Es obvio, supongo.

	─¿Qué estás perdidamente enamorado de la señora? Para nada.

	Nathan sonrió torcidamente, mesándose el cabello, contemplando el vaivén de las caderas de la camarera al retirarse al otro lado de la sala.

	─No estoy perdidamente enamorado de nadie ─masculló. –Solo… necesitado. En un sentido bastante general.

	Justin le siguió la mirada, asintiendo al entender de qué hablaba su amigo.

	–Entonces, ¿Qué haces hablando conmigo, o mejor dicho, pretendiendo escucharme? Deberías estar buscando una mujer para satisfacer tu lujuria.

	Nathan suspiró.

	–Es más complicado que eso.

	─No me puedo imaginar que tanto. Mimi Sinclair podrá ser una viuda, pero dudo que acepte tus avances ─comentó un sorprendido Justin.

	─En realidad, creo que sí lo haría.

	Por un momento Nathan no estuvo seguro de que Justin lo hubiese escuchado con el ruido del local, y no se creía capaz de repetir lo que había dicho. La sola idea le hacía doler la cabeza.

	Justin se aclaró la garganta, enderezándose.

	─¿Qué te hace pensar eso? ─preguntó, escéptico.

	Nathan tamborileó con los dedos, ignorando el color que le subía a las mejillas. Era ahora o nunca, suponía.

	─Hizo algo esta mañana que no alcanzo a entender.

	─Pues claro que lo hizo ─respondió Justin al instante. –Las mujeres normalmente hacen cosas que no entendemos ─alzó su jarra de cerveza nuevamente. –Todas me desconciertan, si te soy sincero.

	Nathan apretó los labios, frustrado, con los ojos irritados por el humo y molesto por el ruido.

	–Eso no fue lo que quise decir. Ella es… bastante agradable para conversar. Sabe bastante y es sorprendentemente sofisticada para su edad. Incluso inteligente, me atrevería a decir.

	─Una rareza, ciertamente ─concordó Justin.

	Nathan no sabía si el hombre se burlaba de él o hablaba en serio, pero ignoró el comentario. Incómodo, miró nuevamente a la cantinera, que de seguro jamás había escuchado la palabra “transmutación” y no sabía que significaba.

	–Creo que Mimi trata de seducirme ─admitió en un suspiro seco.

	Justin se echó a reír ruidosamente. Nathan pudo sentir como se le enrojecían las mejillas y le empezaban a sudar las manos. Fulminó a Marley con la mirada.

	Justin alzó su jarra a modo de brindis.

	–Por ti, amigo mío. Que todos tengamos un día tu endemoniada suerte de tener a una viuda necesitada a tus pies ─dijo antes de tomarse el resto de su cerveza de golpe.

	Frustrado, Nathan apretó los dientes, inclinándose sobre la mesa.

	–No lo entiendes. No lo dijo con palabras, y no… no se me insinuó ─apretó los puños. –Ha sido bastante sutil, lo que me confunde. Si una mujer quiere solamente llevarme a la cama, creo que me daría cuenta. Con Mimi no es así, y francamente no sé qué hacer al respecto.

	Justin suspiró, su expresión endureciéndose antes de mirar cándidamente a su amigo.

	─¿Qué ha hecho exactamente?

	Nathan mareó un trozo de pan en su plato, tratando de ganar tiempo. Esta era la parte vergonzosa. El cómo contarle a un amigo de tantos años las visiones fugaces de ropa interior de encaje que no estaba seguro si eran aposta o no. Dejó caer el pan, frotándose el rostro. Era mejor decirlo y ya, se imaginó, sin importar lo tonto que se viera por ser tan ignorante respecto a las mujeres y sus motivos.

	─Esta mañana, sin vergüenza alguna ─empezó, con los ojos fijos en su plato a medias, ─se desabotonó el cuello del vestido frente a mí. Cuatro botones.

	─¿Contaste los botones?

	─Entonces se inclinó sobre la mesa para trabajar con su arcilla ─alzó la mirada para encontrar que Justin fijaba ahora toda su atención en él, con una sonrisa sabionda. Nathan no le prestó atención, continuando: –El vestido se le abrió directamente frente a mi rostro.

	─Maldito suertudo.

	─Dejándome ver un ajustado corpiño.

	─Maldito, maldito suertudo.

	─De satén rojo carmín.

	─Tú ─Justin se levantó de golpe, sus zapatos haciendo estruendo contra el entablado de madera. –Por todos los cielos ─suspiró, con los ojos muy abiertos.

	─Si, fue exactamente lo que pensé.

	Justin parpadeó.

	─¿Rojo?

	─Rojo.

	─¿Satén?

	─Nuevamente estás en lo correcto. Tan suave y provocativo como una manzana madura, lista para ser tomada.

	─¿Y consideraste tomarla?

	─No estoy seguro de que quiere ella ─repuso él, agitado.

	─¿Es lo que tú quieres?

	─Eso es irrelevante ─le espetó.

	Justin dejó escapar un suspiro ahogado.

	─¿De dónde demonios sacaría…?

	─No tengo ni la más mínima idea ─masculló él, exasperado, gesticulando salvajemente.

	─Qué viuda ─comentó Justin, recorriendo el borde de su jarra con la yema de los dedos.

	Nathan no entendió ese último comentario, pero no pidió explicaciones. Se mesó nuevamente el cabello, mirando alrededor para verificar que no lo escuchaban. Por supuesto no había ningún fisgón, pero se sentía ahogado de pronto entre ese aire rancio. Afuera, la lluvia caía precipitadamente, cubriendo todas las ventanas, deformando el paisaje. No podría salir pronto, y conseguir un coche en este clima sería casi imposible.

	─¿Ahora vez cual es mi problema? ─suspiró luego de un momento.

	─Um… ─Justin pensativo ladeó la cabeza, frunciendo el ceño. –Estás en una situación peliaguda, ciertamente, pero creo que no es del todo desagradable.

	Nathan se sonrojó por completo entonces, levantándose de golpe y aferrándose a la mesa con ambas manos. 

	─Ciertamente ─respondió formalmente, tratando de recuperar la calma. –Pero no sé si su comportamiento seductor es a propósito o no.

	─¿Por qué asumirías que no lo es? ─Justin se rió discretamente, bajando la voz. –En mi experiencia, las mujeres jamás hacen algo por accidente. Desde la muchacha común hasta la señora de más alcurnia, cada parte de sus pequeñas mentes está predispuesta a confundir y a atrapar a los miembros del sexo masculino ─con un temblor en los labios, agregó: ─Un corpiño de satén rojo debe ser algo digno de ver, aunque yo no lo sabría decir. Pero apartando eso, ninguna dama se desabotonaría el vestido frente a un hombre que no fuese su esposo si no lo deseara sexualmente. Eso lo sabes, por amor a Dios. No es una señorita inocente. Sabe exactamente lo que hace.

	Eso era exactamente lo que Nathan deseaba que le confirmaran. Y una confirmación tan categórica le hizo brotar una suerte de calidez desde las entrañas. Tuvo que controlarse para no sonreír triunfante.

	Justin le hizo señas a la camarera para que les trajera otras dos jarras de cerveza.

	–Me parece que la viuda Sinclair desea que tomes sus manzanas. La pregunta ahora es, ¿te gustan las manzanas?

	─Siempre me han gustado las manzanas ─respondió él sin vacilar. –Todo tipo de manzanas.

	─Pero si estás de pie en una huerta con unas exquisitas manzanas rojas a tu alcance no cruzas el camino para buscar otras que quizás estén verdes, ¿cierto? Lo más probable es que te comas las que tengas a mano.

	Oh, sí. Comerse las manzanas de Mimi. Vaya fantasía.

	─Creo que las manzanas de Mimi también están fuera de mi alcance ─masculló, mirando el paisaje gris por la ventana.

	Justin comprendió finalmente a que se refería, reclinándose en su silla.

	–No es por ella, sino por tu problema con su padre.

	Apretó la mandíbula.

	–Simplemente no puedo confiar en ella. No sé si estuvo involucrada o no en el robo de mi mandíbula, pero me preocupa ─más de lo que quería admitir, ciertamente. El solo pensamiento lo hacía sentir enfermo.

	Justin tamborileó los dedos sobre la mesa, con la mirada algo perdida.

	–Estás en una situación difícil, es cierto, amigo mío, pero si yo fuera tú, tendría mucho, mucho cuidado. Mimi Sinclair es una mujer decidida. Si te desea, no creo que puedas negarte a sus encantos. Te he visto con ella. Si pretendes seguir trabajando con ella a nivel profesional, te doy un doble consejo: no la embaraces, y cuídate la espalda cuando te reúnas con su familia. He conocido a su padre por años, igual que tú, y sabes tan bien como yo que es un hombre astuto que cuida muy bien los intereses de sus hijas. Mimi es una viuda, todavía de duelo, y Sir Harold ya me interrogó sobre tus intenciones con respecto a ella.

	Nathan lo miró, impresionado y asustado, pero Justin lo tranquilizó con un gesto de la mano antes de que pudiese decir algo.

	─Hice lo mejor que pude para tranquilizarlo, pero es un hombre inteligente, Nathan. Si yo puedo ver la atracción entre Mimi y tú, él también puede, y también la encantadora hermana de la viuda. No creo que se lo tomen a bien.

	Nathan no comentó nada más, pues no le quedaba más que decir. Justin entendía sus preocupaciones, sus intenciones de asistir al baile de Año Nuevo donde revelaría al mundo a su Megalosaurio. El hecho de que necesitara las habilidades de Mimi para lograr su objetivo se estaba tornando más inconveniente de lo que había pensado, un problema real si no cuidaba de cerca su relación con ella.

	¿Pero podría permitirse relacionarse con ella? ¿Y por qué lo deseaba a él, teniendo mejores pretendientes? Eran preguntas que no podía responder de momento. De una cosa estaba seguro: había llegado demasiado lejos en su afán de recuperar su buen nombre en la comunidad científica como para permitir que una hermosa y quizás solitaria viuda arruinara sus planes.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	Mimi había estado inquieta toda la mañana. Nathan no llegaría sino hasta en diez minutos, pero aun así ella estaba en su estudio desde el desayuno, arreglando las herramientas necesarias para el trabajo del día en un orden no tan necesario, pasando el tiempo mirando al reloj.

	Finalmente se hartó de pasearse de un lado a otro, dirigiéndose al camino de ladrillos que dividía su jardín, recorriéndolo hasta llegar a un banco de piedra al fondo, junto a una divertida pero pequeña fuente de agua que gorgoteaba alegremente.

	Era su parte favorita de la casa, rodeada de arbustos de lilas y rosales que perfumaban el lugar desde la primavera hasta el otoño. Era su lugar privado, que le brindaba momentos de paz interior. Un sitio que a Carter no le había importado en lo más mínimo, pero que ella disfrutaba. Nathan de seguro no la encontraría allí, si se ponía a buscarla solo, pero quizás algún sirviente le señalaría el camino al no encontrarla en el estudio. Siempre iba al jardín cuando necesitaba relajarse o pensar. Como ahora.

	Nathan y ella esculpirían hoy nuevamente, aunque ella había terminado el primer molde del maxilar inferior ayer, luego de que él partiera tan abruptamente, nuevamente antes de la comida. Molesta, se decidió que su objetivo principal de hoy era obligarlo a comer con ella. Quería pasar un rato conversando con él de algo que no fuese trabajo.

	Admitía que el mero hecho de que se hubiese ido tan apresuradamente la molestaba más de lo que se podía imaginar. No entendía por qué se había marchado, si ella más bien intentaba seducirlo para que se quedara.

	Sabía que se había pasado un poco de la raya desabotonándose el vestido de aquella manera, pero la seducción sutil no formaba parte de su repertorio. Pero se había sentido perturbada al ver que él no parecía estar impresionado con su conducta sugestiva. Aunque podría haberse retirado por lo contrario. ¿Podría haber estado teniendo problemas para controlarse? Mimi no tenía ni idea. No entendía a los hombres por completo, y jamás se había arriesgado a seducir a uno. Llamar la atención de Carter jamás había sido problema.

	La emoción del día anterior la había dejado sin aliento, lo que la confundía, pues no había pasado casi nada. Pero sólo saber que Nathan no le había quitado los ojos de encima mientras se inclinaba para permitirle ver parte de su corpiño la emocionaba grandemente. Incluso a nivel sexual, lo que la sorprendió. Pero lo que más la había sorprendido no eran sus propias acciones, sino su reacción física a la mirada ardiente de Nathan.

	Él había visto lo que ella quería que viera, pero en lugar de hacer un comentario sobre su indecencia o ignorarla caballerosamente, o aún mejor, tomarla entre sus brazos para besarla y acariciarla (¡Que Dios perdonara sus pensamientos impuros!), simplemente se había marchado. Así de sencillo. Mimi no se había sentido tan derrotada en años. Luego de su partida, tuvo dificultades para concentrarse en su trabajo, pero terminó la mandíbula inferior y los dientes a fuerza de voluntad, con la esperanza de que él no se diera cuenta de lo mucho que la desconcertaba el día siguiente.

	También tuvo dificultades a la hora de dormir, retorciéndose incómoda en su cama, pensando en cómo se aproximaría a él nuevamente. Tenía dos opciones: podía regresar a su comportamiento modoso y pretender que lo de ayer jamás había pasado, o insistir para lograr lo que quería. Luego de considerarlo un buen rato, se decidió por lo último. El matrimonio había arruinado su inocencia de la manera más deliciosa. Sabía que le gustaba y que extrañaba los encuentros íntimos, y con el pasar de los días deseaba cada vez más que fuese Nathan quien saciara su necesidad. De seguro ardería en el infierno por pensar esas cosas, pero los pensamientos lascivos no se iban tan fácilmente. Solo no estaba segura de poder seducirlo, aunque un par de horas antes se había decidido a intentarlo nuevamente. Mimi era muy tenaz.

	Había escogido utilizar uno de sus vestidos más a la moda, de un bonito crepé gris platinado, con el cuello bajo y las mangas cortas, no porque fuese cómodo, sino porque precisamente no lo era. Había perdido una enorme cantidad de peso por la impresión causada por la muerte de Carter, que había ido recuperando paulatinamente, y ahora el vestido le quedaba ajustado en el pecho y las caderas. Muy ajustado. También se había colocado una blusa de encaje negro y un corpiño negro de satén, haciendo que sus senos pálidos contrastaran contra lo monocromático de su vestimenta. 

	También se había peinado de manera distinta, para darse un aire más suave, trenzándolo flojamente y sujetándolo sobre su cabeza con una peineta de madreperla. Tenía una buena selección de joyas apropiadas para su duelo gracias a su suegra, pero le parecía que eran unas piezas demasiado sombrías y evitaba usarlas. Solía prescindir de las joyas, menos su anillo de bodas. Suponía que esa era una pieza de la cual jamás de desharía.

	Cerró los ojos, alzando el rostro para absorber la calidez del sol de la mañana. Con las manos sobre el regazo respiró profundamente el aroma del aire frío, mezclado con el sutil resabio de agua de lluvia y hojas mojadas, preguntándose si ya iban a dar las diez, si Nathan estaba por llegar, sonriendo al recordar que era precisamente para olvidarse de eso que había salido al jardín.

	Sí, quería continuar valientemente sus avances amorosos hacia Nathan. Ocupaba sus pensamientos y la tentaba de demasiadas maneras. Nada sonaba mejor ahora que besar a Nathan, sentir el latido de su corazón bajo la palma de su mano y acariciar su piel, apretándose…

	─Eres toda una visión, Mimi.

	Abrió los ojos, sorprendida, con el corazón acelerándose de solo escuchar su maravillosamente profunda voz penetrando el silencio. Pero fue su mirada cándida, el deje de asombro en sus ojos cuando finalmente lo miró que hizo que su corazón se le subiera al cuello.

	Estaba parado en el límite del jardín secreto, con una camisa de lino blanca y unos pantalones azul oscuro, con el sol brillándole de un lado de la cara. Nuevamente se sintió maravillada por su físico, su comportamiento autoritario, pero especialmente por la dureza masculina de sus facciones. Jamás se cansaría de mirar a Nathan Price. La encantaba de todas las maneras posibles.

	─Buenos días, Nathan ─lo saludó finalmente, con tono inocente.

	─Ciertamente lo son ─respondió él, suavemente, con una media sonrisa, mientras entraba a su escondite.

	No se había afeitado esta mañana, lo que le confería una sombra rugosa en el rostro, donde la barba crecía sobre su piel bronceada, y llevaba el cabello suelto, desenredado pero no peinado. Notó que no llevaba joyas ni colonia, y que sus uñas estaban crudamente cortadas, casi al ras de sus dedos callosos. Era el único hombre que conocía que a pesar de estar bien vestido, siempre parecía justo haber acabado un duro día de trabajo.

	Otras damas de buena crianza de seguro lo encontrarían burdo, incluso desagradable, pero a Mimi le atraía. No conocía a ningún otro caballero tan educado que se viera como un trabajador común, solo Nathan. Era una contradicción ambulante de imagen y personalidad, y le gustaba más de lo que debería. Le había gustado desde la primera vez que lo había visto, y con los años había llegado a adorarlo durante sus esporádicas pero fascinantes conversaciones.

	Mimi suspiró para sus adentros al darse cuenta de lo que hacía. Apreciaba su apariencia cada vez que lo veía, y estaba segura de que él hacía lo mismo con ella. Eso la hizo ruborizarse ligeramente. Pero hoy la mirada de él no se apartó de su rostro. Ni siquiera le miró los senos, lo que la decepcionó ligeramente, ya que se había preocupado bastante en poner atención en esa parte de su anatomía.

	En ese instante decidió que algo había cambiado en él. Quizá era su postura relajada, su porte pensativo o lo íntimo de su jardín que parecía intensificar su presencia. Quizás solo había sido el tono suave con el que había pronunciado su nombre. Aunque no estaba muy claro, algo había cambiado en él, de seguro, y se sintió de repente tan atraída a él que tuvo que apretar los dedos contra sus muslos para no levantarse e ir a su encuentro. Se rehusaba a ser avergonzada por sentimientos no correspondidos.

	─¿Listo para trabajar? ─preguntó placenteramente, decidiendo ir al grano antes de avergonzarse todavía más revelando sus pensamientos.

	Él se rió con suavidad, bajando la mirada y caminando hacia ella con las manos a la espalda.

	–En un momento ─dijo. –Podemos quedarnos aquí unos minutos.

	Mimi parpadeó, sorprendida por lo casual de su tono. Desde el momento que había regresado a su vida, hacía solo una semana, había estado guiado por un impulso avasallante, casi sin notarla como individuo interesante. Ahora parecía relajado, de buen humor y deseoso de su compañía. Quizás más que el Nathan Price que recordaba de años anteriores. Esta situación imprevista la ponía nerviosa, pero jamás se lo revelaría.

	─Claro, Nathan ─le hizo espacio en el banco de piedra, acomodando sus faldas para que él pudiese sentarse. –Adoro venir acá en las mañanas soleadas.

	─¿De veras? ¿Incluso cuando hace frío?

	Ella pudo sentir el peso del cuerpo de él al acomodarse junto a ella.

	─Siempre puedo ponerme la mantilla.

	─Ciertamente.

	Ella se rió con suavidad.

	–Qué conversación más tonta.

	Él no respondió, pero se reclinó sobre el banco con comodidad, cruzando las piernas. Ella se aguantó las ganas de reclinarse contra él, lo que en ese momento parecía lo más normal del mundo.

	─¿Carter te acompañaba con frecuencia? ─preguntó él.

	Nuevamente, el que Nathan mencionara a Carter hizo que se erizara y se le acelerara el corazón. No entendía porque él continuaba preguntándole sobre su relación con su fallecido esposo, pero considerando que era bastante atrevida, no pudo dejar pasar otro comentario sin respuesta.

	─Venía de vez en cuando, pero no recuerdo que se haya quedado nunca. Siempre que se acercaba era para buscarme ─explicó, con una sonrisa confiada.

	Mirándola, él sonrió vagamente.

	–Sin duda.

	No estaba segura de que quería decir con ello, así que esperó a que él continuara. Cuando no lo hizo, preguntó:

	─¿Por qué me preguntas tanto sobre Carter?

	Esa pregunta privada hizo que el humor entre ellos cambiara. No fue un cambio desagradable, pero ella pudo notar como él se tensaba junto a ella.

	─No me di cuenta de que hacía eso ─respondió él, luego de un largo silencio, con los ojos fijos en la fuente.

	Su respuesta la hizo vacilar. Hablar de Carter con Nathan Price se sentía casi insensible de su parte, como si estuviese hablando mal de su fallecido esposo con un rival profesional que sabía que sus comentarios podían o no ser puestos en tela de juicio. No quería reabrir heridas viejas, especialmente entre ellos tres. Había querido a Carter y honraba su memoria. Pero aun así, deseaba una respuesta clara de parte del profesor.

	─Siempre que estamos juntos me preguntas por él ─le dijo, con voz tranquila, alisándose la falda. –Debo admitir que me causa curiosidad.

	Notó como las comisuras de sus labios temblaban.

	─Supongo que lo hace ─segundos más tarde, él volvió a mirar en su dirección, con sus intensos ojos oscuros. –Me pregunto, aunque con poca frecuencia, como eran ustedes dos juntos, Mimi.

	Ella sintió como se le calentaban las mejillas, algo de lo que él se daba cuenta, estaba segura, y las manos empezaron a cosquillearle, pero no apartó los ojos de él.

	─¿Cómo éramos juntos? ─repitió. ─¿De qué manera?

	Él sonrió, entrecerrando los ojos.

	–De todas las maneras posibles ─aclaró suavemente.

	Su respuesta simple no le aclaró nada, pero el tono de su voz profunda y encantadora que se perdió en el jardín privado implicaba algo sumamente íntimo. El corazón se le desbocó en el pecho y empezó a sudar copiosamente, a pesar del frío mañanero.

	Pero quizás no se refería a lo que ella pensaba que se refería. Quizás se estaba adelantando. Él no esperaría, como buen caballero, que ella entendiese otra cosa.

	Sonrió, mirando a la fuente, antes de hablar con nostalgia.

	–Carter era un hombre decente, y de veras lo extraño. Me proveyó como buen marido, de forma honesta. Estaba dedicado a su trabajo.

	─¿Y también a tus necesidades? ─la interrumpió él.

	¿Qué necesidades? Quería preguntar, pero afortunadamente controló su lengua. La expresión de él permanecía estoica, aunque su voz resonaba con un significado profundo que la hacía sentir mal, de una manera diluyente. Ladeó la cara para poder mirar mejor sus ojos oscuros, llenos de mensajes ocultos que solo podía empezar a descubrir.

	─A todas mis necesidades, Nathan ─respondió atrevidamente, apretando sus sedosas faldas entre sus dedos. Luego de unos minutos en silencio, y distraída por su calidez y fuerza, agregó: ─Estoy segura de que cualquier otro hombre podría haberlo hecho igual de bien.

	─Quizás mejor ─dijo él, con la mirada fija en ella.

	─¿Mejor? ─repitió ella, retándolo.

	Él se encogió de hombros, hablando en voz baja.

	–Quizás disfrutes de esas… satisfacciones nuevamente, Mimi. Eres una mujer joven, y bonita.

	Eso hizo que le ardieran las mejillas y que se le contrajera el estómago.

	─¿Hablas de matrimonio, Nathan, o de algo más?

	Él guardó silencio por tanto tiempo que empezó a incomodarla físicamente, pero ella se negó a romper la conexión visual. Finalmente fue él quien la rompió, bajando la mirada brevemente hacia sus senos. Esa caricia visual, tan evidente de su parte, la hizo estremecerse.

	Él lo notó, ofreciéndole la mano.

	–Hace frío. Deberíamos entrar.

	─¿Listo para trabajar? ─preguntó ella, mirándolo de soslayo.

	Él sonrió ligeramente.

	–Para eso es que estoy aquí, Mimi.

	Valientemente, puso su mano en la de él, y justo como la semana anterior, cuando le había estrechado la mano para sellar su acuerdo, el roce de su piel contra la suya fue exhilarante, maravilloso y adormecedor a la vez. Sólo sentir sus dedos contra la palma de su mano la encantaba de tal manera que sabía que si se atrevía a posar los labios contra cualquier parte de su rostro se desmayaría. No era recomendable en su predicamento.

	Él se levantó lentamente, y ella se apoyó en su mano para levantarse. Pero él no la soltó de inmediato. Como había hecho la semana pasada, le acarició los nudillos con el pulgar, gentil y deliberadamente.

	Un pájaro revoloteó sobre sus cabezas, trinando una vez antes de desaparecer por completo. Pero él ignoró el sonido ─la intrusión─ por completo.

	La contempló, buscando una reacción a su simple caricia, y en un momento de irritación, ella se dio cuenta de que le estaba dando exactamente lo que él quería ver. Calor y un embelesamiento total. Durante el segundo más breve de su vida, mientras miraba los ojos oscuros de Nathan Price, a centímetros de él en su fresco jardín privado, Mimi estuvo segura de que él la besaría.

	Bésame, Nathan…

	De pronto, él le soltó la mano, apartándose respetuosamente de ella y gesticulando casualmente hacia la casa.

	Mimi parpadeó, enderezándose y apartando la mirada. Sin una palabra, se agarró las faldas, rebasándolo. Podía escuchar sus pisadas en el camino de ladrillos tras ella.

	Él no pudo evitar contemplar su espalda rígida al seguirla hacia el estudio, viendo como su hermosamente esculpida parte trasera se bamboleaba con el movimiento de sus caderas en su vestido apretado, sintiéndose petulantemente divertido por lo que acababa de pasar. Ah, y también duro como una roca, lo que parecía ser la reacción natural de su cuerpo al estar en presencia de Mimi Sinclair. El solo rozar sus dedos con los suyos lo ponían de punta, lo que él esperaba que ella hubiese notado. O quizás no. El saber lo excitado que lo tenía podía ponerla sobre aviso, haciéndola actuar más resguardada, y él empezaba a disfrutar de la idea de que ella lo deseaba. Si la asustaba, no llegaría a ninguna parte. Había visto deseo en sus ojos, aunque ella no fuese lo suficientemente experimentada para reconocerlo en sí misma. Pero, como había comentado Justin, era una viuda. Sabía cómo funcionaban las relaciones íntimas, y de seguro se había tomado tiempo desde ayer para considerar exactamente que extrañaba recibir de un hombre por casi dos años.

	Él también había tenido tiempo para reflexionar luego de dejar el pub. Sabía que, desde un punto de vista racional, involucrarse con Mimi era sumamente peligroso. Por supuesto, encontraba difícil resistirla cuando ella obviamente lo deseaba tanto, pero no podía sacarse de la cabeza el hecho de que, después de todo, no podía confiar en ella. Era posible que quisiera usarlo, por motivos desconocidos, haciendo uso de sus encantos femeninos para hacerlo pensar con su pene, controlándolo. No sería la primera mujer en intentar eso con un hombre desprevenido.

	Pero Nathan se conocía a sí mismo, y sus motivos eran más fuertes que cualquier urgencia biológica. Luego de sopesarlo todo, decidió que tomaría lo que ella le diera como se lo fuese dando, si no comprometía su meta final. Ella era una viuda necesitada de un hombre, y él estaba más que dispuesto a satisfacer ciertas necesidades sin involucrarse sentimentalmente. Podía hacerlo.

	Tenía sus propios planes a futuro, y ninguno incluía a la bonita hija de Sir Harold. También sospechaba tanto de su padre, que Nathan sabía que solo era cuestión de tiempo para que ella se pusiera de parte de su familia.

	Nathan se mantuvo en silencio, contemplándola mientras sacaba unas sillas para ellos, y luego mientras se dirigía a la mesa del fondo, descubriendo el trabajo que había completado el día anterior, luego de que él se marchara. Él se retorció ligeramente, apoyándose en la fea mesa marrón, inexplicablemente molesto al darse cuenta de que ella había podido completar el maxilar inferior, aparentemente muy poco afectada por la tensión sexual entre ellos el día anterior.

	Ella se aproximó a él, llevando el modelo con ambas manos para que él lo estudiara.

	─¿Qué opinas?─ preguntó ella, con aire orgulloso.

	─Es perfectamente… adecuado ─dijo él. –Estoy seguro que quedará mucho mejor cuando lo termines.

	El rostro de ella se tornó triste, haciéndolo sentir como un idiota. Se frotó la nuca antes de enmendar.

	–No habría esperado menos de la talentosa hija de Sir Harold, Mimi.

	─Que es lo único que te trae aquí, ¿verdad?

	El tono de su pregunta era abierto, lo que lo hizo sonreír antes de responder lo que ella esperaba exactamente que dijera.

	─Por supuesto.

	Ella intentó disimular una sonrisa placentera. Sentía su interés subyacente, pero no respondía directamente al mismo. Eso lo excitaba todavía más.

	─Gracias, Nathan ─respondió amablemente, dejando la mandíbula sobre la mesa frente a ellos para empezar a trabajar. –Puedes ayudarme con los dientes hoy, si quieres.

	─Como desees ─caballerosamente, él sacó la silla de ella primero, y esperó a que se sentara delicadamente antes de tomar asiento él.

	Concentrada en su arcilla, como ayer, ella se inclinó hacia un lado, hacia él, para alzar un pesado bol con agua. Nuevamente, él tuvo una privilegiada vista de su escote, que ahora sabía que ella quería que él viera, lo que lo hizo sonreír, satisfecho. Claro, este vestido era demasiado ajustado para dejarle ver tanto como el día anterior, pero notó un dejo de encaje negro. Hermoso y seductor. Que maravilloso el juego que ella jugaba con él.

	Ella empezó a amasar su arcilla luego de rociarla con un poco de agua, y él contempló sus manos y dedos, encantado por la acción del masajeo, claramente imaginándose esas manos en su pecho, y ella sobre él, con el cabello suelto, acariciándole el cuello. Se inclinó hacia adelante, apoyándose en el codo, mirándola.

	─¿Disfrutas este tipo de trabajo? ─le preguntó, tratando de traer a la discusión algo que no fuese erótico.

	Ella no vaciló al responder.

	–Muchísimo. Me mantiene… cuerda. Me da un propósito ─alzando la vista para mirarlo, agregó: ─Creo que soy muy buena en lo que hago.

	─Yo pienso lo mismo ─dijo él, sin pensarlo, lo que la hizo sonreír nuevamente. ─¿En qué piensas cuando trabajas, Mimi?

	Al ver cómo se alzaban sus cejas, supo que la pregunta la había sorprendido.

	─Nunca lo había considerado antes, ¿por qué la pregunta?

	Él sacudió ligeramente la cabeza.

	–Curiosidad.

	Ella suspiró largamente, ladeando la cabeza para estudiar mejor su trabajo.

	–Bueno, pienso en cosas de la casa, más que todo, tareas que hay que hacer, situaciones familiares que hay que resolver. A veces pienso en las fiestas que me estoy perdiendo.

	Esa declaración superficial la hizo sonreír nuevamente, pero Nathan sabía que hablaba en serio.

	─¿Qué otras cosas extrañas?

	Con un cuchillo pequeño, ella cortó parte del material gris en sus manos.

	–Extraño socializar, supongo, pero eso regresará en su debido momento. Extraño el teatro, en especial la opera. Extraño los días de campo en el parque.

	Él sonrió.

	–Estoy seguro de que eres experta socializando. Enorgulleces a la sociedad de Londres.

	Los ojos de ella brillaron.

	–Pero también soy una persona muy práctica y nada frívola.

	─¿De verdad? ─preguntó él, sorprendido. –Nunca me lo habría imaginado. Supongo que aprendiste toda esa… practicidad de tu padre, ¿correcto? ─agregó secamente.

	Ella se rió, sabiendo que él bromeaba. El sonido gutural de su risa lo encantó.

	─Sé que no me crees, Nathan, pero soy mucho menos vivaz y extravagante que como me describe mí padre ─lo miró a través de sus gruesas pestañas. –Me enseñó bien.

	Nathan vaciló, mirándola cautelosamente de pronto.

	–Lo amas mucho, ¿verdad?

	─Mucho ─admitió ella de inmediato. Mirándolo directamente a los ojos, agregó: ─Es un buen hombre, Nathan, y no debe ser subestimado.

	Él se enderezó, agitado por la advertencia percibida, si en verdad era eso lo que quería decir.

	–Lo creas o no, estoy de acuerdo contigo en muchas formas.

	Ella entreabrió los labios, como si quisiera discutir con él. Entonces los cerró y regresó su atención al trabajo.

	Nathan respiró profundamente. Olía a polvo, arcilla y a ella. La combinación de olores era, para su sorpresa, atractiva. Ella pertenecía en este cuarto, y todo en él se acomodaba a su estilo, uno que él admiraba muchísimo.

	Contempló sus delicadas manos, observando cómo amasaba la arcilla hasta lograr una forma oblonga para luego partirla a la mitad. Le tendió la otra mitad.

	─Querrás tomar pedazos pequeños, como este, para moldearlos como dientes ─le explicó. –Empezaré con la mandíbula superior mientras haces esto, y puedes usar esa visualización para elegir como crees que se verían a escala. Cuando lleguemos al modelo a escala real tendremos que ser más cuidadosos con las medidas, claro.

	En lugar de tomar la arcilla ofrecida, él se reclinó, cruzando los brazos sobre el pecho, mirándola curiosamente al ocurrírsele otra cosa.

	─Solo hay una cosa que no has mencionado, Mimi ─le dijo en voz baja.

	─¿Y qué cosa será? ─ella dejó la porción de arcilla frente a él, tomando la suya propia.

	─¿Quién crees que robó mi mandíbula?

	A ella se le cayó torpemente la arcilla de las manos, aterrizando con un sonido húmedo.

	Él se le quedó mirando, conteniendo la risa.

	─¿Disculpa? ─dijo ella, inclinándose para recoger el desastre.

	Se enderezó, dejando la arcilla nuevamente sobre la mesa y ocupándose de ella sin mirarlo.

	Él eligió sus palabras con cuidado, repitiendo la pregunta que lo atormentaba.

	–Si estás tan segura de que no fue tu padre, debes tener alguna sospecha sobre quién lo hizo.

	Ella se quedó en silencio largo rato, concentrándose en su creación, sus manos moviéndose vigorosamente. Entonces sacudió la cabeza, murmurando:

	─No estoy segura de poder responder eso, Nathan ─lo miró brevemente una vez más, pero no agregó más nada.

	─Solo estás segura de que no fue Sir Harold ─declaró él, vigilando de cerca su reacción.

	─No te estaría ayudando si pensara que él tuviese algo de culpa ─casi sonrió al decir eso.

	Era cierto, y eso ya Nathan lo sabía. Acomodó su enorme cuerpo sobre la silla, apoyándose en la mesa.

	–Pero si crees que el fósil es real.

	No pudo disimular la aprehensión que sentía. De pronto le importaba demasiado que ella le creyese.

	─Por supuesto que lo creo ─respondió ella, sin vacilar, mientras amasaba la arcilla con una mano y la humedecía con la otra. –Jamás he dudado de su existencia, y todavía me pregunto cómo tantos de tus colegas pudieron hacerlo. Tu experiencia y reputación debieron haber sido suficientes para creer que habías descubierto algo científicamente impresionante.

	Su respuesta lo dejó increíblemente satisfecho, casi incapaz de esconder una sonrisa.

	─¿Te has preguntado qué fue lo que pasó exactamente en el Palacio de Cristal?

	Ella apartó las manos del modelo por un momento, con los hombros caídos y el entrecejo fruncido.

	–Me lo he preguntado varias veces. No entiendo cómo pudieron llevarse la mandíbula sin que nadie se diera cuenta ─mirándolo a los ojos, agregó en tono gentil: ─Lamento tanto que te hayan robado el fruto de tu duro trabajo esa noche, Nathan. De verdad.

	Su candidez lo conmovió, y por un momento se sintió incómodo de haberle pedido que trabajara para él. Suspirando para sus adentros, alargó los dedos para acariciarle el dorso de la mano.

	El contacto la sorprendió, pero no se apartó de él, lo que lo animó.

	─Gracias, Mimi.

	─¿Por qué? ─murmuró ella, sosteniéndole la mirada.

	─Por ayudarme entre tantas dudas ─respondió él, con sinceridad.

	Ella no pudo apartar la mirada, o no quiso, vacilando en responder al comprender la magnitud de su respuesta. Entonces se enderezó lentamente, sonriendo con malicia.

	–Estás postergando el trabajo.

	─¿En qué?

	─Los dientes de dinosaurio. A trabajar.

	Se apartó de él, levantándose para poder inclinarse mejor sobre su trabajo, aunque Nathan pudo sentir que ella estaba dolorosamente al tanto de su presencia junto a ella. El aire crepitaba entre ellos, y él sabía que ella sentía lo mismo. El deseo de tocarla era casi insoportable.

	─Te volviste viuda demasiado joven ─musitó él.

	Ella alzó sus largas pestañas, mirándolo con sus enormes ojos marrones por un momento antes de regresar su atención a la arcilla.

	–Pienso lo mismo ─concordó, ─pero es algo que no puedo cambiar, así que trato de no pensar en ello. Me he preguntado varias veces como sería mi vida si Carter estuviese aún vivo. Supongo que ya sería madre. Anhelo experimentar eso.

	Estaba parloteando, nerviosa, y a él le agrado que su presencia la afectara de tal manera. Dejó caer la mano, acariciando distraídamente la madera desvaída.

	─¿Extrañas el amor?

	Ella se encogió de hombros.

	–A veces. Me gustaría haber tenido varios hijos.

	─Me refiero al amor de Carter.

	Ella no lo miró, pero él pudo notar como se le coloreaban las mejillas. Revelador. Tenía la piel más hermosa que había visto nunca, concluyó Nathan en ese momento. Cremosa, y suave, sin ninguna mácula, excepto el lunar bajo su oreja que de alguna manera siempre llamaba su atención. Parecía suplicar ser acariciado, o besado.

	─Sí, extraño la intimidad ─admitió ella, sin mirarlo.

	Quiso aplaudir su valentía. No era un tema que una dama estuviese dispuesta a tratar, pero ella le había respondido con sinceridad, sin pretensiones o duda.

	─¿Estabas enamorada de Carter, Mimi?

	La pregunta no fue más que un suspiro, pero ella la oyó.

	─Amé a Carter, Nathan ─respondió en voz baja, con el ceño ligeramente fruncido. –Era mi marido.

	Eso no respondía a su pregunta, y Nathan estaba seguro que ella lo sabía. Le ocultaba la verdad a propósito, pero si tenía otra razón aparte de lo personal del asunto, él no lo sabía. Podría ser que hubiese amado a Carter por quien era y no quería revelárselo a Nathan por cuestiones de decoro, o quizás solo lo había amado porque era su esposo y era su deber quererlo. Nathan sospechaba lo segundo, y eso lo llenaba de tanta satisfacción que esperaba no reflejarla en su mirada.

	Nathan contempló el último trozo de arcilla en las manos de ella, viendo como lo amasaba con sus palmas húmedas. Siguió sus movimientos por un momento, la calidez en su interior tornándose en fuego abrasador.

	─¿Te… satisfacía? ─preguntó entonces, en un tono bajo y seductor.

	Sabía que ella entendía lo íntimo de la pregunta, porque inmediatamente se detuvo, contemplando la arcilla bajo sus dedos. Entonces alzó los párpados rápidamente, mirándolo.

	No había malinterpretado nada. Lo miraba con ojos como platos, sus ojos marrones una mezcla de sorpresa y vergüenza. Solo lo miró, boquiabierta y radiantemente hermosa, con sus mejillas sonrosadas y mechones de cabello rubio enmarcándole el rostro.

	─La satisfacción es relativa, Nathan ─suspiró ella, valientemente, lamiéndose los labios lentamente y a propósito, supuso él, pues se vio atraído invariablemente al movimiento.

	─¿Relativo a qué? ─preguntó él.

	Con un tono de voz delicioso, como un buen vino añejo, ella respondió:

	─Relativo al momento, a la persona con la que estés. A las circunstancias que unen a una pareja y sus sentimientos mutuos.

	Era una respuesta sumamente formal, pero aun así el aire crepitaba con una tensión que él jamás había sentido en presencia de una mujer. La sensualidad que exudaba ella, sin querer, lo hizo sentir casi afrentado. Y completamente fuera de control.

	Él se levantó cuidadosamente, aproximándose a ella con movimientos deliberados, sin romper el contacto visual.

	─¿Estás satisfecha con tu trabajo? ─preguntó, señalando la arcilla junto a sus manos con la cabeza.

	Ella entendió la cándida pregunta. Ahora se daba cuenta de lo mucho que había disfrutado él de verla manipular lo que a todas luces podía considerarse un enorme falo.

	Pero no cedió, como él esperaba que hiciera. Calmó su respiración, murmurando el nombre de él en un suspiro sumamente femenino. Él no lo pudo resistir.

	Alargó la mano en un gesto instintivo, acariciándole el labio inferior con el pulgar, sintiendo la delicada piel bajo el.

	Ella bajo las pestañas, expectante, y él sonrió satisfecho. Bajó la mano hasta posarla en su delicada nuca, acercándola a sí lentamente, sintiendo solo la más leve vacilación en ella antes de que cediera.

	Su boca se sentía cálida contra la suya, y por un momento no se movió, simplemente sosteniéndola contra sí, sus cuerpos separados solo por el borde de la mesa. Entonces ella suspiró, derritiéndose contra él, y el último pensamiento coherente de Nathan fue que esta vez ella no tuvo que pedirle que la besara.

	Gentilmente le acarició la nuca, besándola con suavidad, abriendo los labios sutilmente, oliéndola, probándola. La punta de la lengua de ella rozó su labio superior, y la sensación lo hizo estremecerse. No lo habían besado con tanta dulzura en años, y eso lo maravilló.

	Dio un paso, apartando la última división entre ellos. Le rodeó la cintura con el brazo libre, hasta que sintió como sus senos se apretaban contra su pecho.

	Ella posó sus palmas abiertas, dedos aún cubiertos de arcilla, sobre su camisa, acariciando sus pectorales por encima de la tela. Se meció contra él, con la respiración tan acelerada como la de él mismo, y de pronto él no pudo contener más la desesperación en sus caricias.

	Gimió suavemente cuando ella buscó su lengua con la suya, cuando se apretó contra su pecho, meciéndose contra su erección, la que desesperadamente esperaba que sintiera. Alzó la mano para acariciarle el brazo, pero terminó colocándola sobre uno de sus pechos.

	Ella soltó un quejido al sentir su ruda caricia. Él no podía sentir sus pezones entre tanta tela, pero se los imaginaba, rígidos, listos para ser besados y chupados.

	─Nathan —suspiró ella, apartándose para tomar aliento.

	Él dirigió sus labios hacia su cuello, besando el lunar bajo su oreja.

	─Mimi… ─suspiró contra su oído, lamiendo el lóbulo y aspirando su aroma. –Eso fue mucho, mucho mejor que la primera vez.

	Entonces, antes de que la pasión lo embargara por completo, se separó de ella, retirándose del estudio con piernas temblorosas.

	Mimi se quedó rígida, con los ojos cerrados, envuelta en una calidez avasallante, hasta que notó que no escuchaba ya sus pasos. Entonces se permitió caer lentamente de rodillas, con las faldas amontonadas a su alrededor.

	Respiró profundamente, con las palmas en el pecho, pensando absurdamente que durante tres días seguidos no había logrado que él se quedara a comer.

	 


Capítulo 9

	 

	 

	La luz de la mañana brillaba alegremente a través de su ventana y sobre su bonito cobertor color perla, señal de que sería un bonito día. Mimi no lo notó.

	Había pasado mala noche, durmiendo poco, o por lo menos eso sentía. Sus sueños habían estado repletos de besos lujuriosos y los huesos de un monstruo sin rostro, ambos atrayéndola y atormentándola.

	Ahora, aunque faltaban diez minutos para las nueve, no era capaz de levantarse de la cama. No había dormido tanto en años, pero hoy no se sentía capaz de abandonar la comodidad de su cama.

	Habían pasado dos largas e incómodas semanas desde que había besado a Nathan. Había sido una experiencia maravillosa y perfecta, que revivía siempre que se hallaba en su presencia. Lo deseaba más de lo que él pensaba, y lo había aceptado con un entusiasmo impropio de una viuda todavía en duelo. Pero Nathan era un hombre difícil de rechazar. Dudaba que fuese capaz de hacerlo nunca. También le había traído un sinnúmero de recuerdos de esa maravillosa pero terrible noche cuando había decidido, luego de pasar la noche en su maravilloso abrazo, que haría cualquier cosa para estar con él. Lo había deseado entonces, y para su horror, lo deseaba ahora más que nunca.

	El problema era que Nathan no había intentado besarla nuevamente, y no era porque ella no intentara atraerlo. Ella pensaba que había hecho todo lo posible para seducirlo, o por lo menos eso creía, usando perfumes sutiles, poniéndose sus mejores vestidos, los que ofrecían un discreto vistazo a su bonita ropa interior y sentándose lo más cerca posible de él. Nada funcionaba. Sus conversaciones habían sido superficiales, y se había mostrado reticente a confiar en ella. Parecía completamente inmune a sus encantos desde aquel extraordinario beso en su estudio, y ella empezaba a preguntarse cuan obvia tenía que ser.

	Habían terminado la escultura de arcilla la semana pasada, aunque ella había tratado de ir lo más despacio posible. Ahora iban a empezar con el modelo a escala real, que precisaba de mucha más atención, y cuando eso estuviese terminado, él se marcharía. A ella le había tomado dos semanas decidir que no quería eso, pero ¿cómo lograría que él hiciera otro movimiento en el poco tiempo que les quedaba juntos?

	Suponía que podía ser más agresiva, y buscar lo que quería, pero no estaba segura de que Nathan respondiese como otros hombres. Faltaba poco más de un mes para el banquete y ella temía que él no quisiese tener más nada que ver con ella. Y siempre, sin importar lo que sucediese entre ellos, estaría el recuerdo de su desgracia profesional, y la antigua mandíbula en el centro de todo, escondida en terciopelo negro tras unas cajas en el ático de su propio hogar.

	Con un gruñido, Mimi se dejó caer en sus almohadas.

	No sabía que tanto revelarle de esa noche. Originalmente había acordado esculpir a la bestia por sus horribles acusaciones contra su padre. Ahora, luego de semanas de su presencia encantadora pero imponente, se sentía embargada por la duda. Todos los días se acordaba cada vez más de porqué había admirado al Nathan de antes, y le agradaba. Quería ayudarlo a recuperar su reputación de buena gana. Desafortunadamente, la mandíbula en su poder era la única evidencia real que, una vez revelada, le demostraría al mundo científico que él no mentía con respecto a su descubrimiento, y más importante aún, que había sido agraviado a propósito esa noche en el Palacio de Cristal.

	Pero si lo hacía, revelaría secretos largamente guardados, hundiendo a su familia en la más horrible desgracia social. Necesitaba tomar una decisión pronto, y eso le pesaba sobre los hombros.

	Decidiendo que ya era hora de levantarse, Mimi puso los pies sobre el frío piso. Se vistió rápidamente, con ropa interior negra y un vestido púrpura, antes de lavarse la cara y trenzarse el cabello cuidadosamente.

	En la cocina, solo atinó a comerse media tostada con mermelada y una taza de té fuerte, con la mente ocupada en varios predicamentos, el mayor de todos siendo si besaría hoy o no a Nathan.

	A las diez y diez minutos, mientras discutía con Glenda Simmons, su ama de llaves, si debían vender un viejo juego de porcelana para comprar tela para hacer nuevas y coloridas cortinas que colgarían luego de terminado el luto, recibió de Stella el mensaje de que ya había llegado el Profesor Price.

	Mimi sintió como se le aceleraba el corazón, y se ordenó a sí misma ignorarlo. El solo escuchar su nombre la hacía reaccionar físicamente, y admitió con desagrado que jamás se había sentido así por ningún hombre. Ni siquiera por Carter.

	Con un aire educado y pulido, se deslizó hacia el recibidor, donde Nathan la esperaba, quedándose sin aliento como de costumbre al posar sus ojos sobre él. Estaba parado junto a la chimenea, absorbiendo el calor con los brazos cruzados sobre su enorme y musculado pecho, que no podía ocultar por completo bajo sus ropas oscuras y baratas.

	Lo saludó con una sonrisa placentera en el rostro, tratando de disimular su sonrojo.

	–Buenos días, Nathan.

	Él se volvió, deliberadamente, mirándola de arriba abajo. Ella se sintió expuesta, pero completamente satisfecha.

	─Buenos días, Mimi ─respondió en un murmullo bajo, mirándola finalmente a los ojos.

	Ella vaciló, no deseaba acercarse demasiado. Luego de un momento incómodo, miró su grueso y atractivo pecho.

	─¿Listo para trabajar?

	Él sonrió, inclinándose para levantar algo pesado, escondido tras una poltrona.

	–Estoy a sus órdenes, señora.

	Se sonrojó aún más al escuchar eso, pero no bajó la mirada. Cruzó las manos sobre el pecho, mirando la pesada cesta cubierta por un lienzo borgoña que sostenía él.

	─¿Trajiste… tus propias herramientas, Nathan? ─preguntó, algo contrariada.

	Una sonrisa diabólica le adornó el rostro.

	–Es un picnic, para nosotros ─respondió él.

	A ella se le fue el alma a los pies, y le empezaron a sudar las manos al considerar las implicaciones. El gesto era dulce, y perfecto, e imposible. Él de seguro lo sabía.

	Respiró profundo, lamentando tener que rechazar tal muestra de afecto, pero no tenía opción.

	–Es un detalle muy bonito, Nathan ─dijo, tímidamente, ─pero no puedo tener un picnic contigo, no sería apropiado en… mi situación.

	La sonrisa de él se desvaneció, y se le tensó el rostro mientras bajaba la cesta hasta apoyarla en la poltrona, pero jamás apartó la vista de ella.

	─Estoy al tanto de tus restricciones sociales, Mimi ─respondió fríamente. –Solo pensé que podríamos tomar el almuerzo en tu jardín más tarde. Me comentaste que extrañabas los picnics. Es un hermoso día, así que pensé traerte uno.

	No podía creer que estuviese dispuesto a hacer eso por ella, y sintió como se le derretía el corazón.

	–Oh, Nathan ─dijo en tono suave, ─es una sugerencia maravillosa.

	─Sí, lo sé ─respondió él, secamente.

	Ella sonrió lentamente al ver su dulzura, su amabilidad. Avanzó hasta estar a pocos centímetros de él.

	–Sigues siendo todo un hombre bajo toda esa inteligencia y músculos, ¿verdad? Arrogante y reservado.

	─Y cansado de marcharme de tu casa con hambre, Mimi ─la tranquilizó él. –Me gustaría mucho quedarme hoy.

	El comentario sugestivo la dejó sin aliento, y ligeramente deleitada.

	–Bueno, ciertamente no podemos permitir que te vayas tan abruptamente hoy. Tendremos un picnic junto a la fuente.

	Miró como se le oscurecían los ojos con una picardía que ella también sentía. Entonces, con una petulancia que no había sentido en años, se retiró abruptamente a su estudio, con Nathan siguiéndola de cerca.

	─Hará frío afuera ─comentó ella, desafiante.

	Él se rió discretamente, o por lo menos a ella le pareció escucharlo.

	─Usa la mantilla.

	Ella se rió, mirándolo por encima del hombro.

	─¿Y tú?

	─Yo estoy acostumbrado al clima.

	─Oh, por favor, profesor ─lo reprendió, dirigiéndose a las cortinas de su estudio para abrirlas. –De seguro posees algún abrigo.

	─No.

	Ella se detuvo abruptamente, volteándose a verlo.

	─¿No tienes nada para el invierno?

	─No necesitaba nada de eso al sur de Francia, Mimi.

	Claro que si lo necesitaría, y ella lo sabía. Habría necesitado la protección extra por lo menos durante las noches, pero hablaba con tanta seriedad que ella no sabía que responder.

	Estaba parado en la entrada, la cesta apoyada en la mesa, mirándola tentativamente.

	–Esperaba poder sencillamente sentarme cerca de ti ─le dijo en voz baja.

	Los nervios se le pusieron de punta de solo escucharlo, el tono profundo y seductor de su voz, y tuvo que voltearse rápidamente para apartar el rostro de su mirada, tratando de disimular el anhelo que sentía. Podía sentir sus ojos en su espalda, mientras se ocupaba en abrir las pesadas cortinas para dejar entrar la luz del sol.

	─Supongo que podría prestarte algún abrigo de Carter para…

	─No.

	La vehemente protesta la instó a voltearse nuevamente. Estaba tenso, con los brazos tan rígidos que se le marcaban los músculos en la camisa, sus ojos tormentosos al verla. Que un gesto tan inocente de su parte incitara tanta rabia en él la ofendió un poco.

	─Solo quise decir que mientras estés aquí puedes tomar prestado.

	─No tomaré prestado nada que le haya pertenecido a tu fallecido esposo, Mimi ─la interrumpió él, tensamente. –Me niego, y no lo discutiremos más.

	Lo enfrentó, con las manos en jarras, molesta por su renuencia a ser lógico cuando los demás hombres solían serlo. Entonces cuestionó su propia reacción inicial. ¿Acaso él había reaccionado tan amargamente por los celos profesionales o personales que sentía por Carter?  ¿O acaso era algo más? Algo que surgía de ese lugar profundo donde todos los hombres guardaban celosamente su orgullo y dignidad. Posiblemente ambas, pero no discutiría su determinación pues estaba segura que llevaba las de perder.

	─Ya veo ─dijo ella, alzando el mentón para denotar que consideraba ridícula su negativa. –Como dudo que mi mantilla lavanda sea de tu estilo, te permitiré sentarte lo más cerca posible de mí. Me niego a ser responsable de que te mueras de hipotermia.

	Él se echó a reír profundamente al escuchar eso, disolviendo la tensión entre ellos. Disimulando una sonrisa triunfante, Mimi se dirigió a la escultura, descubriéndola para iniciar el trabajo.

	 

	*****

	 

	Nathan la contempló extender el mantel sobre la hierba y sentarse graciosamente en él, acomodando las faldas para darle espacio a él para sentarse. Era un día perfecto, para ser finales de noviembre, con el sol brillando y solo una brisa gentil en el ambiente, aunque los arbustos los proveían de protección extra contra el clima. El aire era frío, pero no insoportable y con el sol a su espalda, Nathan no lo sentía. Mucho menos estando junto a Mimi, que le hacía hervir la sangre.

	Habían sido dos semanas terribles. Había estado junto a ella por horas, oliendo bien, seduciéndolo, fuese a propósito o no y a él le picaban las manos por desvestirla, llevarla a la poltrona y acariciarla hasta que suspirara sin control. O quizás gritara. Nathan se preguntaba si ella gritaba al alcanzar el clímax, y por las últimas dos semanas no había podido pensar en otra cosa. Luego de estudiarla atentamente, llegó a la conclusión de que sí. Era seguro que gritaba. Era algo muy de Mimi, y aun ahora el corazón le latía con más fuerza al imaginarse el prospecto de corroborarlo.

	Pero no podía. Estaba fuera de su alcance, y debía permanecer así. Todo esto de sentarse junto a ella, y el hambre que le tenía debían permanecer solo como un juego. Por mucho que quisiera tener intimidad con la bonita viuda, tenía que permanecer apartado, tanto por su bien como por el de ella. El beso compartido hacía dos semanas había sido imprevisto, un momento de abandono, y una revelación, todavía la deseaba, y ella correspondía su deseo. Pero en un mes, su buen nombre sería restablecido, en posible detrimento del de su padre, quien quedaría arruinado de seguro.

	El prospecto lo preocupaba más de lo que podía expresar, y eso lo molestaba. Había regresado a Londres con un claro propósito y sus sentimientos por Mimi, cualesquiera que fuesen, se estaban interponiendo. Nunca debió permitir que pasara.

	No la besaría nuevamente, por mucho que quisiera llevársela a la cama. Sus sueños vívidos de escucharla gemir y sentirla retorcerse bajo su ardiente cuerpo tendrían que permanecer solo en sueños.

	─Por todos los cielos, Nathan, estás demasiado serio ─lo fustigó Mimi con una sonrisa, interrumpiendo sus pensamientos eróticos mientras abría la cesta.

	Se sentó lentamente junto a ella, colocando las piernas de tal manera que ocultaran su erección. Ella había estado casada y sabría cómo se vería una, si lo miraba muy de cerca, lo que sería muy vergonzoso para él.

	─Solo pensaba que te ves muy… ─vaciló, buscando la palabra correcta, viendo como ella alzaba las cejas esperando la respuesta.

	─¿Muy… qué?

	Deliciosa.

	–Bonita… ─dijo, gesticulando en su dirección. –De púrpura.

	Ella sonrió, sacando más cosas de la cesta.

	–Gracias. Yo creo que te ves muy bien sin un abrigo que cubra tu maravilloso físico. Es más fácil verte así.

	Nathan sintió como se le aceleraba el pulso, sintiéndose estúpidamente aturdido, lo que lo molestó, porque un hombre no debía sentirse aturdido. Pero entonces se dio cuenta que ninguna otra mujer le había hecho jamás un cumplido tan dulce. O quizá sí, pero era el primer cumplido que escuchaba de boca de Mimi, y era por eso que importaba más.

	─Me alegra que lo pienses ─respondió, levantando una brizna de hierba.

	─Siempre lo he pensado ─admitió ella, sin pretensiones. –Eres inteligente y atractivo. Me sorprende que no te hayas casado.

	Él vaciló nuevamente, sin saber cómo responder a un comentario inocente que estaba seguro que ameritaba respuesta.

	─No he tenido el tiempo para pensar en eso ─respondió, fingiendo desinterés, como era apropiado de un caballero.

	Ella se encogió de hombros gentilmente, sirviendo rodajas de tomate en un plato para él.

	─¿Crees que lo harás, eventualmente? ─preguntó, concentrada en su tarea.

	No sin los medios.

	─Estoy hambriento ─dijo él, tratando de evadir la pregunta, enderezándose agitado, metiendo la mano en la cesta. Sacó una botella de vino con dos copas, descorchándola con cuidado, sabiendo que ella lo observaba intensamente. Su evasión la molestaba, y quizás la desconcertaba. Podía sentirlo. Pero prefirió ignorar su mirada acusadora. Uno tenía que ser tan cuidadoso ante una mujer y sus humores cambiantes.

	Ella regresó su atención al contenido de la cesta sin más comentarios, sirviendo una de los pasteles rellenos de carne y vegetales en un plato y colocándolo junto a él. 

	Él pudo ver por el rabillo del ojo como ella repetía la operación en un segundo plato. Cuando terminó, cerró la cesta.

	─¿Has probado las empanadas alguna vez? ─preguntó calmadamente, decidiendo ser todo lo encantador posible mientras le servía una copa de vino. –Son un plato típico de mi región, pero son buenas. Creí que disfrutarías probar algo diferente.

	Ella tomó un sorbo del oscuro líquido, con una sonrisa prosaica.

	–No puedo decir que las he probado, pero me emociona la posibilidad. Huelen deliciosas ─alzó la copa nuevamente a sus labios, sin prestarle atención a la comida de momento, con los ojos fijos en él. –Supongo que, en esencia, estoy tomando un vino muy fino, acompañando el almuerzo de un obrero, ambos servidos por un reservado y educado caballero. Que divertido.

	No estaba tan divertida como decía, lo que lo asustaba un poco. Se sirvió una generosa copa, alejándose ligeramente de ella.

	─Dime, Nathan, ¿por qué estudiaste ciencia?

	Eso salió de la nada.

	–Pensé que hablábamos de comida.

	─El cambiar el tema es privilegio de una dama ─dijo ella, con una sonrisa tenue.

	Eso lo sorprendió.

	─¿De verdad?

	Ella le clavó una mirada elocuente, retándolo a probar lo contrario.

	Él volvió a tapar la botella, entrecerrando los ojos para evitar ser cegado por el sol que se asomaba tras ella, iluminándola hermosamente.

	─Es lo que siempre quise hacer, lo que disfruto, supongo ─respondió finalmente, con un dejo de indiferencia.

	─Es una excelente respuesta, Nathan. Muy ensayada ─dijo ella, sin dilación. –Pero eso lo pude haber adivinado. Ahora, sé sincero conmigo y dime la verdadera razón.

	Por un momento lo consumió la más terrible de las iras, pero luego sus modales tiernos y la delicada manera en la que solicitaba la información lo calmaron. Estaba realmente interesada en saber, y eso le gustaba. Quizás más de lo que debería.

	Suspiró pesadamente, tomando un largo sorbo de vino. Era excelente, como debía ser dado el alto precio que pagó para impresionarla, y dejó que su calidez permaneciera un buen rato en su garganta antes de contestar.

	─Es una penosa historia, Mimi ─admitió, levantando la mirada, buscando evidencia de su desdén en su mirada.

	La sonrisa de ella se tornó sincera.

	–No me molestará, Nathan, sin importar lo que hayas hecho. Dime.

	Ella no entendía. Interpretaba que él tenía un pasado oscuro, el de un ladrón común o un pedigüeño. Su malinterpretación le preocupó más de lo que quería admitir, pero algo en su comportamiento le hizo saber que ella no dejaría morir el tema. Tendría que revelarle su pasado, sin importar lo incómodo que sería para él.

	─Te lo contaré todo, con la condición de que comas antes de que la comida se congele.

	Ella tomó la empanada inmediatamente, llevándosela a la boca con una sonrisa.

	–Puede empezar, profesor.

	La miró hincar los dientes, y el modo en el que se le iluminaron los ojos al probar el bocado lo hizo sonreír.

	─Es delicioso.

	─Sin duda ─dijo él, cruzando las piernas. –Mrs. Sheffield es una excelente cocinera.

	─Estás dándole vueltas al asunto ─canturreó ella.

	Él se rió, frotándose los ojos cansados. Luego de tomar otro largo sorbo de vino para calentarse el cuerpo, empezó por la parte más apropiada del cuento.

	─Veamos… nací en Newcastle-Upon-Tyne.

	─Asumí que eras del norte ─lo interrumpió ella, relamiéndose antes de tomar otro bocado. –Entonces tu padre trabajaba en una industria, ¿no?

	Eso lo irritó. No que ella adivinara sus orígenes, sino el no poder ocultar sus orígenes en una familia trabajadora.

	─Sí, toda mi familia ─mi padre y tres hermanos─ trabajan en la industria metalúrgica ─explicó fríamente, sin elaborar. –El padre de mi padre, y mis demás ancestros, fueron mineros ─mineros de carbón, un trabajo sucio, oscuro y letal. Nathan había jurado que jamás pondría el pie en una mina, sin importar lo que pasara con su vida.

	Mimi asintió sin comentar nada, y sin mirarlo, disfrutando de cada bocado de su empanada, ignorando el hecho de que la familia de él era obrera, o sin prestarle atención a la revelación por lástima. Nathan esperaba lo primero. Odiaba la lástima.

	─Cuando cumplí dieciséis años ─continuó, ─me fui a Oxfordshire con veintinueve chelines, seis peniques, en el bolsillo.

	Ella alzó las pestañas, mirándolo con una mezcla de incredulidad y asombro. O por lo menos eso le pareció. Con otro sorbo de vino, fijó la mirada en una pared cubierta de vides, color marrón y sin vida.

	─No tenía ninguna meta a corto plazo, solo que quería trabajar en arqueología, luego paleontología, pues ambos términos me habían fascinado desde la primera vez que los escuché siendo un muchacho. Si iba a cavar, no sería para sacar carbón, sino para descubrir algo único y monumental. Algo que valiera más que solo dinero. Desafortunadamente, me di cuenta rápido de que no había trabajo importante para un hombre de mi nivel educativo y monetario. Me llevaron a un campo donde me permitieron cavar, peo no podía levantar ninguno de los descubrimientos, ni catalogarlos. No se me permitía participar en las conversaciones de los expertos. Era un excavador, nada más ─sacudió la cabeza, tomando otro sorbo sin saborearlo. –Detestaba eso.

	─Me imagino que aprendiste mucho, incluso en esa situación ─comentó ella. –Suena fascinante, realmente.

	Volvió a mirarla, notando la concentración en su rostro, con unas hebras de cabello ondeándole contra las mejillas en una brisa que no parecía notar.

	–Podría haberlo sido, Mimi, pero no para alguien de mi clase social. De mí no se esperaba inteligencia alguna, pues nací en una familia de obreros. Francamente, que asumieran que yo era un estúpido ignorante solo por mi lugar de nacimiento me ponía furioso.

	Entonces se le quedó mirando, esperando las condolencias, la poco sincera palmada en el hombro, ya fuese real o figurativa, mientras explicaba las bondades de la distinción social. Pero ella no hizo nada de eso. Con Mimi Sinclair nada salía como lo esperabas.

	─¿Entonces qué hiciste? ─preguntó ella, mirándolo con interés. ─¿Cómo pasaste de ser el hijo de un obrero, sin educación formal, a ser el profesor Nathan Price, erudito y experto en paleontología?

	Puesto así, su elevación al nivel social de ella sonaba completamente ridículo. Le dolió la cabeza de solo pensarlo. Había tantas cosas vergonzosas y frustrantes en su pasado, y a él le costaba tanto reconciliarse con ellas, mucho menos discutirlas.

	Suspiró profundamente, apretando la copa en sus manos, lo que evitó que alargara la mano para apartar el mechón de cabello que bailoteaba cerca de los labios de ella.

	─Mi madre se casó con alguien por debajo de ella. Nació en una familia de clase media, con una modesta fortuna. La hija de un banquero, demasiado asertiva para su propio bien ─se mesó el cabello distraídamente. –Cuando conoció a mi padre en el banco, por coincidencia, se enamoraron perdidamente, y en menos de un mes ya estaban casados.

	─Qué romántico ─exclamó Mimi, en un tono mitad suspiro, mitad emoción.

	Él se rió discretamente.

	–Quizás para la época, y para ella en particular, pero su familia no estaba de acuerdo ─bebió el resto de su vino en dos rápidos sorbos. –Fue rechazada por su familia luego de ello. Jamás conocí muy bien a mis tíos, tías o abuelos.

	Mimi no opinó nada al respecto, y él sabía que no lo haría. No lo entendería por su estilo de vida tan simple, tan ordenado. Nadie se casaba fuera de su estatus social, por lo tanto no había que preocuparse por prestigio, dinero o desdeño familiar. La vida para ella había sido tan sencilla.

	La temperatura bajó mientras permanecían sentados en el rincón privado del jardín, protegidos de lo peor del clima. La comida aparentemente había quedado olvidada. Mimi se envolvió más en su mantilla, pero no se cubrió el cabello, lo que él aprobó. Le gustaba mirarlo, le recordaba a la luz del sol.

	─Así que tu madre se encargó de educarte siendo un niño ─comentó ella, como si ya supiese la respuesta.

	Finalmente él tomó su empanada, hundiendo los dientes en ella. La superficie ya estaba fría, pero el relleno permanecía a buena temperatura. Una deliciosa mezcla de carne y vegetales que se le deshacía en la boca al masticar. De verdad estaba hambriento, y el comer le daba tiempo de considerar su respuesta.

	─No de manera formal, pero era persistente, eso hay que admitirlo ─admitió luego de un momento. –Corregía mi gramática cuando hablaba mal, se interesaba en mis modales, y me enseñó cómo comportarme en sociedad, al igual que a mis hermanos, James y Kendall. Mi padre, aunque no era educado, la adoraba y le dejaba hacer lo que quisiera a la hora de criarnos. Probablemente nunca pensó que llegáramos a tener un mejor estatus social.

	─Y aun así lo lograste ─dijo ella, con una sonrisa. ─¿Cómo lograste obtener educación formal, entonces?

	Temía que preguntara eso. Lo humillaba el haber tenido que aceptar caridad, pero para poder llegar a la cima de su campo profesional, había sido necesario. Él necesitaba que ella entendiera eso.

	─Mi madre sabía lo mucho que me interesaba la ciencia de pequeño ─reveló cuidadosamente. –Tenía conexiones, a través de su lado de la familia, y pudo conseguirme buenos tutores.

	─Te buscó un patrocinador ─dijo ella, revelando lo que él no podía.

	─Exactamente ─dijo él, jugueteando con un trozo de masa de empanada en su plato.

	Ella esperó, y cuando él no terminó su explicación, gesticuló, abriendo mucho los brazos.

	─¿Y bien? ¿Quién?

	─¿Quién qué?

	─¿Quién te patrocinó, Nathan? ¿Lo conozco?

	Luego de tanto tiempo, él decidió que no le haría daño revelarlo.

	–John Marley, Vizconde de Durham.

	─Ah, el padre de Justin. Tiene sentido.

	No tenía ni idea de cómo tenía sentido, pero no iba a pedirle que se explicara. Se sentía realmente incómodo en este momento, discutiendo estas cosas con no solo una mujer, sino con Mimi Sinclair, la hija de Sir Harold.

	Con un suspiro profundo, trató de finalizar el tema.

	–Mi madre hizo lo único que podía ─dijo solemnemente. –Sin un patrocinador directo, yo no estaría aquí hoy. No tendría educación, ni la oportunidad de trabajar con Owen y sus colegas. No habría tenido la oportunidad de codearme con aquellos de intelecto superior que tanta influencia tienen sobre mi profesión. No sería un científico. De seguro estaría todavía excavando por un sueldo mínimo en cualquier cantera, o peor, trabajando con mis hermanos en alguna fábrica en Tyne.

	─Oh, por todos los cielos, Nathan, deja de ser tan dramático.

	Él se volteó de golpe a mirarla.

	–No es drama, Mimi, es la verdad ─repuso. –Para verme triunfar, mi madre tuvo que acudir a una familia que la rechazó, y solicitar apoyo a un conocido.

	Ella resopló.

	─Lo haces sonar como si tu madre hubiese tenido que hacer algo terrible para ayudarte.

	─No dije eso, pero no me agrada que otros se enteren. Tengo mi orgullo.

	─No seas ridículo ─repuso ella. –El modo en que los hombres hablan de su orgullo, como si fuese esta… cosa inalcanzable que ganar o perder para siempre me molesta muchísimo. Lo usan de excusa cuando les conviene ─irritada, tomó una rodaja de tomate, llevándosela a la boca. La visión de su lengua rosácea lamiendo el jugo de sus dedos lo hizo sentir la mezcla más extraña de excitación e ira.

	─No creo que entiendas ─dijo él, fríamente.

	─¿Ah, no? ─ella se limpió la boca con una bonita servilleta de lino blanco. –Supe desde la primera vez que te vi que eras un hombre de inteligencia única, Nathan. Aprovechaste la oportunidad que tuviste de elevarte de categoría a una a la que perteneces, por tener a alguien que se preocupaba por ti. Eres un científico, y eso es algo que sé, no que adivino. Tu madre hizo lo correcto al buscarte esa oportunidad, pues no te la dieron de nacimiento. Creo que es una mujer sabia y amorosa.

	El interés de Mimi, decidió entonces, era increíblemente encantador en su inocencia, pero lo molestaba de todas maneras. Tomó otro bocado de su empanada, mirando como ella ladeaba la cabeza, con sus enormes y bonitos ojos marrones clavados en él, esperando una respuesta.

	─Y aun así, esa sabia mujer se casó con mi padre ─dijo, quizás en un tono más severo del que esperaba. –Qué cosa tan estúpida e ilógica.

	Mimi lo miró con una franqueza casi intimidante.

	─¿Cómo puedes decir eso?

	Él negó con la cabeza.

	–No me malinterpretes, Mimi. Admiro a mi padre, su trabajo duro y su esfuerzo por proveer a su familia. También adoro a mi madre, por lo bien que me cuidó, y siempre quiso lo mejor para mí y mis hermanos. Mis padres son gente admirable y honesta ─se inclinó hacia ella, y para su satisfacción ella no se apartó. –Pero este amor familiar no niega el hecho de que ella no habría tenido que “buscarme” un patrocinador si no se hubiese casado.

	─¿Era feliz?

	La tímida pregunta lo interrumpió de golpe, haciéndolo parpadear confuso.

	–Eso no importa. La felicidad es relativa. Uno es más feliz cuando la vida es más fácil. La vida hubiese sido más fácil para todos si ella se hubiese casado con alguien de su clase social. Yo, como hijo suyo, habría sido aceptado en dicha clase. Podría haber estudiado por mis propios medios, mi propio dinero, sin depender de la generosidad de otros.

	─Y no habrías sido tú.

	En ese momento, Nathan no supo si quería discutir más con ella a un nivel lógico como haría con otro hombre, o besarla apasionadamente por ser el inteligente y hermoso ser que era, toda luz y calidez que le hacía olvidar cualquier viento frío.

	Mimi sonrió, sin apartarse de la mirada magnética que compartían.

	–Eres demasiado sensato para tu propio bien, Nathan.

	Trató de no parecer sorprendido.

	─¿Cómo se puede ser demasiado sensato?

	Ella sonrió a medias, entrecerrando los ojos. 

	─Es desalentador, ¿verdad? ─notó ella. –Desear algo con tanta fuerza y que te digan una y otra vez que no es para ti. Conozco esa ira que sentiste, Nathan, aunque debo admitir que estoy extremadamente celosa de que hayas podido surgir de entre la sombra de la adversidad con tanto estilo y gracia. Te admiro más de lo que sabes.

	Nathan estaba completamente desconcertado. No sabía cómo habían llegado al tema, o que era exactamente el tema. Y ¿cómo podría ella entender sus complejos de rechazo e inferioridad? La confusión debió haber sido clara en su rostro, pues en ese momento ella sonrió, inclinándose hacia él, tan cerca que podía ver las ligeras pecas en la punta de su nariz.

	─Es gracioso ─agregó, en un tono de voz bajo y seductor, ─que no lo veas.

	─¿Ver qué?

	Entonces, sin dejar de mirarlo, Mimi alargó la mano, acariciándole la comisura de la boca con la punta de un dedo.

	Su caricia lo sorprendió, en parte porque no la esperaba y en parte porque que Mimi lo tocara a propósito era siempre el inicio de sus fantasías eróticas más perfectas. Así fuese solo en la boca.

	Ella sonrió todavía más al mostrarle la mancha de salsa en su dedo. Él había pasado un buen rato hablándole seriamente de modales y estatus sociales, con la boca sucia. Que humillante.

	Antes de que ella pudiera retirar la mano, él la agarró por la muñeca, olvidándose de su anterior propósito de evitarla. Lenta y deliberadamente se llevó el dedo sucio de salsa a la boca, chupándolo sin apartar la mirada y sin permitirle apartarse de él.

	Era increíble lo rápido que podía pasar su rostro de una expresión triunfal a una de completo desconcierto, para luego pasar a otra de deseo incandescente. Él delineó con su lengua la piel sensible de su dedo, desde la punta hasta la unión entre los mismos y de vuelta a la punta. La escuchó suspirar, y podría jurar que la había visto retorcerse ligeramente bajo sus faldas. Se le colorearon las mejillas, y se mordió el labio inferior, con los ojos brillantes, y Nathan no lo pudo soportar más.

	Gradualmente, se sacó el dedo de la boca, besando la punta y dejando caer la mano de Mimi al mantel nuevamente.

	¿Por qué haces esto, Mimi? ¿Por qué me tientas con la fruta prohibida que sabes que no puedo resistir?

	No se lo preguntaría. No le permitiría hacerlo pasar por tonto. Ahora no solo jugaba con su complejo de inferioridad sino también con sus deseos masculinos. No entendía sus motivos y no podía empezar a especular de momento. Necesitaba aclarar la mente.

	Mientras ella parpadeaba rápidamente, lamiéndose los labios, Nathan se levantó, con las piernas de plomo, la boca hecha agua a causa del hambre insaciable, y al tanto de que ella podía ver claramente su erección. No le importó esta vez. Ella era la causante y él quería que lo supiera.

	Con un suspiro profundo y frotándose duramente el cuello, hizo exactamente lo que sabía que a ella le molestaría más. Se volteó, dejándola sola con la comida, el mantel de Mrs. Sheffield y el resto de la cara botella de vino.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	La humedad fría se adhería a las mejillas de Mimi mientras bajaba los escalones frontales de su hogar. Se dirigía al parque de May Street, el más cercano a su casa. Era temprano, el clima todavía frío por las lluvias nocturnas, pero ella quería salir de esa reunión lo más rápido y pronto posible, antes de perder el impulso y retirarse cobardemente a su estudio. También quería estar lo más apartada posible de oídos chismosos, y el clima de seguro mantendría a la mayoría dentro de sus casas. Eso le agradaba. No necesitaba ser protagonista de ningún chisme, y aunque ya estaba a punto de terminar su luto y podía, discretamente, emerger de su encierro, pero dar la impresión de alegría tan prontamente podría destruir su reputación. Algo que Mimi deseaba evitar.

	Apretando la mantilla contra sí, con la capucha tapándole el cabello, caminó rápidamente con la frente en alto en dirección oeste, hacia la entrada sur del parque.

	Su próxima reunión con Justin había sido inspiración pura de su parte, aunque absolutamente necesaria en vista de las revelaciones del día anterior. El candor de Nathan, juntado a sus inhibiciones continuas había encendido algo en ella, algo salvaje y desconocido, algo exótico y prohibido. Pero no podía evitarlo. El ver como la deseaba, tan abiertamente ante sus ojos, solo para después retirarse tan apresuradamente casi la hacía gritar de frustración. 

	¿Acaso no veía como la afectaba? ¿Acaso no veía el deseo en sus ojos? Pero lo peor era que, como dama respetable, no podía hacer público su deseo, y Nathan lo sabía. Estaba seguro que se aprovechaba de ello.

	Solo esperaba que Justin pudiese ayudarla, de alguna manera, por lo cual le había mandado una nota ayer en la tarde, luego de la abrupta partida de Nathan. Era por eso que estaba en el parque ahora, en lugar de estar esculpiendo con Nathan, suprimiendo su deseo por otro día. Necesitaba…asesoría, de un amigo, y Justin era el único amigo hombre que no pertenecía a su familia y en el que podía confiar con un asunto tan delicado. Lo conocía desde hace años, y confiaba en su discreción.

	Mimi lo vio apenas cruzó las rejas que delimitaban la entrada. El parque estaba vacío, nada más ellos y una pareja que empujaba un carrito de bebé del otro lado de la fuente. Justin estaba sentado frente a ella, muy distinguido con un abrigo oscuro de lana y su sombrero. Estaba serio, contemplando las hojas muertas sobre el agua. Todavía no la había visto.

	Su determinación vaciló por un segundo, pero no podía echarse ahora para atrás.

	Finalmente, él escuchó el crujir de sus zapatos sobre el manto de hojas rojizas en el suelo y volteó a verla, sonriéndole tentativamente. Ella le sonrió de vuelta.

	─Justin, muchas gracias por reunirte conmigo esta mañana, y disculpa por no avisarte con tiempo ─le dijo, tendiéndole una mano enguantada.

	Él se levantó, llevándose la mano enguantada a los labios.

	–El placer es todo mío, Mimi, aunque no me imagino que puede ser tan urgente para hacerte salir de casa en un día tan horrendo.

	Ella se rió suavemente, probablemente porque era la manera más apropiada y discreta de liberar el nerviosismo que sentía.

	─¿Nos sentamos?

	─Por supuesto ─dijo él, sonriendo caballerosamente, lo cual siempre le suavizaba el rostro, haciéndolo ver más joven que sus veintinueve años.

	Mimi se sentó cómodamente en el banco, apartando ligeramente sus faldas marrón claro para que él se pudiera sentar cómodamente. Se alisó la pelliza de lana negra y se aclaró la garganta.

	─Tengo algo… personal que discutir contigo, Justin ─dijo, sin mirarlo. –Confío en tu discreción ─agregó a modo de advertencia.

	Por un segundo él no dijo nada, y ella pudo sentir su mirada, clavándose en su perfil.

	─Si es algo personal, puedes confiar en que no se lo contaré ni a un alma ─repuso él, pensativo. –Tienes mi palabra.

	─Gracias ─dijo ella, relajándose.

	─¿Tiene que ver con Nathan Price?

	Ella supuso que era de esperarse. Temblorosa, clavó la mirada en su regazo, apretando las manos y tratando de disimular el rubor de sus mejillas que nada tenía que ver con el frío.

	─Estás en lo correcto, Justin.

	Él suspiró.

	–Me lo imaginé.

	Ella no quiso comentar nada al respecto. La preocupaba. Luego de esperar un momento se atrevió a mirarlo de reojo. Él ya no sonreía, y la miraba con una astucia que jamás se esperaría de él, por lo menos no antes de revelarle sus intenciones. Eso la intimidó, y casi la hace retirarse de manera abrupta y grosera.

	─¿Te preguntas que ve en ti de modo romántico, verdad? ─preguntó Justin en voz baja.

	Apretó los labios para contener el suspiro de sorpresa y vergüenza que casi se le escapa, mirándolo con ojos muy abiertos. Él no apartó la mirada.

	Ella tragó saliva.

	–En parte… pero no es todo.

	Él alzó ligeramente una ceja, pero no dijo nada más.

	─Me preocupa más que… no esté interesado en mí de ninguna manera, como mujer. ¿Crees que es porque soy viuda?

	Sintió que él quería echarse a reír. En lugar de eso parpadeó, girando su enorme cuerpo hacia ella, y entrelazando sus manos sobre su regazo con el ceño fruncido.

	─Estoy seguro que el hecho de que hayas estado casada en el pasado no tiene nada que ver con lo que Nathan piensa de ti ─dijo, con cautela.

	A ella se le fue el alma al piso al recordar lo más obvio.

	–Es porque me casé con Carter, entonces. Sabía que no se caían bien, pero no tenía idea que…

	Su gruñido la interrumpió. Cerrando los ojos, él murmuró en voz baja:

	─¿Por qué demonios las mujeres piensan que todo tiene que ver con ellas?

	Era una pregunta retórica, pero ella no pudo evitar sentirse ofendida.

	–En lo que concierne a la estupidez de los hombres, normalmente es así.

	Él sacudió la cabeza, frotándose el rostro y mirando a la fuente.

	–Mimi, confía en mí cuando te digo que esto tiene que ver solamente con Nathan.

	¿Qué es lo que tiene que ver con Nathan? Quiso gritar, pero su buena educación se lo impidió. Pero si apretó con más fuerza sus faldas antes de forzar una educada sonrisa.

	─¿Entonces por qué…? ─vaciló, tratando de buscar otra manera de formular su pregunta. ─¿Por qué no admite que se siente atraído por mí?

	Si a Justin le sorprendía la franqueza de sus palabras, no las dejó ver. Siguió mirando el agua quieta en la fuente, aunque ella notó su expresión pensativa. La ligera lluvia de la mañana empezaba a arreciar, pero a él parecía no molestarle el golpeteo de la lluvia contra los hombros de su abrigo, y ella tenía otras preocupaciones como para notarlo.

	─¿Qué querrías que él hiciera? ─preguntó él finalmente, estoico.

	Ella se retorció ligeramente.

	–Que me notara.

	Él sonrió a medias, pero sin mirarla.

	–Eso lo sé. Pero pregunté qué crees que debería hacer él al respecto.

	Ella se sonrojó profundamente. Si la miraba, lo vería. Pero esa sabía exactamente lo que quería, y tenía que hacérselo saber.

	–Quiero que reaccione cuando lo seduzco.

	Justin no se mostró tan sorprendido como ella esperaba, aunque logró ver una pizca de diversión genuina en su mirada. Pero no podía detenerse ahora.

	─He estado haciendo lo mejor que puedo para atraerlo, Justin, y el hombre claramente no está interesado. Todas las veces que he logrado hacerlo reaccionar, termina marchándose ─admitió, luego de respirar profundamente.

	Él se volteó, mirándola extrañado.

	─¿Se marcha?

	Soportando la profunda vergüenza que sentía, continuó:

	─Cada vez que la conversación se torna demasiado personal, o que hago obvio mi interés en él, se marcha. Me deja sola ─apretó la mandíbula, bajando la mirada. –Sería divertido si no fuese tan molesto. No entiendo lo que hace, si de verdad le atraigo. Por lo menos creo que así es.

	─Lo está. Está interesado.

	Esa interrupción la hizo mirarlo fijamente. Tan simple frase la hizo sentir una emoción tal que casi chilla de la alegría. Entonces la calidez de su significado se le resbaló por la espalda.

	─¿Te lo dijo? ─preguntó traviesamente.

	─Palabras más, palabras menos ─admitió él con un gruñido, mirándola cándidamente.

	Ella casi estalla en risitas, lo que no sería muy apropiado dadas las circunstancias.

	–Ya veo ─dijo, aclarándose la garganta.

	─Pero creo que él siente que cortejarte no es lo mejor para ti ─dijo él, su mirada tranquila tornándose intensa.

	El alma se le volvió a ir a los pies, junto con su mandíbula, lo que él notó.

	─¿No es lo mejor para mí?

	Él apretó los labios, apoyando el codo en el respaldo del banco.

	–Mimi, Nathan sabe de dónde viene.

	─Si, de Newcastle─Upon─Tyne ─lo interrumpió secamente. –He estado allí un par de veces. Un pueblo industrial.

	─Sabes que no me refiero a eso ─la interrumpió él.

	Ella lo miró fijamente.

	–Eso no importa.

	─Sí importa.

	Quería golpearlo. Malditos hombres y su resignación tonta a la clase social en la que nacieron. Justin debió notar la ira en sus ojos, pues su expresión se suavizó.

	─Sé que crees que un romance con Nathan Price es lo mejor para ti ahora, pero has sido viuda por muy poco tiempo.

	─No te atrevas a tratarme como una imbécil, Justin, o como una niña ─exclamó ella, con los ojos brillantes. –Sí, soy una viuda joven, pero sé exactamente qué es lo mejor para mí. He estado medio enamorada de Nathan por años, pero el hombre fue destruido la misma noche en la que le indiqué que sus avances serían bien recibidos, y que mi padre aceptaría una oferta de él. Era lo que había deseado por meses y mi padre lo sabía. Pero por circunstancias desafortunadas, terminé casándome con Carter, un tipo decente, pero no a quien deseaba realmente ─Suspiró, enderezándose rígidamente, apretando la mantilla. –Ya una vez seguí lo que supuestamente sería mejor para mí y no lo volveré a hacer.

	─Mimi…

	─Quiero a Nathan, Justin ─pronunció las palabras claramente para su beneficio. –Quiero casarme con Nathan, no solamente tener un romance con él porque soy una viuda solitaria deseosa de un hombre. Sé que me desea, pero tiene dudas. Necesito que lo convenzas de actuar.

	Justin se quedó sorprendido por un momento. Pudo verlo en sus ojos vibrantes y el modo en que su rostro se quedó sin expresión. Afortunadamente no respondió con la condescendencia esperada, porque de seguro sabía que la enfurecería.

	Finalmente él apartó la mirada de ella, paseándola por los cuidadosamente arreglados arbustos.

	─Mimi, no sé si Nathan piense casarse algún día. Estás suponiendo que estaría interesado en algo más que un romance corto, y no puedo asegurarte lo contrario. Jamás lo hemos discutido.

	─Deja que yo me preocupe de ello ─respondió ella. No era la primera vez que se le ocurría, pero se negaba a pensar en ello.

	─Supongo que ahora entiendo porque no buscaste consejo con Mary ─repuso él, luego de un largo silencio.

	Ella suspiró aliviada al darse cuenta de que él no pensaba contrariar su airosa declaración o enviarla de vuelta a casa a discutir las cosas con su padre. Fue un momento gratificante.

	–Mary es demasiado cerrada en ciertos aspectos. Jamás discutiría algo así con ella. Es un tema delicado, Justin, y tú eres quien mejor conoce a Nathan.

	Él suspiró largamente, tomando una hoja marrón del suelo y haciéndola trizas entre sus dedos enguantados. 

	–No estoy seguro de que quieres que haga.

	Ella se sonrojó, pero logró sonreír coquetamente.

	–Quiero que arregles una reunión entre Nathan y yo, sin que él lo sepa.

	Sus ojos astutos se clavaron en los de ella.

	─¿Qué?

	─Quiero seducirlo, Justin, y no estoy segura de cómo hacerlo ─admitió ella, alzando el mentón.

	Él la miró, boquiabierto.

	─¿Quieres que organice un encuentro romántico entre ustedes dos?

	Se lamió los labios antes de responder casualmente:

	─No puedo seducirlo en mi taller o en su residencia. Demasiada gente sospecharía de algo, y yo quedaría desgraciada.

	El momento que le siguió fue el más terrible y atemorizante de su vida. Si él llegaba a decir que no y repetía lo que había escuchado a alguien más.

	Él sacudió la cabeza ligeramente.

	–No puedo creer que me pidas algo así…

	Ella alzó las cejas, ignorando el rubor en sus mejillas y su corazón acelerado.

	─¿Por qué? ¿A quién más acudiría?

	No estaba del todo segura, pero Mimi sospechaba que Justin se sentía avergonzado. Se ruborizó, mirándola pensativo. Lo consideró encantador, a pesar de la amenaza de completa humillación que pendía sobre ella.

	─¿No te da miedo que le cuente esto a tu padre? ─preguntó él atropelladamente.

	Casi pudo abrazarlo. Finalmente lo tenía en sus garras.

	─No después de que te diga que no solo sé de una manera absoluta de salvar a Nathan de más humillaciones, sino que también tengo las pruebas necesarias para restaurar su reputación. Lo quieres demasiado. Si quieres lo mejor para él, mantendrás tu discreción al respecto.

	Justin sacudió la cabeza nuevamente, frotándose las sienes con sus dedos enguantados.

	–Dios, Mimi, lo que pides…

	Ella alzó la mano para posarla en su hombro.

	–Nadie sabrá que acudí a ti, o que me ayudaste. ¿Me crees?

	Él sonrió ligeramente.

	–Sabes quién se llevó la mandíbula, ¿verdad? ─dijo con una risita.

	Eso salió de la nada, y debió haberla sorprendido, pero no lo hizo.

	─Lo sé ─admitió en voz baja, consciente de que acababa de asentar su futuro con Nathan, cualquiera que fuese el resultado.

	─Supongo que no me dirás lo que sabes de inmediato ─dijo él, estudiándola de cerca.

	Ella sonrió con suficiencia.

	–Por supuesto que no.

	Él suspiró.

	─¿Dónde está?

	─Oh, Justin, está escondida en mi ático, por supuesto ─suspiró ella, exasperada.

	─Bromeas.

	─Por supuesto que bromeo. ¿Crees que tendría algo tan incriminatorio bajo mis propias narices? Aparte, conozco el valor de un descubrimiento así.

	Él se mantuvo en silencio por un largo rato, sopesando esa revelación repentina. Mimi pudo ver algo de indecisión y astucia en su rostro, pero él tampoco sería capaz de descubrir la verdad.

	Finalmente, él suspiró profundamente.

	–Espero por Dios que no te hayas visto involucrada.

	Era de esperarse, pero no pudo evitar sentirse ofendida.

	–Jamás le haría daño a Nathan, Justin, y tampoco permitiré que lo hieran ahora. Lo juro.

	Un pájaro trinó en la distancia y un chiquillo se echó a reír, pero él jamás apartó los ojos de ella. Momentos después, luego de un fuerte y silencioso escrutinio, él dejó caer los hombros, exhalando.

	–Te creo ─murmuró. ─¿Qué quieres que haga?

	Ella se enderezó, sumamente aliviada, sin mencionar que estaba emocionada por lo que vendría.

	─Me gustaría que buscaras un lugar privado, seguro y agradable para que Nathan y yo nos encontremos, sin que él sepa. Necesito estar a solas con él para una discusión… intima. Simplemente no tenemos un lugar donde hablar a solas ─explicó cuidadosamente.

	Él la miró con ojos entrecerrados, divertido.

	–Ah, ya veo.

	Ella se retorció un poco, dándose cuenta de lo ridículo de sus palabras, y que Justin lo sabía. Una discusión, sí, claro. Sintió como la sangre se le subía a las mejillas y tuvo que clavar la mirada nuevamente en su regazo.

	–Luego de que termines con los arreglos, por favor avísame cuando y donde, con discreción. Tendrás que encargarte de los gastos por ahora, pero por favor…

	─Yo me encargaré, Mimi. ¿Para cuando quieres que se lleve a cabo esta… discusión?

	─Lo más pronto posible ─admitió ella, frotándose la mejilla con el dorso de la mano.

	Por un momento incómodo, él guardó silencio. Cuando ella se atrevió a mirarlo a través de sus pestañas entornadas, se dio cuenta de que su petición no lo sorprendía, sino que lo preocupaba.

	─No vayas a quedar embarazada para forzarlo a casarse contigo, Mimi ─le advirtió con firmeza. –Si lo haces, le revelaré todo lo que discutimos el día de hoy.

	Eso la hizo enfurecer. No esperaba escuchar una declaración tan comedida de su parte, pero lo entendía. Francamente, no se le había ocurrido hacer algo como eso, pues jamás había logrado quedar embarazada de Carter. Tampoco había tenido suficiente tiempo con su fallecido esposo. No sabía si era infértil o no, pero se tomaría el consejo de Justin muy en serio. Inclinándose hacia él, lo miró con ojos entrecerrados.

	–Jamás sería tan desvergonzada, Justin. Eso solo humillaría más a Nathan, y es precisamente lo que deseo evitar.

	─Lo quieres mucho, ¿verdad? ─preguntó él, aparentemente asombrado por dicha revelación.

	─Más de lo que piensas ─masculló ella.

	Justin la estudió por un momento más, sonriendo torcidamente.

	–Creo que el profesor Price ha encontrado la horma de su zapato contigo, señora Sinclair. Les deseo lo mejor a ambos.

	La tensión en sus hombros desapareció al momento, y Mimi dejó escapar una risa aliviada.

	–Eres un buen amigo, Justin.

	La sonrisa de él desapareció el tiempo suficiente para hacerle saber que aún estaba algo escéptico.

	–Cuidado. Esto es una seria manipulación de tu parte.

	─Y de la tuya también ─le espetó ella.

	Él suspiró pesadamente.

	–Que quede claro, Mimi, jamás estaría de acuerdo con semejante plan si no los tuviera a ambos en tan alta estima. También creo que puedes ayudarlo.

	Mimi se derritió por dentro.

	–Gracias, Justin. Por todo ─le tendió la mano y él la tomó con delicadeza.

	─Dime donde está la mandíbula, Mimi.

	Ella sonrió, coqueta.

	–No te lo puedo decir, pero la volverás a ver. Lo prometo.

	─¿También Nathan? ─preguntó él, secamente.

	Ella sonrió aún más.

	–Nathan será el más sorprendido.

	Él entrecerró los ojos. La lluvia arreció, pero no lo notó. Entonces su rostro se iluminó con el entendimiento repentino de lo que pasaba y se enderezó abruptamente, apartándose de ella.

	–Que Dios te ayude, Mimi.

	Ella se lo tomó con entereza, alzando el mentón.

	–Con eso cuento. También cuento con tu caballerosidad y tu amistad. No hablarás con nadie más de esto.

	Antes de que él pudiese comentar algo más, ella le apretó cariñosamente la mano antes de levantarse y caminar confiadamente hacia la salida del parque.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	Nathan estaba inquieto. Inquieto y aburrido, si era posible sentir ambas cosas a la vez. Había pasado la mayor parte del día en su habitación, leyendo cosas que ya había leído, revisando solicitudes de presupuesto que tenía escritas para cuando recuperara su reputación, paseándose intranquilamente y mirando el techo.

	No estaba acostumbrado a estar tan quieto por tanto tiempo y empezaba a afectarlo. Necesitaba regresar al trabajo, a su trabajo real, porque el estar sentado tan cerca de Mimi cada bendito día empezaba a volverse insoportable.

	Necesitaba que terminaran con el proyecto para poder regresar a su vida anterior, llena de investigaciones y prestigio. Para tener algo que hacer aparte de estar sentado junto a ella, conteniendo las ganas de olerla y hacerle el amor.

	Sí, era obvio para ambos que se deseaban físicamente de manera mutua. Pero ella jamás sabría lo mucho que él deseaba tocarla. Era algo que ni él entendía. Siempre le había gustado, sobre todo desde esa noche en el Palacio de Cristal, pero ella siempre había estado, de un modo u otro, fuera de su alcance. Ahora ella acudía a él, discretamente, y hacía todo en su poder para seducirlo cada vez que estaban juntos.

	Eso lo puso pensativo. ¿Por qué lo deseaba? ¿Por qué ahora? No ganaría nada teniendo una relación con él, es más, podría perderlo todo. Un amorío sería algo escandaloso para ella, ya fuese restaurada su reputación o no. Él no podría vivir con ello.

	¿Pero podría permitirse un apasionado amorío? ¿Era eso lo que ella quería? Él no lo sabía. No era algo que fuese más allá de su entendimiento, pero Nathan no lograba verlo en ella. Mimi no parecía la clase de mujer que ofrecería su cuerpo a cambio de algunas semanas de placer lujurioso. Tampoco sabía si era realmente lo que quería de ella. Le gustaba, más allá de su apariencia pulida y esa atracción entre ellos la encontraba inteligente, divertida y juguetona.

	No eran cosas que buscaría en una amante, admitió racionalmente, aunque a veces el disfrute personal de la mujer con la que se yacía hacía mucho mejor la experiencia. Pero aunque su cuerpo deseaba tener intimidad con Mimi Sinclair, tenía demasiadas razones para evitarlo. Nathan llegó a la conclusión de que un romance con ella no sería lo correcto.

	Estaba cansado. Cansado de esperar, cansado de sentirse inútil, cansado de estar solo. Podría regresar a Tyne, visitar a su familia, pero sabía que no podría permanecer allí. Ya no era su hogar. Y debajo de su inquietud, Nathan sabía que esa era la fuente de su anhelo. Necesitaba estabilidad en su vida. Vivir en las afueras de una excavación no lo llenaría, ni la habitación en la casa de huéspedes en Londres. Quería encontrar un hogar, y su inquietud no se iría hasta lograrlo. Año Nuevo no llegaba rápido.

	Finalmente, casi a las siete de la noche, Nathan se vistió con su mejor traje, ajustando su pesado abrigo sobre sus hombros y enderezando su corbata antes de salir. Esta sería una de sus últimas visitas a Mimi, y aunque era lo mejor, eso lo ponía extrañamente triste, pues disfrutaba su compañía ahora más que nunca. Pero esos sentimientos eran irrelevantes, pues lo único que los unía era la escultura del Megalosaurio.

	Nathan descendió las escaleras y salió al frío de la calle sin dirigirle la palabra a nadie.

	 

	*****

	 

	Mimi decidió que un avance atrevido sería necesario. Luego de su encuentro con Justin en la mañana, sabía que deseaba a Nathan más que nunca. Para ser honesta, no había pensado en matrimonio hasta que lo discutió con su buen amigo. Ahora todo tenía sentido. Lo deseaba porque no lo podría obtener fácilmente, sí. Eso era parte de ello, porque era algo típico de ella. Pero también quería tener intimidad con él porque se había dado cuenta, al decirlo en voz alta, que se estaba enamorando nuevamente de Nathan.

	Por supuesto, sus sentimientos hacia él no eran tan simplemente románticos como lo habían sido tres años atrás, pero quizás era algo bueno. Probablemente era mejor que hubiese crecido y madurado un poco antes de volverse a encontrar con él. Se comprendía mucho mejor a si misma ahora.

	Su acercamiento a él sería mucho más franco. No viciado por esa ternura que venía con la virginidad, como ese beso mágico en el Palacio de Cristal. Esta noche sería sensual y consciente. Ella se encargaría de ello.

	Se había estado preparando todo el día para este encuentro. Le había enviado una nota a Nathan ayer por la tarde, luego de estar tan incómoda por su abrupta partida, informándole que tenía un compromiso en la mañana y no estaría disponible para trabajar con él. También le solicitó que viniera a su casa en la noche, para que pudiera ver el producto casi terminado a la luz de las lámparas, bajo las cuales estaría expuesto durante el banquete. Le había pedido respuesta en caso de que este arreglo no fuese satisfactorio, y para su deleite, no recibió ninguno.

	Ahora, unos minutos después de las siete, lo esperaba en su estudio, vestida formalmente con un fino ropaje de satén del más bonito color lavanda, que acentuaba sus caderas y busto. No lo había elegido por su color, sino por los grandes botones que lo cerraban, haciéndolo fácil de quitar. No quería pedirle ayuda cuando se desvistiera frente a él.

	Al escuchar pasos en el pasillo, Mimi se apartó de la mesa, donde secaba sus herramientas y miró fijamente la entrada, tratando de disimular su emoción.

	Stella entró primero, anunciando la llegada de él estoicamente, como era debido, y retirándose rápidamente. Cuando él entró en el estudio, y se le quedó mirando de arriba abajo, Mimi sintió que le fallaban las rodillas y tuvo que aferrarse a la mesa.

	Se veía tan extraordinariamente guapo a la luz de las lámparas, tan grande, sólido y masculino, en ese traje verde oliva que había usado la primera vez que la había venido a visitar. Quizás Nathan Price no había nacido en una familia de clase alta, pero ciertamente se comportaba como si así fuera, pues su atuendo formal y apariencia cuidada le daba un aire de distinción que ella no solo encontraba adecuado a simple vista, sino sumamente sensual. Esta era la perfección que él había querido obtener durante tanto tiempo, y la había logrado magníficamente.

	─Buenas tardes, Mimi ─la saludó.

	─Buenas tardes, Nathan ─respondió ella, mirándolo coquetamente.

	Por un instante, sus ojos oscuros capturaron los de ella, y el fantasma de una sonrisa jugueteó sobre sus labios. Entonces entró formalmente al estudio, dirigiéndose a la mesa que contenía la escultura.

	Mimi la había presentado entre un primoroso par de lámparas. Era la escultura casi completa de la mandíbula del Megalosaurio, de casi dos pies de largo, con dos cuencas oculares vacías y dos filas de dientes afilados. La iluminación le confería un aire simple, pero encantado, a un pasado aterrador.

	Él acarició su creación ligeramente, con la yema de los dedos. Admiración y quizás un dejo de un sueño que creía perdido, lo hizo fruncir ligeramente el ceño, dejando escapar un suspiro al pasar los dedos por el plano hocico del animal.

	─Tu talento supera con creces al de tu padre ─le concedió, sin poder contener su asombro.

	Era el cumplido más hermoso que le habían hecho jamás, y por un momento casi no pudo respirar. Entonces, con una sonrisa orgullosa, se aproximó a él, las manos tras la espalda.

	─Me halaga, Profesor ─comentó, ─aunque sí creo que es bastante preciso, por lo menos basándome en sus dibujos.

	─Es perfecta, Mimi.

	Dijo su nombre en un tono tan bajo y sensual que hizo que le cosquillearan la punta de los dedos y se le secara la boca. Todavía no apartaba la vista de la escultura, pero ella sabía que él estaba al tanto de su presencia junto a él.

	─¿Me revelaras tus intenciones ahora? ─le preguntó suavemente.

	─¿Por qué vives sola?

	El cambio abrupto de tema la sorprendió, haciéndola replegarse un poco.

	–Creo que no entiendo tu pregunta.

	Él la miró de soslayo, frotándose el mentón con los dedos.

	─¿Por qué no regresaste a casa de tu padre? ¿Qué te retiene aquí? ─recorrió el cuarto con la mirada. –Podrías tener un estudio en cualquier lado.

	Ella entendió entonces a lo que él se refería. Una viuda viviendo sola con sus sirvientes no era algo necesariamente malo, pero ciertamente debería vivir con un hombre que la protegiera, a pesar de su riqueza o independencia. Las habladurías, por muy inocentes que fueran, podrían destruir la reputación de cualquiera.

	─Adoro mi estudio, Nathan. Fue hecho específicamente para mí ─respondió, estudiándolo de cerca. –Estoy cómoda aquí, aunque ciertamente mi padre preferiría que viviera con él, pero tiene a Mary para cuidarlo. Mi casa no está lejos de la suya, así que lo visito con frecuencia. La situación es razonable para todos en este momento ─no parecía estar satisfecho con la explicación, lo que la hizo hacer otra pregunta. ─¿Por qué estás interesado ahora es ese tema en particular?

	Él bajó la mirada, estudiando su figura nuevamente, acariciando su busto con la mirada antes de mirarla nuevamente a los ojos.

	–Mi interés no es repentino, te lo aseguro.

	Esas palabras, o quizás solo la manera en la que las dijo, le hicieron hervir la sangre. Dio un paso hacia él, de manera que sus faldas rozaran sus piernas.

	─¿Te preguntabas acaso si tenía algo que ver con mis sentimientos por Carter?

	Su sonrisa se desvaneció imperceptiblemente.

	–No.

	Esa respuesta rápida la satisfizo de inmediato, pues sabía que bajo toda esa sólida masculinidad, él mentía.

	Había tenido suficiente de cháchara. Era hora de llegar al grano de la confusión que él sentía.

	–No lo amaba, Nathan.

	Un silencio profundo los envolvió luego de esa admisión. Por un segundo ninguno habló. Ella notó como él tragaba saliva, pero jamás apartó la mirada.

	─¿Qué quieres de mí esta noche, Mimi? ─suspiró secamente, rígidamente quieto, sacándola de sus pensamientos lujuriosos por segunda vez. ─¿Por qué estoy aquí?

	Ella se negó a mostrar debilidad o indecisión.

	Lo agarró gentilmente por el mentón, obligándolo a mirarla. Eso lo sorprendió, pero no le apartó la mano ni se apartó él.

	─Dime lo que piensas hacer con la escultura cuando esté terminada ─dijo ella, lentamente.

	La mandíbula de él se tensó bajo sus dedos, y le tembló la mejilla.

	–Ya te lo dije, Mimi. Pretendo mostrársela al mundo.

	Eso era lo que le había dicho ese primer día en el estudio. Lo recordaba.

	─Confía en mí, Nathan ─murmuró en voz baja, sin poder esconder la profundidad de su sentimiento.

	Que dudara en confesárselo todo la preocupaba, y fue entonces cuando comprobó al fin sus sospechas.

	Planeaba mostrarla y esperar a la reacción de sus colegas. Era lógico, pues sería la única manera de descubrir al culpable del robo, a la persona o personas responsables de su miseria. Los inocentes se mostrarían asombrados, o sorprendidos, quizás escépticos. Pero el verdadero ladrón estaría enfurecido, y pondría en tela de juicio la autenticidad del modelo, o por lo menos se le notaría en su comportamiento, en sus ojos. Eso era lo que quería Nathan al momento de mostrar la escultura de su descubrimiento robado. Quizás no pudiese probar nada de inmediato, pero luego de esa noche lo sabría, y podría empezar a especular.

	Pero Mimi era la única que sabía que ese plan no funcionaría, pues sabía exactamente lo que había pasado esa noche, dos años y medio atrás. Nathan sería humillado nuevamente, esta vez de la manera más cruel. Se estremeció de solo pensarlo.

	Nathan sintió su reacción. Tomó la mano que lo aferraba por el mentón, frotándole los nudillos.

	─¿Tienes frío?

	¿Era esa una oportunidad? No estaba segura, pero dentro de toda su rabia e indignación hacia lo injusto de su situación sintió la necesidad desesperada de consolarlo, de estar siempre con él.

	─No exactamente ─murmuró, mirándolo a los ojos.

	Él alzó las cejas, sorprendido, contemplando su ruborizada tez, pero sin soltar su mano.

	Era grande y cálida, como él.

	–En realidad tengo tanto calor, Nathan, que temo estallar en cualquier momento.

	Él no movió un músculo luego de escuchar su oscura y desalentada confesión. La quietud de la casa los envolvió. La luz trémula de las lámparas de gas iluminaba las duras líneas de su tenso rostro y la fuerza de su apretada mandíbula.

	─¿Qué es lo que quieres, Mimi? ─preguntó sensualmente.

	El estómago le revoloteó de los nervios, pero se aferró a su mano.

	–Creo que sabes lo que quiero.

	Él entrecerró los ojos, apretando los labios.

	─¿Aquí? ¿Ahora?

	Su osadía, y su silenciosa pero lasciva sugerencia la arrinconaron, poniéndola más nerviosa.

	–Dejé órdenes estrictas de que no nos molestaran de ninguna manera mientras trabajamos. Pero, por supuesto, no deseo apresurarme…

	─¿No quieres apresurarte? ¿Apresurarte a qué? ─él le apretó los dedos, sacudiéndola contra él, con el rostro sonrojado de ira controlada y a solo milímetros del de ella.

	─¿Por qué me tientas con algo que no puedo tener? ─murmuró roncamente. ─¿Por qué haces esto? ¿Me deseas, Mimi, al hijo desgraciado de un obrero? ¿O solo quieres comprometer el éxito de mi trabajo, de lo único que me ha importado en la vida? De lo único que he logrado.

	Ella suspiró, tratando de apartarse de él, pero él la aferró con el brazo libre.

	─¡Tu desgracia profesional no significa nada para mí! ─susurró ella fieramente. –Jamás te haría daño, Nathan.

	─Ya lo hiciste ─masculló él, ─y creo que lo sabes.

	Mimi se quedó embotada en sus brazos, llena de exasperación.

	─¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo pude haber hecho algo…?

	─Existes ─suspiró él, abalanzándose sobre ella con un beso desenfrenado que la dejó sin aliento.

	Mimi resistió su apasionado asalto hasta que él le acarició el pecho. Entonces se rindió, derritiéndose contra él, recibiendo su audacia mientras él la apretaba entre sus manos, tocando sus pezones a través del satén, buscando su lengua con la suya.

	Nathan, Nathan, Nathan…

	Él la tomó por las nalgas, masajeándola y gimiendo levemente al ella responder al calor que se encendía dentro de ella. Entonces la alzó brevemente, empujándola contra la puerta que llevaba al jardín. Ella se apretó contra sus manos, sin escapatoria, apretando sus labios contra los de él.

	Él continuó demandando su atención, con sus caricias, sus ligeros gruñidos de placer. Pudo sentir su erección contra la parte baja de su vientre, lo que la maravilló y la asustó un poco, con su audaz insistencia. Pero sabía que él no resistiría mucho más. La deseaba tanto como ella a él.

	─Nathan ─murmuró contra su boca, ─por favor…

	Él no la escuchó. O no quiso.

	Su pasión creció, arrancando un grito apasionado de los labios de ella al apretarle los pezones por encima de la tela. Entonces, cuando ella alzó las manos para acariciarlo, él la agarró, aprisionándole ambas manos por encima de la cabeza mientras le acariciaba los pechos con la otra.

	Ella no pudo evitarlo. Se retorció, lanzando un quejido deseoso y necesitado, lleno del deseo primitivo que él despertaba en ella.

	La respuesta de él fue bajar su mano hacia su falda. La alzó a puñados, acariciando su lengua con la suya, sus alientos mezclándose. El corazón de ella latía desbocado contra su pecho, pero no podía detenerlo.

	No quería que se detuviera. Se aferró a él apenas le soltó las manos para levantarle la falda con más facilidad. Agarró puñados de la tela de su abrigo, apretándola entre sus dedos mientras lo besaba con abandono.

	De pronto, sintió los dedos de él en sus muslos, acariciándola por encima de la fina tela de sus enaguas, y entonces él la aprisionó contra la puerta, con un brazo contra el pecho, sobre sus pechos, una mano agarrándola por los hombros.

	Abruptamente se separó de su boca, y luego de un segundo ella se atrevió a mirarlo a través de sus pestañas.

	Sus ojos, llenos de intenso deseo, se fijaron en los de ella.

	La tocó íntimamente, entre las piernas, tapándole la boca con la mano libre para evitar que gritara de placer, o de asombro. La contempló sin pudor mientras la acariciaba a través de la fina capa de seda, la punta de un dedo rozando cautelosamente ese sitio desde donde fluía su excitación.

	Ella soltó un quejido tímido al sentir sus dedos tan cerca, las rápidas caricias acercándola al inminente clímax.

	La asustaba, la cautivaba, y la hizo mover las caderas contra él en total abandono. Jamás se había sentido tan bien, tan increíblemente placentero, tan completamente consumidor.

	Se sintió acabar. Él también.

	─Dámelo, Mimi ─susurró él contra su oído, su aliento caliente rozándole las mejillas. –Hazme sentirlo.

	Ella acabó, en una ciega ola de éxtasis. Apretó la nuca contra la puerta, con la garganta contraída, conteniendo el grito que luchaba por salir mientras se mecía contra él, aferrándose a sus hombros mientras las pulsaciones de placer se disipaban entre sus piernas.

	Él apartó la mano de su boca para besarla nuevamente, hambriento, mientras detenía el ritmo de sus dedos. Entonces la besó tiernamente, en las mejillas, la mandíbula y la frente, jadeando a causa de su propio placer inconcluso, rozando con los dedos el fino vello entre sus piernas una última vez antes de apartarse, dejando caer pesadamente sus faldas al suelo. La tomó por los hombros, reteniéndola contra la puerta del jardín mientras chupaba el lóbulo de su oreja, haciéndola estremecerse.

	─¿Era esto lo que querías, Mimi? ─susurró, con la voz llena de deseo. ─¿Un momento de placer? ¿Qué un hombre te complaciera físicamente? ¿Crees que puedo darte lo que necesitas?

	Ella jadeaba pesadamente, sin poder hablar. O quizás él no la dejó.

	Le empujó los hombros con fuerza contra la puerta, apretando su frente enfebrecida contra la de ella.

	─¿Tienes idea de cuánto deseo estar dentro de ti? ¿De lo difícil que me es resistirme día tras día? ¿De cómo deseo llevarte a la cama y explorar tu cuerpo con el mío?

	─Nathan ─suspiró ella, pero no pudo abrir los ojos.

	─Ahora tengo tu aroma en mis dedos, torturándome, haciéndome perder la razón. Estará allí toda la noche, con el recuerdo de tu calidez y tu humedad, de lo excitada que estabas para mí. Toda la maldita noche ─le apretó el brazo, al punto de hacerle daño. ─¿Te encargarás de mis necesidades también, Mimi?

	─Lo deseo ─se escuchó decir a sí misma, con voz lejana. –No sabes cuánto deseo sentirte.

	─¿Y entonces qué? ─preguntó él. ─¿Entonces qué?

	Ella no podía responderle, y él lo sabía.

	De pronto se apartó de ella, frotándose la frente con dedos temblorosos.

	─Esto no puede continuar.

	Él abrió la puerta de golpe, saliendo al frío de la noche apresuradamente.

	Mimi se quedó congelada en el sitio por varios minutos, con los ojos apretados y las piernas temblorosas. No debió haber permitido que eso pasara, no sin ofrecerle algo a cambio. Él no sabía la reacción que generaba en ella, como la enloquecía, como ella también deseaba sentirlo en su interior. No podía continuar así para ella tampoco.

	Se enderezó lenta y graciosamente, dirigiéndose con maravillosa dignidad al pequeño salón en el frente de la casa donde tenía su escritorio, lleno de listas y cartas sin terminar, las cuales ignoró por completo.

	Su nota a Justin fue corta y al grano.

	Apresúrate.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Detestaba el hecho de que él seguía dejándola. ¿Qué demonios lo hacía hacer eso? No entendía sus acciones, solo podía asumir que tenía algo que ver con su masculinidad, su falta de comprensión hacia sus propios sentimientos y cómo lidiar con ellos. Mimi sabía que los caballeros tenían problemas con ese tipo de cosas.

	Aunque también cabía la posibilidad de que sus rápidas retiradas cuando las cosas se tornaban íntimas tuviesen algo que ver con ella, pero desdeñó tal noción. Estaba segura de que él la deseaba físicamente, pero estaba segura de que enloquecería si él volvía a dejarla anhelante.

	Mimi estaba parada frente a la fuente en su jardín, al borde del camino de ladrillos que atravesaba el patio. El aire era más húmedo que frío esta mañana, y ella trataba de concentrarse en los varios arbustos, ramas y hojas y flores muertas que necesitaba atender antes de la llegada de las primeras heladas. Pero hoy se sentía demasiado nerviosa para preocuparse por el clima y el estado de su jardín.

	Había pasado una semana desde su último encuentro con Nathan, desde la última vez que la había abrazado y sentido sus labios sobre ella, sus manos sobre su cuerpo. Se sentía como años. Cada día lo extrañaba más, y pasaba exorbitantes cantidades de tiempo pensando en él, en la incertidumbre que lo esperaba. La situación de los dos era precaria, más acercándose la fecha del banquete de Víspera de Navidad.

	Todavía no tenía respuesta de Justin con respecto a cualquier arreglo que hubiese podido lograr, y con el pasar de los días se sentía más agitada. Esperaba recibir confirmación pronto, pero hasta entonces tendría que lidiar con ese sentimiento desconocido que acicateaba su consciencia, y la soledad creada por la ausencia intencional de Nathan.

	─Bueno, no esperaba encontrarte afuera en un día tan deprimente ─dijo Mary despreocupadamente, acercándosele por detrás.

	Mimi se volteó, sorprendida al ver a su hermana acercarse a ella con una sonrisa juguetona. Tenía el cabello partido a la mitad, peinado con rizos sobre las orejas, y un vestido color melocotón de corte conservador pero que realzaba su delgada figura. Como le encantaría poder ponerse un vestido de ese color.

	─Buenos días, Mary ─la saludó, frotándose los brazos para contener un escalofrío. –Solo le echaba un ojo a mi terriblemente descuidado jardín.

	Mary se echó a reír, caminando hasta quedar junto a ella.

	–Esperaba encontrarte enfrascada en algún proyecto. Solo tú querrías experimentar de primera mano esta horrible y gris mañana decembrina ─miró al cielo, entrecerrando los ojos. –Qué frío.

	Mimi sonrió.

	─¿Y tu capa? ¿Se la diste a Stella?

	─No esperaba que estuvieses afuera. No hay razón para que una señora esté vagando fuera de su casa en este clima tan horrendo.

	Era típico de Mary regañarla en ese tono tan de hermana mayor, por lo que decidió no tomarse nada muy a pecho.

	Mimi regresó su atención a la fuente seca.

	–Lo encuentro refrescante.

	─Y aun así estás temblando ─señaló su hermana, en tono divertido.

	─Regresaré adentro en un minuto.

	─Estoy segura de que no me estás mirando ─repuso Mary, sin pausa, ─pero acabo de poner los ojos en blanco gracias a tu tonto argumento, querida hermana.

	Eso la hizo sonreír todavía más.

	–Eso lo sé, por supuesto.

	Mary se quedó en silencio junto a ella por un par de minutos, con los brazos cruzados, antes de suspirar.

	–Noté la escultura de la mandíbula sobre tu mesa cuando pasé a tu estudio. Naturalmente nunca encontraría belleza en algo así. Me parece rígida y grotesca, pero tengo que admitir que el acabado es exquisito.

	Mimi quiso reírse al escuchar tal comentario sobre su trabajo, pero se contuvo.

	–Gracias ─dijo humildemente, mirando a su hermana de soslayo. –Estoy muy contenta con el resultado.

	Mary miró los ladrillos a sus pies, frotando los pies contra algunos granitos sueltos.

	─¿Está completo?

	Mimi fijó la mirada en el mármol seco de la fuente, frunciendo el ceño.

	–Esencialmente. Me tomó toda la semana pasada decidir dónde poner el cuello. Nadie está seguro de cómo se veía realmente la bestia, así que tuve que adivinar su locación basándome en los dibujos de Nathan. Pero creo que le gustará.

	Mimi se dio cuenta inmediatamente que no debió mencionar el nombre de Nathan. Fue un error. Pero no comentaría su equivocación, por ahora.

	Mary se aproximó al banco de piedra, rozando la superficie con los dedos.

	–Entonces, ¿el profesor Price todavía no ha visto el acabado final?

	Luego de unos segundos de silencio continuo, Mimi se volvió para mirar a su hermana de frente, sintiéndose ruborizar de una forma que le revelaría a su hermana, más que a otro, el mundo de cuentos poco delicados o quizás solo fantasías escondidas tras sus ojos. Pero se rehusó a esconderse tras acusaciones falsas o meras insinuaciones.

	─No, no la bestia completa ─respondió tranquilamente. –No ha venido en una semana, aunque parecía satisfecho durante su última visita.

	─Ya veo ─Mary se volvió a cruzar de brazos, acariciándose nerviosamente el codo. ─¿Qué tan satisfecho?

	Mimi sabía lo que venía, pero no pudo evitar sentirse algo indignada. Apretó los labios hasta que se volvieron una fina línea.

	─¿Qué preguntas exactamente, Mary?

	─Nada. Solo deseo que no te lastime.

	─No estoy en lo absoluto lastimada ─repuso.

	Mary no se lo creyó ni por un minuto, de eso pudo darse cuenta. El rostro de su hermana estaba lleno de preocupación al mirarla, mientras se mordía los labios, con los ojos entrecerrados a causa de pensamientos preocupados y conjeturas imaginarias. La hizo molestar, pero contuvo su lengua.

	─Estoy segura que tanto tú como el profesor Price han sabido mantener el decoro durante su asociación profesional ─murmuró Mary, cuidadosamente, en voz baja. –Pero es un hombre por el que sientes atracción física. Los hombres son hombres, a fin de cuentas, y no todos son caballerosos ante una mujer joven y bonita que expresa atracción hacia ellos, sin importar lo inocente que sean.

	─No he expresado ningún tipo de atracción hacia él.

	─¿Ah, no?

	Mimi no respondió.

	─Se ha portado como un caballero, ¿cierto?

	─Por supuesto que sí.

	Mary suspiró, suavizando su voz antes de agregar:

	─Aun así, es posible que te esté usando.

	─Oh, por todos los cielos, Mary, no me está utilizando ─la interrumpió, exasperada, poniendo los ojos en blanco. –No seas dramática.

	Mimi vio cómo su hermana apretaba los labios para contener una sonrisa. A Mary jamás la habían acusado de ser dramática, mientras que ella vivía del drama a su alrededor, y todos lo sabían. Su arrebato la avergonzaba ahora, pero afortunadamente Mary decidió no tomárselo en serio.

	─Si todavía cree que papá tuvo que ver con su humillación profesional, te está utilizando.

	Mimi se mantuvo en sus trece.

	–Tú y yo sabemos que papá es inocente, así que no veo problema en tratar de ayudar al hombre a recuperar algo de su dignidad. No afectará la reputación de papá. Solo tenemos que ser cuidadosas al respecto.

	Lo dijo en voz baja, pero con convicción, y tuvo el efecto esperado. Los ojos de Mary se iluminaron con una rabia que raramente expresaba, paseándose ansiosamente por el jardín.

	─Solo no entiendo cómo puede atreverse a solicitar la ayuda de la hija del hombre al que pretende acusar ─sacudió la cabeza. –Lo encuentro ofensivo.

	Mimi sabía que su hermana tenía buenas intenciones, pero sus palabras se le hundieron en la piel como gravilla. Había pasado la última semana sopesando las mismas preocupaciones que su hermana, desde la noche que Nathan sacó a relucir esas maravillosas emociones.

	─Me necesita ─respondió suavemente, esperando sonar más confiada de lo que realmente se sentía.

	 Una ráfaga de viento frío hizo revolotear las hojas a sus pies y sus faldas. Mary dejó de pasearse, abrazándose a sí misma para protegerse del frío, caminando hacia su hermana.

	–Dime lo que te molesta realmente ─insistió con gentileza.

	─Nada en particular ─respondió Mimi luego de unos instantes. –Aunque me preocupa Nathan Price, y el resultado de su presentación en el banquete del profesor Owen en tres semanas.

	Mary volvió a sacudir la cabeza, cerrando los ojos.

	─¿Pero por qué? Por todos los cielos, no deberías preocuparte tanto por ese hombre y sus problemas profesionales.

	Mimi se volteó a mirar a su hermana con los brazos en jarras y los ojos oscurecidos por una franca terquedad.

	─¿Entonces en que debería preocuparme, Mary? ¿Qué piensas que debería estar haciendo? ¿Punto de cruz? ¿Escribirle cartas a aquellos que se supone no puedo visitar? ─alzó las faldas, pasando junto a su hermana. –Me aburren esas trivialidades, y lo sabes. Está en mi naturaleza ser social y ayudar a aquellos que me necesiten. El profesor Price necesita de mi ayuda, y quiero dársela.

	Mary suspiró ruidosamente, para nada avasallada por ese arrebato y tratando de mantener la cabeza fría.

	–Solo creo que sería mejor que continuaras con tu vida mostrando algo de disciplina digna de una dama.

	─¿Disciplina digna de una dama? ─repitió Mimi, incrédula, deteniéndose de pronto. ─¿Crees que no me comporto como una dama, Mary? Jamás has estado casada, jamás has enviudado, por eso puedes usar esos lindos vestidos color melocotón o amarillos cuando te viene en gana. Puedes ir a la ópera, o viajar, sin preocuparte en lo que piensen los demás. Puedes hacer visitas sociales a cualquier amigo que quieras. La sociedad me lo prohíbe en este momento.

	Apretó las manos contra su pecho, bajando la voz.

	─¿Tienes idea de cuánto te envidio, Mary? ¿Qué puedas elegir al esposo que desees? ¿Qué puedas aceptar cualquier invitación a un baile y bailar y reírte libremente? ¿No puedes entender que necesito algo de compañía en este momento? ─alzó el mentón, enderezándose. –Encuentro algo de consuelo en la compañía de Nathan, y trato de mantener la mayor disciplina posible en lo que se refiere a él. No he hecho nada de lo que avergonzarme.

	Mary se quedó mirándola por largo rato, con sus cristalinos ojos azules que Mimi siempre había encontrado sumamente reveladores. Pero no se rendiría esta vez. Se rehusaba.

	Finalmente, Mary apartó la mirada, deteniéndose a arrancar una hoja muerta del arbusto junto a ella.

	─¿Está complacido contigo o con tu trabajo? ─preguntó con un suspiro profundo.

	Sin pausa, mantuvo.

	─Yo soy mi trabajo.

	Mary bufó, mirándola de soslayo, de pronto fastidiada.

	–No me vengas con esa basura, Mimi. Sabes exactamente qué te pregunto. Es un premio bastante tentador.

	─¿Cómo te atreves a preguntarme eso? ─siseó ella en voz baja. –Sabes lo que siento por él.

	─No, no sé lo que sientes por él ─la interrumpió su hermana, gesticulando hacia los lados. –No sé lo que sientes, excepto una atracción hacia un hombre que no te conviene de ninguna manera. Es un reto porque no lo puedes tener, es un hombre que te romperá el corazón si te acercas demasiado. Solo quiero protegerte, y tú lo sabes.

	─Soy una viuda de veintitrés años, Mary, quien ha vivido sola por dos años. Tienes mi permiso para dejar de protegerme ahora.

	Eso hirió profundamente a su hermana, pudo observar Mimi, con algo de remordimiento. Mary se echó para atrás, con la boca abierta, como a punto de dar una respuesta injuriosa. Pero se contuvo, frotándose la frente con manos temblorosas.

	─A pesar de tus emociones, Mimi ─dijo sobriamente, ─nada de lo que has dicho niega que, a nivel social, el profesor Price no es un buen acompañante. No me parece que sea encantador. No tiene un título, ni fortuna, ni siquiera un buen nombre al que una dama de buena crianza pudiese tomar ─respiró profundo, abriendo los ojos finalmente. –Sí, supongo que es guapo, pero hay cientos de caballeros más apropiados que también lo son. Jamás he podido ver porqué lo encuentras tan fascinante.

	Si Mary esperaba una respuesta severa u otro arrebato de ira, no lo obtuvo. Mary siempre la había amado de una manera sobreprotectora, especialmente desde la muerte de su madre, y cada preocupación expresada ahora era honesta y real, sin intenciones de lastimar. Mimi hizo lo posible por recordar eso. Cruzándose de brazos, se dirigió al otro lado de la fuente, dándole la espalda.

	─Todo sobre él me fascina ─reveló finalmente, en voz baja y con la cabeza gacha. –Le gusto como persona, me escucha, y responde a lo que digo como si mis pensamientos y sentimientos femeninos importaran de verdad. No me juzga por mis deseos de esculpir dinosaurios, y de hecho me encuentra talentosa. Es increíblemente intelectual, a pesar de su arrogancia, la cual encuentro encantadora, a pesar de todo. Me provee de una conversación… estimulante, supongo, con algo de humor, y una satisfacción juguetona que no he sentido en mucho tiempo ─exhaló por completo, alzando los ojos para encontrarse con los extrañamente compasivos ojos de su hermana. –Me hace reír, me hace pensar, hace que se me derrita el corazón cuando estoy junto a él. Me da cosas que nunca sentí con…

	Mimi se interrumpió abruptamente al llamarle la atención algo colorido a su derecha. De pronto la sangre se le heló en las venas y el corazón se le subió a la garganta. Se sonrojó.

	Alguien se aclaró la garganta ruidosamente tras el arbusto. Una voz profunda y masculina.

	Mimi no pudo moverse. Mary se volteó, siguiendo el sonido, dando un par de pasos hacia adelante para enfrentarse a los intrusos.

	En ese momento entraron Justin y Nathan, caminando rígidamente con las manos tras la espalda y los rostros inescrutables.

	Oh, Dios, ¿Qué tanto habrían escuchado? Quería que se la tragara la tierra.

	Justin sonrió discretamente, mirándolas a las dos. Nathan simplemente ignoró a Mary, mirando a Mimi intensamente, tratando de adivinar sus pensamientos, de seguro, haciéndola ruborizarse todavía más, lo que trató de ignorar lo mejor que pudo.

	Mimi notó el cambio en el lenguaje corporal de su hermana inmediatamente, viendo cómo se le crispaban los puños. Pero aunque era completamente justificable que Mary se sintiese invadida al saber que estos hombres habían estado escuchando su conversación privada, decidió comportarse como una buena anfitriona en este momento tan incómodo, tomando la iniciativa de hablar primero.

	─Buenos días, caballeros ─dijo graciosamente, colocándose discretamente frente a Mimi para protegerla de sus miradas. –Que agradable sorpresa, aunque hayan llegado sin anunciarse.

	Justin tuvo la decencia de apartar la mirada, tosiendo discretamente. Nathan solo movió la cabeza para seguir mirando a Mimi estoicamente.

	─En realidad, Miss Marsh ─explicó Justin de manera encantadora un par de segundos después, terriblemente formal para alguien que conocía bien a la familia, ─una amable sirvienta nos escoltó al estudio, dirigiéndonos al jardín antes de retirarse. Espero no estarnos entrometiendo.

	Eso no debía haber pasado, y Mimi se arrepintió al instante. Cualquier caballero que se preciara de serlo sabía que debía esperar a ser presentado y recibido oficialmente, y no se le debía permitir vagar por sitios privados sin antes ser anunciado. Normalmente no le importaría, pero Mary de seguro se lo tomaría como una violación a la privacidad, y aunque a Nathan no le importara mucho, Justin lo sabría. Eso no ayudaba en nada a su argumento.

	─Para nada ─declaró Mimi luego de unos minutos en silencio, enderezándose por completo y sonriendo sutilmente, como era de esperarse de una dama. –Es un buen día para recibir la visita de tan distinguidos caballeros.

	Pudo sentir como Mary la fulminaba con la mirada, pero la ignoró.

	─Ciertamente ─intervino su hermana, regresando al punto de su visita. –Simplemente vine a invitarte a cenar esta tarde, Mimi. Papá ansía tener una buena conversación con nosotras.

	─Por supuesto, maravilloso ─respondió enseguida. –Llegaré temprano.

	─Bien ─Mary se enderezó bruscamente, agregando: ─Hace mucho frío en el jardín, y no puedo quedarme mucho más tiempo. Quizás los caballeros quieran esperar en el recibidor mientras.

	─Nosotros tampoco podemos quedarnos ─interrumpió Nathan, mirando a Mimi con ojos entrecerrados.

	─En realidad solo vinimos para ver la escultura completa de la mandíbula ─explicó Justin amablemente, frotándose el mentón con la mano. Sonriendo, se metió las manos en los bolsillos. ─Es una maravillosa réplica, por lo poco que he podido ver, pero me gustaría verla con más detalle.

	─Es una escultura perfecta, se lo aseguro ─dijo Mary, a la defensiva.

	─Estoy seguro que sí. No esperaría menos del trabajo de un Marsh ─respondió él, alzando las cejas.

	El silencio incómodo no hizo más que crecer luego de ese intercambio. El viento aulló entre las hojas, bajando la temperatura. Mimi se pasó la mano por la mejilla, tratando de recoger mechones sueltos de su cabello.

	–Quizás sería mejor que entráramos.

	─Excelente idea ─concordó Justin, mientras Nathan permanecía inusualmente silencioso.

	Justin se dirigió a la casa, deteniéndose a medio camino, forzando a los demás a detenerse justo tras él.

	─Antes de que se me olvide ─articuló despacio, con la cabeza gacha. ─Quería pedirte que te reunieras conmigo mañana en la tarde, Nathan, en el Parker’s Terrace, un pintoresco hotel y restaurante en Holland Park. Estaré adelantando algo de trabajo con Owen en la tarde, en preparación a la cena de víspera de Año Nuevo, y pensé que podríamos discutirlo con un brandy. ¿Te parece a las nueve en punto?

	Nathan gruñó algo ininteligible que ni ella ni Mary pudieron escuchar, y Justin se echó a reír antes de proseguir.

	En ese momento, Mimi se dio cuenta de que Justin acababa de informarles a ambos la hora y el lugar de la reunión que había organizado para ella. El hombre era un demonio, y por supuesto le haría pagar la trastada en algún momento. Solo esperaba que su hermana no sospechara que tenía fiebres de lo roja que tenía las mejillas.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	Nathan subió por la escalinata de mármol blanco en la entrada del Parker’s Terrace, un enorme hotel de tres pisos a las afueras del Holland Park. Ya estaba oscuro, eran casi las nueve y él estaba cansado. El día había sido largo y aburrido, lo que explicaba su afán por encontrarse con Justin, siquiera tan solo por la promesa de un buen brandy y una buena conversación, incluso a esta hora.

	Había un bonito arreglo de siempreverdes alrededor de la enorme puerta de entrada, delimitado por dos lámparas a gas. Empujó la enorme perilla y entró al brillante recibidor, decorado de rojo sangre y con pisos de madera recién pulidos. Había un ligero aroma a cigarro en el ambiente, y la calidez del salón, aunado al delicioso aroma de carne cociéndose en las cocinas lo guió hacia adentro.

	A su izquierda se alzaba una escalera en espiral hacia el segundo piso, y justo frente a él, en el salón principal, decorado de terciopelo verde y rojo, pudo ver a varias personas conversando, damas y caballeros, finamente vestidos como él, para disfrutar de una buena conversación entre la cena y el brandy.

	Dio unos cuantos pasos, esperando ver a Justin entre la multitud. Al no encontrarlo, se dirigió hacia un tipo alto, vestido inmaculadamente de negro, que se ocupaba en transcribir notas a un enorme libro de contabilidad en la recepción.

	─Buenas tardes, señor ─lo saludó el encargado, con una sonrisa cortés. ─¿Por casualidad está con el grupo Hubert?

	Nathan asumió que se refería al nutrido grupo de gente riéndose en el salón.

	–No, en realidad estoy buscando al señor Justin Marley.

	─Ah, sí, usted debe ser el profesor Price ─lo interrumpió el encargado, con una sonrisa arrogante. Tomó una llave a su izquierda. –Todo ha sido arreglado. Está en la habitación número tres. Subiendo las escaleras, a mano izquierda. Creo que su acompañante ya lo espera.

	Nathan estaba algo confundido. De seguro un par de horas de brandy y cigarros no necesitaban de un cuarto aparte. Aunque quizás Justin quería discutir algunas cosas en privado. Eso tenía sentido, suponía.

	Luego de darle las gracias al encargado, tomó la llave y se dirigió escaleras arriba sin ser notado. Al final del pasillo alfombrado encontró la habitación número tres. Abrió la puerta sin más dilación.

	Lo primero que percibió fue el aroma a flores frescas que le indicó que las cosas no eran lo que parecían o por lo menos no lo que él esperaba. El cuarto parecía vacío a primera vista, cuadrado y pequeño, con una cama con dosel de encaje, de tamaño moderado, cubierta con un edredón tejido color rojo. La modesta chimenea ocupaba la mayor parte de la pared frente a la cama, con un fuego mediano y una alta lámpara de cobre iluminando suavemente la estancia.

	Pero fue el movimiento tras un bonito biombo rojo del otro lado del cuarto lo que le llamó la atención. Atisbó una figura femenina tras él, levantándose delicadamente de una bañera llena de agua y alcanzando una toalla.

	El darse cuenta del propósito real de su visita lo hizo sentir algo mareado, y molesto, para ser honesto. Evidentemente Justin había contratado a una mujer para que lo atendiera esta velada, y aunque suponía que debería sentirse agradecido por el gesto, se sintió algo afrontado. Luego de ese episodio con Mimi, hacía una semana, cuando la había llevado al orgasmo con solo la punta de sus dedos y susurros, dejándola excitada, sorprendida y necesitada, y su propia lujuria aproximándose al punto de quiebra, no estaba listo para un encuentro con una extraña. Y eso era realmente irrisorio. ¿Qué demonios le pasaba? Debería estar emocionado por esta oportunidad. En lugar de eso se sentía cansado. Y profundamente confundido.

	Pero no había escapatoria, pues la mujer lo había escuchado entrar, y de seguro lo esperaba. De haber entrado al cuarto equivocado, ella lo habría echado a gritos. Tampoco quería marcharse, luego de notar su curvilínea figura al salir de la bañera y envolverse en una toalla tras el biombo.

	Suspiró, sintiendo una ligera reacción en sus partes bajas, más fuerte de lo que esperaba. Por lo menos su cuerpo funcionaba correctamente al ser expuesto a pensamientos eróticos. De todas maneras, una prostituta no le llamaba la atención. Menos ahora, cuando estaba a punto de tomar decisiones cruciales para su vida profesional.

	Nathan se aclaró la garganta. Entonces, fue directo al grano.

	─Creo que ha habido un malentendido.

	El biombo semitransparente no pudo ocultar la sombra del largo cabello de la mujer, al peinárselo con los dedos mientras se cubría con una suerte de bata, pero ella no dijo nada.

	Él cerró la puerta suavemente tras él, para que otros no pudieran escucharlos o verlos, pero se quedó de pie junto a ella, preparado para marcharse antes de que su cuerpo reaccionara en automático.

	–Me siento halagado de que mi buen amigo haya tenido el detalle de buscarme algo de… entretenimiento esta noche, pero…

	─Lo estás haciendo tan bien hasta ahora, Nathan ─se escuchó un murmullo profundo al revelarse la identidad de la sombra. –Eso es exactamente lo que me gustaría que hicieras en circunstancias similares. Me refiero a rechazar la oportunidad.

	Nathan parpadeó varias veces ante esa visión encantadora. Quedó boquiabierto, con la frente cubierta de sudor mientras el cuarto empezaba a girar a su alrededor.

	─Pero si me  dejas nuevamente ─continuó ella, seductora, acercándose a él lentamente, con las manos a la espalda, ─como siempre lo haces cuando las cosas se ponen íntimas entre nosotros, te juro por lo más sagrado que te perseguiré hasta el fin del mundo para hacerte pedazos, empezando por las partes que atesoras más.

	Nathan solo pudo quedársele mirando. Mimi estaba a menos de un metro de él, en este privado y lujoso cuarto, hecho para la intimidad, bañada con el aroma de flores frescas y el cabello suelto cayéndole por los hombros, envuelta solo en una fina bata de satén blanco, que aunque estaba amarrada suavemente a su cintura, dejaba expuestos sus cremosos muslos y una generosa parte de su escote.

	Santo Cristo.

	Los ojos de ella, clavados en los de él, brillaron traviesamente al darse cuenta de su sorpresa, y sonrió esquivamente.

	─¿Sorprendido, profesor? ─preguntó suavemente.

	¿Sorprendido? ¿Sorprendido?

	─Es…uh… ─tragó saliva. –Tremenda amenaza ─comentó, vacilante. –Estoy…

	─¿Sin palabras?

	No tenía como responder eso.

	Ella se echó el cabello para atrás a propósito, seduciéndolo, atrayéndolo. Era sorprendente, pensó, que supiera como hacer eso.

	─Eso pensé ─respondió ella por él, acercándosele. ─¿Te gustaría tomar un baño? El agua aún está tibia.

	Se puso rígido, en el sentido más literal de la palabra. Ella estaba lo suficientemente cerca para olerla, tocarla, acariciarla. Se controló, apretando los puños. Dios… lo que significaría para ellos que él la llevase a la cama, cuando ya estuvieran saciados el uno con el otro, cuando compartieran un final definido. Simplemente no podía pasar.

	─Mimi…

	─Podría lavarte con mis propias manos ─dijo ella, buscándole la mirada.

	Jesús. ¿Cómo negarse a eso?

	Su aliento cálido le rozó el mentón, sus párpados a medio cerrar cubrían sus brillantes ojos marrones, invitándolo a acercarse, a descubrir, tocar. La piel le brillaba, reflejando la trémula luz con la humedad aún pegada a ella. Su cabello rubio, brillante y ordenado, le caía sobre los hombros hasta los pechos, más allá de la espalda, hasta rozar la cintura. Sus húmedos y deliciosos labios entreabiertos, rogando…

	Los labios de Mimi.

	Su sabor, el olor de su sexo en sus dedos le embotaron la mente, envolviéndolo, presentándole pensamientos detallados y maravillosos recuerdos. De pronto los finales permanentes y el desvanecimiento de la pasión dejaron de importarle.

	El cuarto se oscureció para él, con un silencio profundo solo interrumpido por el chaqueteo del fuego en la chimenea. Las risas y el ruido escaleras abajo desaparecieron al disolverse el mundo exterior.

	Ella esperó, mirándolo cuidadosamente, sabiendo que él estaba a punto de tomar una decisión importante. Un momento definitivo. Y entonces un suspiro se le quedó atrapado entre los labios cuando él alzó un dedo tembloroso, rozándola del cuello hasta el borde de la bata que cubría su desnudez.

	─Hazme el amor, Nathan ─suplicó suspirante, con creciente atrevimiento, posando la mano sobre su pecho, frotando el duro material entre sus dedos.

	─¿Sabes lo que estás haciendo? ─logró murmurar él, en un tono intenso y peligrosamente bajo. ─¿Lo que me pides?

	Ella no sonrió astutamente, o mostró algún tipo de confianza en su seducción, como él esperaba. En lugar de eso se aferró a él, apretándose contra su cuerpo, guiando sus manos hacia su vientre y aprisionándolo contra la puerta, para que no tuviera otra opción que sentir la suavidad de cada curva de su cuerpo, cada asombrosa prueba de su femineidad.

	Con el rostro lleno de anhelo y un profundo sentido de aceptación, ella cerró los ojos para murmurar contra sus labios.

	─Si, lo sé. No te apartes de mí ahora, te he anhelado por tanto tiempo.

	Él soltó un quejido al sentirla apretar sus caderas contra las suyas, acariciándole el labio superior con la lengua, y eso fue todo. No más dudas.

	─Maldición.

	Apretando la tira que cerraba su bata con una mano y su cabello con la otra, Nathan contempló su hermoso rostro por un segundo antes de reclamar sus labios, apretando su cuerpo contra el suyo, sólido.

	Rápidamente, sus bocas entraron a un ritmo propio, su lengua contra la de él, y él pudo notar la suculenta suavidad de su cuerpo. Estuvieron allí por horas, la mano de él en el cabello de ella, las de ella apretadas contra sus hombros. Jugueteó con la atadura de su bata hasta que la sintió abrirse, exponiéndola hasta el ombligo.

	Se separó de sus labios entonces, dejando un caminito de besos húmedos desde su boca hasta su oído.

	─Necesito verte ─le susurró al oído, mesando el lóbulo de su oreja entre sus labios, recorriéndolo con la lengua.

	Ella soltó un quejido bajo, casi inaudible, pero él supo que su respuesta era honesta porque se estremeció en sus brazos. Le acarició el cabello, y el cuello, con la punta de los dedos, frotando su mandíbula con la nariz antes de bajar los brazos y agarrar el cinturón que amarraba su bata.

	Cubrió la mano de él con la suya, y mirándolo a los ojos, soltó el amarre, exponiéndose por primera vez ante él.

	Se quedó muy quieto, mirándola a la luz trémula de la chimenea. Entonces, con dedos temblorosos, tomó la bata, aún sujeta a sus hombros y la hizo caer al suelo, quedando arremolinada alrededor de sus tobillos.

	Suspiró al contemplar su hermosa y perfecta figura femenina. Sus pechos eran firmes, con los pezones rosados erectos que él desesperadamente deseaba tocar, chupar y acariciar. Tenía el estómago plano de la que nunca ha concebido un hijo, con la cintura estrecha y las caderas gentilmente redondas, las piernas arqueadas hasta terminar en sus hermosos pies. Pero fueron los rizos rubios entre sus piernas lo que más le llamó la atención. Jamás había visto a una rubia desnuda, y la gentil iluminación del cuarto hizo brillar esos finos vellos como perlas.

	Instintivamente, alzó la mano para acariciarla allí, rozándola íntimamente con el dorso del dedo.

	Mimi cerró los ojos, ladeando la cabeza, jadeante al mecerse contra sus dedos.

	El corazón de Nathan latía desbocado en su pecho, su cuerpo calentándose de excitación, anhelante por sentirse completo, pero él no quería que este momento, esta simple caricia, terminara todavía.

	La tomó por el hombro, acariciando su suave piel con el pulgar mientras acrecentaba la intimidad entre ellos, apretando toda la mano contra ese lugar íntimo. Ella se humedeció bajo sus atenciones, sus pechos temblando con cada respiro entrecortado que tomaba, sonrojada y lamiéndose los labios.

	Era más de lo que él podía soportar.

	─Eres más hermosa de lo que me imaginaba.

	Ella suspiró, alzando la mano para acariciar su mejilla, sin abrir los ojos. 

	─¿Me imaginaste así? ─preguntó suavemente.

	Él casi sonrió.

	–Todos los días.

	Un pequeño quejido se le escapó al abrir los ojos para mirarlo fijamente.

	–Llévame a la cama, Nathan.

	No necesitó más persuasión.

	Con la otra mano, le acarició desde el hombro hasta el pecho, tomando uno tiernamente en sus manos, rozando la delicada piel, acariciando el pezón hinchado con la palma de la mano, sin quitar los ojos de los de ella.

	La intensidad del momento creció. Ella estaba completamente húmeda entre las piernas ahora, tan jadeante como él, y se moría por poseerla. Como sintiendo la tensión entre ellos, Mimi alzó las manos para desabotonarle la camisa.

	Le temblaban los dedos. Vaciló, así que él apartó las manos de ella para ayudarla a desvestirlo. Se miraron fijamente a los ojos mientras él desabotonaba cuidadosamente botón tras botón, desamarrándose la corbata y dejando que la camisa cayese a sus pies.

	Entonces ella le acarició el pecho desnudo, cerrando las manos sobre sus pectorales, que se tensaron al primer contacto, masajeándolo, rozándole los pezones. Eso fue suficiente para él. Necesitaba estar dentro de ella ahora. La exploración podía esperar.

	Se inclinó hacia adelante, atrapando su boca ansiosa nuevamente, con urgencia, entremezclando sus lenguas. Entonces, tomándola de las manos, la guió hacia la cama. Ella lo siguió de buena gana, sin apartar la boca de la suya, guiándolo hacia ella.

	Lo haló sobre el mullido cobertor cuando llegaron a él, y él la siguió, explayándose junto a ella, todavía vestido de la cintura para abajo. Él se quitó los zapatos rápidamente, tomando los botones de su pantalón, su respiración acelerada por la anticipación, mezclándose con la de ella al besarla.

	Él sabía que ella vacilaría a la hora de desvestirlo, pero no necesito ayuda para deshacerse de las últimas barreras que quedaban entre los dos. Sus manos en su rostro y cuello, acariciándolo suavemente, lo convencieron de ir más rápido, antes de que ella cambiara de parecer, antes de que él perdiera el control. Finalmente yació junto a ella, completamente desnudo, y la abrazó, apretando sus perfectos pechos contra el suyo, rodeándola con una pierna para acercarla más a él, para no perder el contacto.

	Ella gimió suavemente cuando él bajó las manos para agarrarla por las nalgas, acariciándola en suaves círculos, apretando su erección contra su vientre, queriendo que sintiera lo que le hacía, como la deseaba.

	Entonces ella tomó la iniciativa, acariciándole el pecho, mesándole el cabello, y besándolo con fuerza, en completo abandono, rozando sus piernas contra las de él mientras el placer se intensificaba.

	Esta era la última oportunidad de Nathan de echarse para atrás. Lo sabía, y aparentemente ella también, pues en ese momento se apartó del beso, jadeante, para mirarlo a los ojos con un deseo embriagador que él jamás había visto en los ojos de nadie. Le mostró sus sentimientos por él, en una expresión sincera y abierta.

	Gentilmente, él rozó su frente y mejillas con los labios.

	–No me puedo contener más, Mimi.

	─Lo sé ─susurró ella.

	Él sintió su aliento cálido contra su mentón, escuchó la seguridad en su respuesta y notó como se estremecía junto a él. Por supuesto que lo sabía. Había estado con su esposo antes. Sabía lo que era tener a un hombre dentro de ella. En ese segundo, Nathan experimentó un anhelo casi insoportable por algo que jamás tendría, una parte de ella que le había entregado a alguien más. Un tesoro perdido.

	Mimi notó la reserva en su mirada, y entendió su moderación, por mínima que fuese. Pero también vio la mirada de un hombre lleno de lujuria, ternura y anhelo, y se negó a permitir que cualquier sensibilidad los interrumpiera ahora. No mientras por fin sucedía lo más increíble del mundo. No con Nathan.

	─Ámame ─suplicó, sosteniendo su rostro con ambas manos, apretando sus caderas contra las de él, disfrutando de la sensación de su erección contra su vientre.

	Él respondió a su insistencia, pero no colocando la mano entre sus piernas, como ella deseaba, sino bajando el rostro y tomando uno de sus pezones entre sus labios.

	Mimi se sobresaltó al sentir su áspera lengua expertamente acariciando su pezón. Él lo rozó con los dientes, chupando, haciéndola suspirar y apretar los dientes para no chillar. Se aferró a sus cabellos, apretándolo contra ella, alzando las caderas para encontrarse con su rigidez, que él mecía rítmicamente contra ella. Quería tocarlo allí, aferrarlo y acariciarlo, pero estaba indecisa y distraída por sus sorprendentes dedos y boca.

	De pronto, sus dedos encontraron la hendidura entre sus piernas, y nuevamente empezó a acariciar su húmeda entrada. Ella se arqueó, apretándose contra él con un quejido. Nathan jadeó contra ella, con los labios contra sus senos, acariciando, torturando, lamiendo, frotando las mejillas contra ellos, y besándolos con fervor mientras sus dedos se movían rítmicamente entre sus piernas.

	Mimi le siguió el ritmo, con las manos en su cabello, el corazón acelerándosele cada vez más, mientras se acercaba inexorablemente a ese maravilloso clímax. Podía sentirlo, creciendo, llegando, y él aún no estaba dentro de ella, donde ella lo quería.

	─Nathan…

	Él no se detuvo. La atormentó incesantemente con la boca, los dedos. Entonces, inesperadamente, la tomó de la mano, colocándola sobre su erección, sorprendiéndola, silenciándola y emocionándola.

	Estaba tan duro, tan caliente. Frotó la cabeza con su pulgar, sintiendo la humedad que emanaba de allí, y él gimió, su placer apoderándose de su corazón.

	La respiración se le aceleró, como la de ella, y buscó nuevamente su boca mientras sus dedos aceleraban el ritmo, llevándola cada vez más y más cerca al codiciado clímax. Entonces, sucedió.

	Ella abrió los ojos al escapársele un grito de entre los labios, que él bebió al apretarse contra ella, mientras ella se mecía salvajemente contra los dedos que la acariciaban íntimamente. Se aferró a su erección, hasta que lo sintió apartarle las manos. Rápidamente, él se posicionó entre sus piernas, jugueteando con sus labios mientras la abría con sus dedos para penetrarla.

	Ella alzó las caderas ligeramente, cerrando los ojos al sentir su dureza contra su entrada. Él empezó a penetrarla gentilmente, centímetro a centímetro.

	Mimi suspiró al sentir como la llenaba. Nathan gruñó, escondiendo el rostro en su cuello. La tomó por las rodillas, forzándola a abrir más las piernas para darle un mejor acceso.

	Suspiró su nombre una y otra vez, meciendo las caderas contra las suyas. Ella lo besó gentilmente, lamiéndole la oreja mientras le susurraba tonterías. Él buscó sus senos, lamiendo y chupando un pezón endurecido. Mimi se arqueó contra él, encontrando su ritmo, apretando sus caderas contra las de él.

	Él exhaló entrecortadamente, empujando con más fuerza, llegando más profundamente, y llevándola nuevamente a la cima con él.

	Mimi volvió a sentirlo todo. Nathan tocándola íntimamente. Nathan llenándola. Nathan agarrándole los senos, acariciándole los pezones, besándola y gimiendo en su boca. Nathan a punto de acabar en sus brazos.

	Fue más de lo que pudo soportar.

	De pronto se aferró a él con fuerza, hincándole las uñas en la espalda. Entonces murmuró su nombre en un sollozo mientras acababa, sintiendo esta vez cada contracción de sus músculos alrededor de él, con las piernas temblorosas.

	─Mimi… ─murmuró él, aferrado a ella, enterrándose en ella.

	Gruñó una vez más, echando la cabeza hacia atrás mientras se dejaba llevar por el intenso placer, arqueándose con los ojos cerrados. Entonces, se separó de ella rápidamente, convulsionando contra sus muslos.

	Mimi pudo sentir el fluido cálido que se derramaba de él, salpicándole los muslos, apretándolo con fuerza mientras se calmaba, sonriente.

	Nathan Price por fin le pertenecía.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Nathan la contempló mientras dormía, iluminados por la luz trémula de la lámpara, ya que la chimenea estaba por apagarse. Yacían uno junto al otro bajo las mantas, frente con frente, pero él se apoyaba en su codo para observarla mientras ella descansaba sobre su estómago, de cara a él, con las pestañas apuntando a sus bonitos pómulos y el cabello rubio rodeándola como una aureola.

	Tenía largo rato mirándola, acariciándole tiernamente el hombro con la yema de los dedos, aunque ella no pudiese sentirlo. Que se hubiese dormido tan rápido luego de una demostración tan apasionada lo divertía.

	Él había estado cansado al llegar, pero ahora se sentía más ansioso que cansado, más preocupado que relajado por lo que acababa de suceder entre ellos.

	Admitió por fin que el deseo que Mimi sentía por él era real, no imaginario, y no producto de un engaño más grande, cosa que él había considerado más de una vez en su presencia. Ella lo deseaba, física y emocionalmente, y lo que más lo desconcertaba era el no saber por qué exactamente. Él había acusado a su padre de un crimen terrible, y pensaba exponerlo al mundo, lo que extrañamente no parecía preocuparla en lo más mínimo. Y no podía ofrecerle nada importante, por lo menos no de momento. No tenía dinero, ni un título, ni siquiera un buen nombre que darle, de así quererlo. Nathan lo encontraba no solo admirable, sino maravilloso. Al mirarla ahora, bañada por la luz de la lámpara, el corazón se le hinchó de una ternura que ya no podía negar que sentía por ella, esta impresionante mujer, tan única y hermosa, que lo disfrutaba de una manera tan honesta y confiada.

	Nathan dejó caer la cabeza sobre la almohada, acurrucándose bajo las sábanas, sin apartar la mirada de su rostro. Ella se movió ligeramente al sentirlo, abriendo los ojos un segundo después, mirándolo a través de sus pestañas. Él le acarició los labios con el pulgar.

	─¿Me dormí? ─ronroneó ella.

	Se estremeció al oír su voz sensual y encantadora, sintiéndose reaccionar, pero ya habría tiempo para eso. O por lo menos eso esperaba él.

	─Solo por un momento ─le contestó, acariciándole la mandíbula. ─¿Cómo te sientes?

	Tenía que preguntárselo. Quería que, si tenía algún remordimiento, se lo expresara ahora, que todavía estaban juntos, y solos.

	Ella sonrió, estirándose como un gato.

	–Me siento de maravilla.

	Nathan no se esperaba eso. De seguro estaba dolorida, y preocupada por su reputación, pero él esperaba un comentario más factible.

	─¿De maravilla?

	─Mmm… ─ella alzó la mano, acariciándole la mejilla con un dedo. –Me siento perfecta, de hecho. Mejor de lo que me he sentido en años.

	La honestidad en sus palabras lo conmovió profundamente. ¿Acaso se refería a después de hacer el amor? ¿Qué nunca se había sentido así de bien luego de estar con Carter? No le pidió aclaración, pues no quería escuchar que se refería a otra cosa. Quería imaginarse lo mejor de momento.

	Inclinándose sobre ella, le besó la punta de la nariz, y ella le rodeó el cuello con un brazo, apretándolo contra ella. Él le tomó la mano libre, llevándosela a los labios, mirándola a los ojos, completamente contento por primera vez en años.

	─¿Estás orgullosa de ti misma? ─le preguntó con una sonrisa.

	─ ¿Por qué?

	Le mordisqueó el pulgar.

	–Por lograr seducirme.

	Ella se rió suavemente.

	–Nunca dudé ni por un segundo que lo lograría. Y estoy feliz de que funcionara.

	─También yo ─admitió él, sensualmente.

	Ella suspiró, acariciándole la nuca. Él imitó sus movimientos, apartando mechones de cabello rubio de sus hombros.

	─¿Cómo organizaste todo esto? ─le preguntó, vacilando solo un segundo, pues no estaba seguro de querer saber.

	─Le pedí ayuda a Justin ─respondió ella, de inmediato.

	Ya lo había asumido, pero aun así, escucharla decirlo en voz alta lo tornaba mucho más real. Lo preocupaba también, pues ella lo había arriesgado todo por una noche con él. Un acto extraordinario e inolvidable, como la misma noche.

	Suspirando pesadamente, cerró los ojos, sacudiendo la cabeza.

	–Eso fue muy estúpido, Mimi.

	─Lo sé ─concordó ella, acariciándole el cuello.

	La miró nuevamente, y ella le respondió con una enorme sonrisa. Lo conmovió muchísimo verla tan contenta.

	─Él no le dirá nada a nadie ─agregó ella, en un extraño intento de consolarlo.

	Nathan apretó los labios.

	–Eso lo sé, pero otros pueden hablar, y eso, al final, puede ser peor para nosotros.

	─Oh, Nathan, ten algo de fe ─dijo ella, sonriente.

	Él parpadeó.

	─¿Un poco de fe? ¿En qué? ¿En la sociedad, que rechaza a las viudas que seducen hombres? ¿En que los sirvientes no comentarán lo que han visto a sus vecinos?

	Ella lo silenció con un gesto.

	–Nadie sabe dónde estoy. Todos en mi casa creen que estoy visitando a un amigo enfermo en Hampstead, y regresaré antes de que mi familia se entere de que me fui.

	Él se quedó en silencio un momento, maravillado por la osadía que ella demostraba, solo por estar con él. Todo este asunto lo mareaba. Mimi era la única mujer viva que podía derretirle las entrañas.

	Ella esperó, la incertidumbre clara en sus brillantes ojos marrones, sin saber si él la regañaría, abandonaría o quizás regaría él mismo su hazaña con la viuda Sinclair. Nathan esperaba que ella no pensara tan mal de él.

	Con un profundo suspiro, la aferró por la cintura, apretándola contra él.

	─¿Cuánto tiempo tenemos?

	Ella se echó a reír suavemente, acariciándole la espalda.

	–Toda la noche. Toda la mañana. Todo el día ─dijo, soñadora. ─¿Cuánto tiempo te gustaría yacer conmigo?

	Para siempre.

	Él apartó ese pensamiento de sí, molesto. Tales ensoñaciones románticas eran propias de novias vírgenes en su lecho de bodas. Mimi le embotaba la mente.

	─Supongo que se puede hacer mucho durante estas horas ─susurró, acariciándole tiernamente la espalda.

	─Mmm… si es eso lo que quiere el profesor.

	Se acurrucó contra él, de modo que él sintiera sus senos contra su pecho, sus muslos contra los suyos, los vellos de su sexo rozando el de él lo suficiente para despertarlo nuevamente. Ella pudo sentir su reacción a sus caricias, y apretó sus caderas contra las de él, con toda la intención de incitar su deseo.

	─Estás tan bien proporcionado, Nathan ─dijo, en tono travieso, rodeándolo con una pierna. –Creo que serás mi próxima escultura.

	─¿Desnudo? ─preguntó él, alzando la ceja, tratando de no reírse.

	─Naturalmente.

	─¿Erecto? ─susurró seductor.

	Ella sonrió, besándolo furtivamente.

	–Solo si te puedo llevar a ese estado con mis propias manos.

	─Solo necesita entrar a la habitación para lograrlo, mi señora, se lo aseguro ─admitió él.

	─Tú si sabes que decirle a una dama, Nathan.

	Entonces lo besó apasionadamente, apretando los labios contra los de él. Él le acarició las nalgas, apretando su erección contra su vientre, y ella le siguió el juego, deslizando las uñas por su espalda hasta enredar los dedos en su cabello.

	Ella se apartó primero, posando ligeramente los labios en su mejilla, sus párpados y su frente.

	─¿Te gusta esto? ─preguntó, sin detenerse.

	Él gruño.

	─¿Tú que crees?

	─Creo que es exactamente lo que has estado deseando por mucho tiempo. Semanas, incluso.

	─Por más tiempo que ese.

	Ella lo miró a los ojos, con una mezcla de incertidumbre y curiosidad en los suyos.

	─Así que… ¿ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hiciste esto? ─preguntó astutamente.

	Él sonrió.

	–Un buen rato ─sabiendo que ella no estaría conforme con esa respuesta, agregó: ─Pero me refiero a que he deseado esto contigo por mucho más tiempo que solo unas cuantas semanas. Muchísimo más tiempo.

	Pudo jurar que ella ronroneó al escuchar eso, apretándose con más fuerza contra él.

	–Yo igual.

	─¿De verdad?

	Ella entrecerró los ojos, mirándolo seriamente.

	–He querido estar contigo por años, Nathan. No debería sorprenderte tanto. Incluso te lo dije una vez.

	Esa noche en el Palacio de Cristal, recordó. Recordaba claramente lo que ella le había dicho esa noche. Cada palabra.

	─¿Carter y tú hablaron alguna vez de esa noche? ─preguntó, sabiendo que no era momento para traer a colación a su fallecido esposo, pero haciéndolo de todas maneras.

	─Raramente ─suspiró ella. –Carter estaba sumamente celoso de ti, Nathan, y no le agradaba mencionarte. Envidiaba tu posición con el profesor Owen, tu habilidad analítica, el hecho de que se te tratara con tanto respeto a pesar de tus… humildes orígenes, por así llamarlos. Le desagradaba el hecho de que fueses tan… aceptado por todos. Y creo que eres inherentemente más inteligente que él, y muchos lo sabían, él incluido ─pausó por un momento, acariciándole el hombro. –Creo que sintió algo de lástima por ti esa noche, Nathan, y por otro lado, se dio cuenta de que tu pérdida sería su ganancia. De alguna manera, eso lo hizo sentir culpable. Carter era, de manera general, un buen hombre, y honesto. Quiero repetirte que él no tuvo nada que ver lo que sucedió esa noche. Simplemente aprovechó la situación que se le presentaba.

	Nathan necesitó un momento para absorber sus palabras, y entonces la estremecedora realidad de lo que ella le estaba revelando empezó a asentarse en su mente. Se quedó quieto, sintiendo una creciente ansiedad en su interior, y un malestar al darse cuenta de que no había sido el único perjudicado por esa noche, hacía casi tres años.

	─¿Qué sentía Carter por ti, Mimi?

	Ella se inclinó hacia atrás ligeramente.

	–Fue un buen esposo.

	─Eso no fue lo que pregunté.

	Había susurrado esas palabras con intensidad, y enseguida notó como la expresión de ella decaía, y la tristeza terrible que se apoderaba de sus ojos al bajar la mirada.

	─Carter no me amaba, Nathan, si es eso lo que preguntas. No como mujer. No apasionadamente. Pero hicimos lo mejor que pudimos, y fuimos felices, por lo menos la mayoría del tiempo ─alzó los ojos nuevamente antes de agregar: ─Pidió mi mano porque era lo más práctico. Soy la hija de Sir Harold Marsh, y Mary era demasiado vieja para casarse, incluso entonces. Pedir mi mano era lo más aconsejable y apropiado. Me trató con todo el respeto que mi posición me merecía.

	Nathan lo dudaba. Carter seguramente se había encargado de cubrir sus necesidades maritales, pero de seguro no se habría molestado en tratarla con respeto, ni de cumplir sus deseos. Habría esperado que ella cumpliera su papel de esposa, y la habría recompensado por sus esfuerzos, con hijos, un hogar, alguna chuchería ocasional, y su estudio.

	─¿Te satisfacía en la cama? ─preguntó suavemente, sabiendo que no debería, que si su respuesta era positiva se sentiría molesto. Pero aun así no pudo evitarlo.

	Ella sonrió lentamente.

	─¿Seguro que quieres saberlo, Nathan?

	Eso lo fastidió. Por supuesto que no quería saberlo. Pero quería que ella se lo dijera de todas maneras. Apretándole las nalgas, le dijo:

	─Si no quisiera, no habría preguntado.

	Ella se inclinó hacia adelante para besarlo.

	–Físicamente sí. Emocionalmente, no ─murmuró contra sus labios.

	Él no tenía ni idea de lo que ella quería decir con esa respuesta evasiva. Pero quizás no era tan evasiva, pensó, sintiendo de pronto unos celos ilógicos, y regañándose a sí mismo por sentirlos. Era un hombre, un hombre que sabía cómo complacer a una mujer en la cama, pero al que nunca se le había ocurrido considerar nada más allá de lo físico. Y aun así le molestaba que Mimi tuviese buenos recuerdos sexuales de otro hombre. Que ese otro hombre fuese su esposo no le importaba en lo más mínimo.

	En ese instante, Nathan sintió una fuerte e inexplicable necesidad de proteger a Mimi. Pero ella estaba allí, con él, disfrutándolo de la manera más deliciosa, físicamente hablando. Quería que ella supiera lo que opinaba de ello.

	Aferrándola con ambos brazos, la haló hasta que quedó sobre él. Ella se rió, acariciándole el cabello, pero no intentó apartarse de él. Le acarició las pantorrillas con los dedos de los pies, los rizos entre sus piernas rozando su hipersensible miembro, con los senos aplastados contra su pecho. Le apartó el cabello del rostro, mirando sus ojos llenos de placer.

	─¿Siempre llegabas al orgasmo con él?

	─¡Nathan!

	Miró como se ruborizaba, boquiabierta.

	Sonrió, acariciándole las caderas con las palmas.

	─¿Y bien?

	Ella sacudió la cabeza.

	–Poco importa ahora si lo hice o no.

	─¿Y bien? ─insistió él, rozando su mandíbula con los labios.

	─Sí, la mayoría de las veces… pero era yo la que me encargaba de mi propio placer ─admitió ella finalmente.

	Nathan sonrió todavía más, sin creer que estaba teniendo esta conversación con una mujer. Jamás habría considerado tenerla con otra persona.

	Se apartó un poco para mirarla mejor. Ella se ruborizó aún más, lo que le encantó.

	─Eres hermosa ─le dijo, prestándole atención a cada parte de su rostro.

	─Eso es lo que se le debe decir a una dama. Anda, dilo otra vez.

	Él sacudió la cabeza.

	–Quiero que me digas lo que te gusta.

	Ella frunció ligeramente el ceño.

	─¿Lo que me gusta de qué?

	─En la cama, con un hombre.

	─Es usted malévolo, profesor Price ─masculló ella, divertida.

	Le fascinó que ella no cambiara el tema ni se ofendiera. Tal incentivo de su parte lo hizo sentirse más audaz.

	─¿Dónde te gusta que te toquen?

	Ella entrecerró los ojos seductoramente.

	–En todas partes ─susurró audazmente.

	Sintió como se inflamaban sus pasiones nuevamente, y ella sin duda también pudo sentirlo.

	–Quiero escucharte decirlo.

	Ella se retorció, rozando su creciente erección a propósito con las caderas, haciendo tiempo.

	─¿Dónde, Mimi? ─suspiró él, contra su mandíbula, aspirando el aroma a flores en su piel, y disfrutando de la sensación de sus senos contra su pecho.

	─En…

	Le lamió el cuello.

	─¿Dónde?

	Ella gimió levemente.

	–En los senos, mis pezones. Carter nunca los tocaba.

	Él se detuvo, apartándose lo suficiente para mirarla.

	─¿Carter no te tocaba allí? ─preguntó sorprendido.

	Ella negó con la cabeza, cerrando los ojos. No supo si era por vergüenza o tristeza.

	─Carter prefería… um…

	─¿Lo que tienes entre las piernas? ─completó él.

	Ella asintió, apretándose contra él.

	–Pero cuando tú me besaste allí y me pellizcaste, se sintió maravilloso ─se estremeció.

	Nathan se sintió sumamente sorprendido, y cada vez más excitado.

	–A mí también me gustó, Mimi ─le susurró al oído. –Tienes unos senos impresionantes.

	Ella suspiró, apretando las caderas contra las de él.

	─¿Impresionantes?

	─Perfectos.

	Se rió nuevamente.

	─¿Perfectos?

	─Caben perfectamente en mis manos ─dijo él, con naturalidad.

	Sonriendo, ella se apretó nuevamente contra él, frotando sus piernas contra las suyas. Se estaba tornando insoportable.

	─Entonces agárralos ─le susurró, con la voz cargada de deseo. Era todo lo que él necesitaba oír.

	Sujetándola con fuerza, Nathan la empujó nuevamente contra la cama, quedando sobre ella. La besó con gentileza antes de apartarse ligeramente para contemplar su cuerpo desnudo bajo la luz de la lámpara. Apresándola entre sus piernas, empezó a amasar la nívea piel de su vientre, subiendo hasta tomar un seno en cada mano, rotando las palmas sobre los pezones.

	Ella suspiró temblorosa, mirándolo a los ojos.

	–Perfecto.

	Mi fantasía perfecta.

	Ella lo tomó por la nuca, buscando sus labios, apretándolo contra ella deseosamente. Él se inclinó, siguiendo el ritmo de sus labios con los suyos, deseoso de descubrir, explorar nuevos territorios.

	Dejó caer la mano de su seno hacia sus nalgas, apretándolas, y halándola de modo que quedaron yaciendo uno junto al otro, con las caderas pegadas, y su enorme erección apretada contra su vientre.

	─No puedo… ─la besó con abandono, halando su muslo de modo que cubriera el suyo. –No puedo arriesgarme a dejarte embarazada, Mimi ─susurró, sabiendo que ella entendería.

	Ella no respondió, pero él pudo sentir como asentía al rozar sus labios con los suyos, acariciándole las caderas con los pulgares. Buscó nuevamente sus senos con los dedos, apretando los pezones delicadamente, haciéndola gemir.

	─Nathan…

	─Tócame ─murmuró él, besando suavemente sus mejillas y cuello.

	Ella vaciló por un segundo antes de bajar la mano, posando la palma contra la punta de su erección.

	La sensación de su mano contra su piel hipersensible le hizo hervir la sangre. Gimió sin discreción, permitiéndole explorarlo tímidamente con la punta de los dedos, y la palma, mientras él jugueteaba con sus pechos, besándola y lamiéndole del cuello hasta la oreja, sintiéndola retorcerse junto a él mientras el deseo de ambos crecía.

	Finalmente la evidencia de su deseo y la sensación de su mano estuvieron a punto de hacerlo acabar. La besó, y de un tirón volvió a colocarla sobre él, apretando nuevamente sus senos contra su pecho, con su cabello sedoso cayendo sobre sus hombros.

	Le acarició los labios con la lengua, posicionándola de tal manera que los rizos entre sus piernas rodearan perfectamente su miembro, ahogándolo con su húmeda calidez, con los muslos a cada lado de sus caderas al ella relajarse contra él.

	Lentamente, empezó a mecerse contra ella, y ella imitó sus movimientos, con la respiración cada vez más acelerada, su hendidura frotándose cada vez más rápido contra su rigidez.

	La aferró por los hombros, para poder mirarla mejor a la cara, y esos brillantes ojos marrones que reflejaban el mismo deseo que él sentía, y una confianza completa en él.

	Ella soltó un quejido, cada vez más profundo y jadeante, con las mejillas sonrosadas. Se aferró a su pecho, y él a su vez volvió a acariciar sus senos, mirando como ella echaba la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y apurando el ritmo.

	─Eres tan hermosa ─dijo en voz baja, viendo como ella se acercaba cada vez más a su clímax, sabiendo que estaba casi allí, animándola con cada movimiento de caderas. –Acaba para mí, Mimi.

	─Oh, Nathan… ─gimió ella, inclinando la cabeza, su gloriosa cabellera rozándole las rodillas. –Oh, sí. Sí, Nathan…

	Entonces chilló, rotando las caderas con fuerza contra él, estremeciéndose y acariciándolo rítmicamente mientras bañaba su hinchado miembro con la humedad que de ella brotaba, llevándolo junto a ella al clímax.

	─Ah, Dios, Mimi…

	Apretó los dientes, escondiendo la cara en las almohadas y aferrándose a ella mientras acababa.

	Con un gruñido de intensa satisfacción, acabó bajo ella, sintiendo cada una de sus exquisitas caricias, escuchando cada quejido de placer que brotaba de sus labios, sabiendo en ese preciso momento que ninguna fantasía seria nunca tan perfecta.

	 


Capítulo 15

	 

	 

	Nathan se paseaba por su habitación en la casa de huéspedes de la calle King, con las manos tras la espalda, la mirada fija en el feo papel tapiz, tratando de controlar sus nervios. Le faltaban alrededor de seis horas para encaminarse a la primera reunión que tendría en años con Richard Owen, y los colegas que en algún momento se habían burlado de él. Sería una noche digna de recordar, una noche histórica, y aunque sabía que la brillante escultura de Mimi sería suficiente para impresionar, incluso apabullar, a los dignatarios y científicos presentes, todavía corría el riesgo de fallar. Esta sería, de seguro, la noche más importante de su vida.

	Pero aun así, mucha de su ansiedad se enfocaba en Mimi, que lo confundía y lo enloquecía a la vez, pues normalmente no estaría pensando en una mujer en un momento como este. Ella había decidido entregar la escultura personalmente, y llegaría en cualquier momento, de seguro para ahorrarle a él el viaje hacia su casa, ya que estaba bastante lejos del camino a la fiesta, y también para ahorrarle el costo de un carruaje. Esa razón discreta le lastimaba el orgullo, pero nada podía hacer al respecto de sus finanzas en este momento.

	Pero si servía para poner la situación entre la viuda Sinclair y él en perspectiva, por lo menos. Aunque la noche que habían pasado juntos, dos semanas atrás, había sido arriesgada y aventurera, llena de la maravilla del descubrimiento, él había estado evitándola discretamente desde entonces, a causa de lo que se les avecinaba. No solo venían de mundos diferentes, sino que él sospechaba que el padre de ella se vería arruinado al final de esta noche.

	Lo que lo irritaba ─no, molestaba─ más del asunto era la confianza plena de ella en la inocencia de su padre. ¿Cómo podía estar tan segura de ello? ¿Sería porque amaba ciegamente al anciano? Eso era posible, suponía. ¿Pero cómo pudo haber planeado una seducción tal y una noche de pasión tan arriesgada si no le importaba él también hasta cierto punto? Nada de eso tenía sentido, a menos que, y este pensamiento hizo que el alma de Nathan se le fuera a los pies, ella estuviese más involucrada de lo que pensaba en su desdicha de hace dos años y medio, como sospechaba él al principio. Era lo único que se le ocurría para explicar su extraño deseo de ayudar al hombre que acusaba a su padre, mientras maquinaba la destrucción completa del profesor Price al seducirlo vilmente. Pero aún esta interpretación no explicaba el deseo sincero que había visto en sus ojos la noche que finalmente hicieron el amor, la pasión real en su abandono, que se negaba a creer que era fingido.

	Algo era claro: no podía permitirse tomar ninguna decisión con respecto a ella hasta el día de mañana, cuando hubiese recuperado finalmente su buen nombre, cuando por fin tuviese un futuro brillante nuevamente. Hasta entonces, por más que el recuerdo de su olor y su risa lo atrajera, haciéndolo desearla, no podía permitirse sentir nada más.

	De pronto, escuchó los pesados pasos de Mrs. Sheffield, acercándose. Mimi había llegado. Rápidamente abandonó su habitación, dirigiéndose escaleras abajo antes de que la esposa del dueño pudiese llamarlo.

	─Mrs. Sinclair lo espera en el recibidor ─le informó bruscamente, antes de retirarse a la cocina espectacularmente, dejándolo solo con su visita. Las únicas presentes eran las dos hijas jóvenes del propietario, quienes preparaban la mesa del comedor para el almuerzo. Nathan no dudaba que Mrs. Sheffield también los estaría escuchando discretamente desde algún lugar de la casa, así que su conversación con Mimi tendría que ser disciplinada nuevamente.

	Entrando al recibidor, vio primero la primorosa caja blanca, cerrada con una cinta de satén rojo, colocada en el centro de la mesita del recibidor. Divertido por el detalle, contempló a Mimi, quien nuevamente estaba parada junto a la ventana, mirando la fría y gris mañana, con los brazos cruzados sobre el pecho, el cabello trenzado contra la nuca y una pelliza negra sobre un vestido oscuro. Francamente, estaba cansado de verla vestida con colores tan sosos, pero el decoro debía mantenerse.

	Ella se volteó al escucharlo entrar, sonriendo inmediatamente, pero él pudo notar que la sonrisa no le iluminaba los ojos.

	─Mrs. Sinclair ─le saludó, sonriendo al contemplar su figura, algo opacada por sus ropajes severos. Una verdadera lástima. –Qué amable de su parte venir hasta acá.

	─Profesor Price ─respondió ella, primorosamente, tendiéndole la mano al aproximársele. –Es bueno verlo nuevamente. Le he traído el paquete para el banquete de esta noche.

	─Gracias ─dijo él de inmediato, sin apartar nunca los ojos de ella, de sus suaves curvas y su busto cubierto por la pelliza. Supo enseguida que ella se dio cuenta de lo que él pensaba, pues se sonrojó delicadamente con un precioso tono rosado, pero jamás apartó los ojos de él.

	Él tomó su mano enguantada, llevándosela a los labios breve pero delicadamente. La apretó con suavidad antes de dejarla caer, dándole un claro pero sutil mensaje de que debían ser discretos.

	─¿Desea tomar asiento? ─le preguntó, con un gesto hacia el sofá.

	─Sí, gracias.

	Ella tomó asiento del lado derecho del sofá, quedando de cara a la chimenea y de espaldas a la entrada, y aunque nunca se quitó la pelliza, se recogió las faldas de modo que él pudiera sentarse junto a ella. Él lo hizo, a pesar de lo extraño que se vería, habiendo otras dos sillas libres en la habitación. Quería estar lo suficientemente cerca de ella para tener una conversación intima, y si alguien entraba sin anunciar, solo vería a dos personas sentadas en el mismo sofá. Perfectamente discreto. Desde aquí podía oler claramente su aroma especiado y ver sus brillantes ojos marrones.

	Acomodándose, se cruzó de piernas, colocándose las manos sobre el estómago.

	─Entonces ─empezó cordialmente, para beneficio de Mrs. Sheffield. ─¿Cómo estuvo tu Navidad?

	─Encantadora, gracias ─respondió ella de inmediato, con una discreta sonrisa mientras se quitaba los guantes. –Mi padre, mi hermana y yo la celebramos yendo temprano a la Iglesia, seguida de una cena juntos, como todos los años. ¿Tú?

	─Mi Navidad también estuvo excelente ─dijo él. –Mrs. Sheffield preparó un enorme ganso relleno con nueces para los huéspedes. Delicioso.

	─No lo pongo en duda ─repuso ella. –Estoy segura de que estuvo excelente.

	─Ciertamente, sobre todo para los que se ven forzados a permanecer aquí en lugar de ir con sus familias durante esta época festiva.

	Esta conversación tan rígida entre ellos la hizo reprimir una sonrisa, pudo notar él al ver sus ojos brillantes.

	─Dígame, profesor ─dijo ella, suspirando pesadamente al ir al punto de su visita. ─¿Está listo para esta noche?

	Él entrecerró los ojos, mientras en sus labios se dibujaba una discreta sonrisa.

	–Más de lo que te imaginas. Asumo que la escultura está en la caja, ¿cierto?

	Aparentemente al tanto de que nadie los observaba, ella se atrevió a tomarlo discretamente de la mano, apretándole los nudillos.

	–Es mi regalo de Navidad para ti, Nathan ─susurró en tono serio.

	─¿Es por eso que está envuelta? ─preguntó él.

	─Si, y la cinta roja es para que recuerdes, cada vez que lo mires, el regalo que recibiste hace no mucho, envuelto en el mismo color vibrante.

	Ella sabía que eso destaparía la silenciosa hambre y emociones tormentosas que ambos sentían, aunque él no las reconociese. Él ni por un minuto se atrevería a afirmar que comprendía la mente femenina, pero entendía perfectamente, ya que tenía madre, que Mimi se sentía herida por la manera en la que la había evadido estas últimas dos semanas. ¿Acaso realmente pensaba que él había olvidado su íntimo encuentro, o que no se lo tomaba en serio?

	Asintió lentamente, pues no estaba seguro de cómo continuar la conversación, pero con todas las intenciones de hacerla ver que necesitaba mantener su relación somera, por lo menos de momento.

	─Ya veo ─dijo, enderezándose ligeramente. –El satén rojo puede ser extremadamente sensual. Inclusive escandaloso.

	Ella pareció estar confundida un momento, ladeando la cabeza y frunciendo el ceño. Entonces suspiró, los ojos llenándosele de aceptación de repente. Se enderezó, alzando el mentón de forma desafiante.

	─Sabes, Nathan ─dijo en voz baja, mirando discretamente al pasillo para asegurarse de que no había moros en la costa. –Jamás olvidaré la expresión de tu rostro el día que me puse el corpiño de satén rojo para ti.

	─Mimi…

	─Y sé que te gustó.

	Él apretó los dientes.

	–Claro que me gustó ─masculló. –Me gustó hacerte el amor en ese cuarto carmesí, me gusta el carmín en tus mejillas en este momento y me encantaría verte envuelta en esa cinta roja y nada más, pero no estoy seguro de que sea algo que debamos discutir aquí y ahora.

	Ella se le quedó mirando cándidamente, completamente sonrojada. Entonces se relajó un poco, bajando la vista al bolsito que apretaba entre sus manos.

	─Quiero decirte algunas cosas antes de que te marches al evento, Nathan.

	Él parpadeó, sorprendido por el cambio abrupto de tema, pero no comentó nada.

	Ella miró a la chimenea, viendo los rescoldos que ardían gentilmente antes de regresar su atención a él, tragando saliva.

	Mirándolo cuidadosamente, admitió en voz baja:

	─He guardado este secreto por tanto tiempo que… me avergüenza, para ser sincera. Pero es algo que no puedo negar por más tiempo, por más que lo intente ─se tensó ligeramente. –Jamás amé a Carter y nunca quise casarme con él.

	Algo se movió en su interior. Algo que no podía entender, o explicar, ni siquiera a sí mismo. Pero allí estaba, forzándolo a sentir.

	No sientas.

	Se retorció incómodo en el sofá, plantando ambos pies en el suelo y apoyando los codos en las rodillas, mirando la alfombra color melocotón sin mirarla realmente.

	─¿Por qué me dices esto ahora, Mimi? ─preguntó solemnemente.

	Ella lo tomó del brazo gentilmente. Su caricia lo escaldó, aun a través de la camisa, pero no tuvo la fuerza para apartarse.

	─No amé a Carter, Nathan, y yo —se aclaró la garganta. –Por terrible que suene, hubo momentos en los que estaba en la cama con él y fantaseaba que eras tú.

	Dios.

	La miró nuevamente, incrédulo, la tensión en el aire envolviéndolos de repente, de pronto opresiva e incómoda.

	─¿Qué?

	La respiración de ella se tornó temblorosa por un momento, pero no apartó los ojos de él, con una expresión fiera y sincera en el rostro.

	─Estuvo mal, y Carter nunca se enteró, pero… —se llevó una mano a la boca, como tratando de tapar sus palabras mientras aferraba los guantes con la otra, antes de continuar.

	─Quería casarme contigo, Nathan ─susurró, casi imperceptiblemente. –Fue por eso que te llevé afuera esa noche en el Palacio de Cristal y te besé. Te quería a ti, no a Carter. Te quería a ti.

	Él miró sus vibrantes ojos marrones, recordando aquella noche como si fuese ayer —el azul brillante de su vestido, las luces de las lámparas de gas reflejándose en su cabello rubio, su risa profunda, el aire húmedo y cálido, ese sorprendente y maravilloso beso en el que estuvo pensando por meses. Y sobre todo el tono bajo y maravilloso de su voz cuando le había susurrado “Piensa en mí.”

	El corazón se le desbocó en el pecho y las manos le empezaron a sudar. El aire a su alrededor se cargó de electricidad, pesado y enormemente conmovedor.

	No sientas.

	─Mimi…

	Temblorosa, ella se levantó para detenerse junto a él, sin apartar la mirada un solo instante.

	Audaz e intensamente, murmuró:

	─Debiste haber sido el primero.

	Su belleza lo cautivó, y su convicción lo maravilló. En ese momento, lo supo todo.

	Debí haber sido el único.

	Agarrándose las faldas con premura, ella se retiró a la puerta. Él se levantó entonces, preparándose para un ataque interno, con las piernas temblorosas y guardando silencio, a pesar de que su corazón le pedía que le suplicara que se quedara con él.

	Con la mano en el picaporte, ella se volteó a mirarlo, con el rostro inescrutable pero lleno de determinación.

	─Te amo, Nathan. Te amo. Recuérdalo esta noche.

	Y entonces se marchó.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	Maldita sea.

	Maldita, maldita, malditas sean todas las integrantes del sexo femenino. Todas, sin excepción. Cada una de ellas y sus inoportunas y sorpresivas declaraciones de amor y sentimientos escondidos en los peores momentos posibles. Se suponía que esta sería su noche, la noche que estaba anticipando, la que había estado esperando por más de dos años. Pero ahora, sentado en el carruaje rentado, vestido formalmente en el fino traje de camisa de seda, pantalón, chaqueta y corbata negra, sin olvidar un fino sombrero, todo comprado expresamente para esta noche, a punto de revelar su mayor descubrimiento, no podía sino pensar en Mimi.

	Mimi, con su hermosa risa y su inesperadamente brillante mente. Mimi, y su hermosa figura, creada expresamente para hacerle el amor. Mimi, y su hermoso cabello rubio cubriendo discretamente sus atractivos pechos. Mimi, sus suaves gemidos de placer, y ojos de ensueño que insinuaban deseos ocultos cuando él la excitaba. Mimi, su voz seductora y su expresión anhelante cuando le había dicho que lo amaba.

	Lo amaba.

	Mimi, Mimi, Mimi…

	Nathan se frotó las doloridas sienes con los dedos en la oscuridad, la mano libre colocada posesivamente sobre la caja blanca, aplastando el moño de satén con cada traqueteo de las ruedas del carruaje mientras se dirigía lentamente al sur, a Sydenham, por las calles descuidadas.

	Un regalo invaluable envuelto con un moño de satén rojo. Jamás olvidaré el día que usé el corpiño de satén rojo para ti.

	Dios, se le había metido bajo la piel de una manera que ninguna otra mujer había logrado jamás. Jugaba con sus emociones, lo atormentaba con su presencia, constantemente invadía sus pensamientos. ¿Qué demonios se suponía que hiciera ahora? ¿Y por qué tenía que revelarle algo así justo ahora? Ella tenía que saber lo nervioso que él estaría, como su mente estaría centrada en impresionar a sus colegas paleontólogos, anatomistas y políticos. ¿Acaso su confesión inoportuna tenía el propósito de sacarlo de sus casillas en el momento más importante de su vida profesional?

	No lo sabía, y no se atrevía a especular. Había pasado las últimas cinco horas paseándose nerviosamente por su habitación, conteniendo las ganas de ir tras ella, para clarificar las cosas, para arrancarle una confesión de los labios.

	Para hacerla decirlo otra vez.

	Te amo, Nathan.

	Nathan apretó los puños, golpeando el asiento del carruaje. No necesitaba esto. No ahora. Había tantas cosas sin resolver entre ellos, tantas cosas sin decir. Tantas dudas.

	Sin importar lo que se hubiese dicho entre ellos esta mañana, el hecho de que no podía hacer nada con respecto a los sentimientos de Mimi –reales o no─ hasta no terminar con este asunto vital seguía en pie. Aunque lo más seguro fuese que terminara arruinando la reputación del padre de ella, no podía descansar hasta lograr su cometido.

	Hasta entonces, no podía permitirse pensar en algo más que no fuese su plan de ataque, el momento en el que por fin abriera la caja, revelando sus contenidos. El momento en el que los asistentes se enterarían de lo que él había sabido todo el tiempo. Solo entonces podría permitirse pensar en ella, considerar un futuro. Solo entonces.

	Por favor, Dios, sácala de mi cabeza.

	 


Capítulo 17

	 

	 

	La invitación, grabada primorosamente sobre el dibujo del ala de un Pterodáctilo, rezaba:

	Mr. Waterhouse Hawkins
solicita el honor de la compañía de Mr. Justin Marley
para cenar en el Palacio de Cristal
en el molde del Iguanodonte
la tarde del sábado, 31 de Diciembre de 1853, a las cinco de la tarde.
Se solicita pronta respuesta.

	Nathan estaba de pie junto a Justin, en un taller libre del recientemente reconstruido Palacio de Cristal, viendo el espectáculo frente a ellos. La invitación no exageraba lo extraordinario del evento a punto de iniciar.

	Organizado por la Compañía Palacio de Cristal, con miras a publicidad, Owen y el artista/escultor Benjamin Waterhouse Hawkins servirían de anfitriones a veintiún científicos y dignatarios, a los que les servirían la cena dentro del enorme molde del Iguanodonte, a escala real.

	Aunque el nuevo palacio no sería inaugurado oficial por la Reina Victoria sino en unos meses, solo la especulación de su grandeza eventual era suficiente para emocionar a todos los presentes esta noche. Incluido Nathan.

	Justin y él contemplaba el escenario sobre el cual descansaba el descomunal Iguanodonte, con su enorme cabeza y su hocico coronado por un cuerno a la izquierda, la enorme y serpenteante cola a la derecha y el medio ahuecado, reemplazado por una mesa oblonga donde se serviría una cena de siete platos, luego del obligatorio brindis. Justo sobre la mesa, en el centro, había un enorme candelabro que proveía iluminación, y alrededor del moldeado del techo, estaban las placas conmemorativas, con los nombres de los grandes descubridores de dinosaurios: Cuvier, Owen, Mantell y Buckland, el distinguido eclesiástico que había descubierto y bautizado al Megalosaurio en 1824.

	─Maravilloso, ¿verdad? ─murmuró Justin, maravillado, contemplando el panorama frente a sus ojos.

	Nathan sonrió, todavía sosteniendo posesivamente la pesada y atesorada caja que sería de seguro el centro de la velada, por lo menos para él.

	–La sección de Sociedad en el periódico nos advirtió que esperáramos lo inesperado en la cena de Waterhouse Hawkins esta noche, y la noche aún es joven.

	Justin se le acercó para preguntar discretamente:

	─¿Le agradeciste apropiadamente a la encantadora viuda?

	Nathan se sintió ruborizar, rozando el suelo discretamente con la punta de la bota, la caja de pronto tornándose pesada en sus manos.

	–Le agradecí apropiadamente, como podrás imaginarte.

	Justin se echó a reír, palmeándole el hombro.

	–Intento no imaginármelo demasiado. Solo me alegra haber podido ayudar a que todos recibieran el agradecimiento apropiado ─entonces, sin esperar respuesta, se adentró en el edificio para empezar con las presentaciones formales.

	Nathan esperaba que fuese incómodo para él, por lo menos durante las primeras horas, quizás durante toda la velada, y aún más para los otros distinguidos caballeros, que de seguro no esperaban encontrarse al arruinado paleontólogo durante la velada. Para todos estos hombres, de excelente crianza y educación, su ineptitud había quedado en evidencia la noche de la primera inauguración del palacio, cuando, llevado por su propia arrogancia, había perdido cada onza de respeto que se había ganado a fuerza de años de investigación científica y estudios. Aun así, Owen había aprobado su asistencia como acompañante de Justin, y aunque muchos podrían estar preocupados por su presencia aquí esta noche, ninguno sería tan maleducado como para comentar al respecto, por lo menos no abiertamente. Simplemente no sería apropiado.

	Y era precisamente por ello que Nathan no habría sido capaz de enfrentarse a ninguno de ellos inmediatamente después de su ruina. La buena educación prohibía las habladurías, y que uno de tus contemporáneos reconociera tus fallos sería socialmente desastroso. Tampoco le revelarían información importante, aunque Nathan estaba seguro que algunos de ellos, quizás más de los que pensaba, sabían exactamente lo que había pasado con su mandíbula de Megalosaurio hacía ya casi tres años atrás.

	Por más de una hora, disimulando sus nervios, Nathan siguió a Justin, saludando y presentándose a estos mismos caballeros mientras llegaban, su preciada escultura todavía en su caja, colocada discretamente a la izquierda de la escalinata que llevaba a la mesa principal.

	Para su sorpresa, fue bien recibido por sus antiguos colegas, muchos de los cuales se acordaban de él, y parecían tenerlo en alta estima a pesar de su falta de renombre. Le preguntaron un poco sobre su paradero durante los últimos dos años, y él los regaló con sus historias, sin dudas ni desconfianza. Muchos parecían fascinados con sus recientes descubrimientos, e historias de trabajo manual, en contraste con sus esfuerzos escolásticos, tanto que rápidamente se volvió el centro de atención, si no de la simpatía de todos, aunque ninguno lo admitiría en voz alta.

	Finalmente hizo su aparición el profesor Richard Owen, pegado a los talones de Waterhouse Hawkins, para regocijo de todos, seguido de cerca por Sir Harold Marsh. Como era de esperarse, el profesor Owen estaba claramente emocionado de tener a las mentes más brillantes del Reino Unido reunidas bajo el mismo techo, todos impresionados con las dimensiones del magnífico Iguanodonte, y la hermosura floreciente del nuevo Palacio de Cristal.

	Pero fue Sir Harold Marsh en quien Nathan enfocó toda su atención. Alto y delgado, con actitud señorial, sus bigotes se elevaban frecuentemente con sonrisas bien intencionadas. Pero, observándolo más de cerca, se podía ver el cansancio en su rostro, la tensión en su expresión, y las arrugas cada vez más pronunciadas en su frente. Evitó contacto visual con Nathan hasta que no tuvo otra opción sino aceptar el saludo con serenidad, pero incluso después de estrecharle la mano e intercambiar comentarios educados sobre la salud de cada uno, Nathan no pudo evitar sentirse fuera de lugar. Sir Harold Marsh estaba en su ambiente, por decirlo de alguna manera, mientras que él no, y todos lo sabían. Afortunadamente ninguno sospechaba de su animosidad contra el escultor, ni su fijación con la encantadora hija del hombre.

	Pero lo que más le impresionó no fue Sir Harold en sí, sino lo mucho que se parecía Mimi a su padre, tanto en apariencia como manierismos, algo que Nathan no había notado hasta ahora. Ambos poseían una presencia imperiosa, y un ingenio encantador, llamando la atención con solo hablar o reírse. Tenían las mismas facciones, el mismo tono de piel, y los mismos inteligentes ojos marrones. Claro, las facciones de Mimi eran más femeninas, su piel más suave y clara, pero colocados uno junto al otro, era claro que eran padre e hija.

	¡Dios, lo que haría Sir Harold si supiera que se la había llevado a la cama! Ese pensamiento incómodo lo puso nervioso, aunque sabía que no debería. Mimi lo había seducido, poniendo sus necesidades de primero, aunque Nathan tenía que admitir que tenía bastante responsabilidad también en el hecho. Le gustaba, la disfrutaba, pensaba en ella cuando no debía, le había hecho el amor porque la deseaba desesperadamente, y también, se dio cuenta de pronto, la apreciaba como persona. Apreciaba sus pensamientos, pasiones y sueños. Significaba algo más para él que una compañera de cama, y admitirse eso a sí mismo en este momento era no solo confuso e inapropiado, sino que si a Sir Harold se le ocurría mencionar el nombre de su hija en la conversación, sería incapaz de disimular apropiadamente. Tendría que ser extremadamente cuidadoso esta noche.

	Finalmente los llamaron a cenar, y cada caballero se dirigió a su puesto designado en el interior del Iguanodonte. A pesar de lo enorme del animal, el espacio en la mesa era poco. Justin estaba sentado justo a la derecha de Sir Harold, enfrente de Nathan, quien se había posicionado cerca de las escaleras para poder recibir su caja más rápidamente. Owen tomó su lugar en la cabecera, junto a Waterhouse Hawkins.

	El brindis empezó con Owen agradeciendo a sus colegas científicos, y al príncipe Alberto, por haber hecho posible la construcción del palacio para los trabajos de ciencia especulativa, como la suya. Muchos lo siguieron, usando palabras cada vez más floridas para agradecer la oportunidad de participar en algo así, y en una compañía tan distinguida. Varias veces las miradas se posaron en Nathan, pero él se mantuvo callado, manteniendo su consumo de alcohol al mínimo mientras observaba el espectáculo cada vez más ansioso.

	Entonces por fin empezaron a servir la cena. Varios encargados, impecablemente vestidos de negro tomaron las órdenes del variado menú, trayendo los platos sin dilación. Nathan eligió sopa Jullien, filete de bacalao y pollo hervido con salsa de apio como sus primeros tres platos, aunque dudaba poder comer algo con los nervios tan a flor de piel. Por unos buenos cuarenta y cinco minutos, la conversación permaneció neutral, entre comida y bebida, centrada estrictamente en la paleontología y los descubrimientos más recientes en las canteras Europeas.

	Pero finalmente, mientras servían un maravilloso faisán con jalea de Madeira, el tema cayó en aquella noche del 51, durante la inauguración del palacio original, y Nathan supo que solo era cuestión de tiempo para que alguien lo mencionara. Más nunca esperó que fuera Justin.

	─Por cierto, Nathan ─dijo su amigo, picando un tomate por la mitad, ─¿recuperaste al final esa mandíbula de Megalosaurio que desapareció la noche de la inauguración?

	Todos se sumieron en el más incómodo de los silencios. Alguien tosió, mientras que a otro caballero se le cayó el tenedor ruidosamente sobre el plato, con un estruendo que resonó por todo el edificio.

	Nathan se tragó el bocado de carne que apenas había empezado a masticar y se limpió la boca con la servilleta, haciendo tiempo. Un par de voces se alzaron al fondo, invitando comentarios insensibles al respecto.

	─Esos vergonzosos huesos ─chilló Clayton Rollingsworth, quien había bebido más de la cuenta. –Quizás la cosa se marchó caminando y está aterrorizando a mujeres y niños en este mismo momento en Hampshire.

	Varios se rieron sin disimulo. Nathan se volteó a enfrentar al corpulento anatomista de mediana edad, a quien solo conocía de nombre, con el corazón acelerado y los puños apretados bajo la mesa.

	–Quizás tuvo ayuda de alguien para escapar, alguien que está entre nosotros el día de hoy ─contestó, con la voz sorprendentemente calmada. –Quizás la suya, Mr. Rollingsworth.

	Alguien dejó escapar una exclamación de sorpresa. Todos volvieron a quedar en silencio, avergonzados al darse cuenta de que Nathan se tomaba el asunto muy en serio.

	Pasaron varios incómodos segundos. Owen tomó otro sorbo de su copa, de manera ostentosa, mientras que Sir Harold clavaba la mirada en su plato a medio terminar, con las manos en el regazo. Solo Justin continuó comiendo tranquilamente, para sorpresa de Nathan.

	El Profesor Owen rompió el tenso silencio aclarándose la garganta.

	–Fue una verdadera lástima, Price ─comentó, enderezándose. ─¿Supiste algo de su paradero?

	Que el más famoso paleontólogo en Inglaterra lo apoyara de esa manera frente a sus colegas llenó a Nathan de satisfacción.

	Con toda la atención sobre él, respondió lacónicamente:

	─Lamentablemente no, pero tengo mis sospechas con respecto al ladrón ─fulminó entonces a Sir Harold con la mirada. –Lo que no sé es por qué, o donde la tiene guardada.

	─No puedes probar siquiera que existió ─dijo una voz a su derecha. –Nadie ha encontrado una mandíbula de Megalosaurio completa.

	Le sorprendió que un invitado se atreviera a desafiar la obvia convicción de Owen de que la mandíbula existía, pero Nathan no se atrevió a apartar la mirada de su adversario.

	–Oh, pero si estaba intacta y completa, le aseguro. Existía entonces, como ahora, para beneficio de alguien.

	─Tu arrogancia es sorprendente, Price ─balbuceó Rollingsworth.

	─Como su impertinencia, señor ─repuso él, sin mover la mirada.

	Una sensación de incomodidad de apoderó de la mesa, la cual Waterhouse Hawkins trató de combatir valientemente, forzando una carcajada.

	─Vamos, vamos, caballeros ─dijo, abriendo los brazos, ─no hay necesidad de discutir por algo que está en el pasado. Regocijémonos esta noche. La bebida es maravillosa y la comida excelente.

	─¿Estás acusando a alguno de los asistentes a esta celebración, Price? ─lo interrumpió Sir Harold, fríamente. ─¿Es por eso que viniste? ¿A acusar a alguno de estos distinguidos caballeros de ciencia de haberte desgraciado la vida?

	Los comensales empezaron a murmurar por lo bajo, y entonces Nathan supo que este era el momento en que las cosas se volcarían a su favor, o en su contra. Pero, sin importar lo que dijera, tenía que cuidarse mucho de insultar a su gracioso anfitrión, quien había aprobado su asistencia a este importante evento, y quien podría ayudarlo a reconstruir su carrera.

	Suspirando profundamente, se enderezó en su silla, asintiendo en dirección al Profesor Owen antes de regresar su atención a Sir Harold.

	–Estoy encantado de estar aquí, señor, como puede imaginarse ─enunció lentamente, con los ojos brillantes de emoción. –Me he visto excluido de ocasiones tales como ésta por los últimos dos años, no por elección propia, como bien ya saben, sino porque alguien, como usted bien lo dijo, decidió humillarme frente a mis colegas durante el momento más importante de mi carrera.

	─Oh, tonterías ─interrumpió un comensal.

	─Ciertamente ─concordó otro. –No eres más que un cachorro arrogante.

	Nathan ignoró los insultos, y el retortijón nervioso de su estómago junto a las dudas que plagaban su mente para continuar. Esta era su noche. Saldría victorioso, o simplemente no saldría.

	Tomó un sorbo de su copa para darse unos segundos de tranquilidad, antes de explicar la razón por la cual estaba allí, justo en ese momento. Era hora.

	Con un gesto fluido, dejó la copa en la mesa, levantándose casi sin ruido.

	─Caballeros ─empezó, alisándose la chaqueta para calmar su creciente ansiedad, ─quisiera aprovechar esta oportunidad para compartir algo con ustedes que espero encuentren interesante, si acaso no es fascinante.

	─¿Otro espectáculo, Price? ─preguntó Waterhouse Hawkins, rascándose la barbilla mientras se relajaba en su asiento.

	Varios se echaron a reír, mientras que otros solo se quejaron. Nathan no sabía si el hombre se burlaba de él o si sentía curiosidad genuina, pero no respondió. Por el rabillo del ojo pudo ver como Sir Harold se retorcía en su asiento, pero lo ignoró. Al reinar nuevamente el silencio, volvió señalar al profesor Owen con la cabeza.

	─Algo para usted, Sir Richard, para cuando esta maravillosa estructura que ocupamos este completa y lista para mostrarle al mundo todo lo que usted ha descubierto, catalogado y enseñado ─entonces le hizo señas a un sirviente que esperaba escaleras abajo para que trajera la caja a la mesa.

	Pero al volverla a ver, tan primorosamente envuelta, con el moño de satén rojo, como solo una mujer podía hacerlo, a Nathan se le aceleró el corazón, no con nervios esta vez, sino por los recuerdos que le causaba. El recuerdo de una larga cabellera rubia derramándose sobre su pecho, una hermosa y traviesa sonrisa, hermosos pechos, coronados de pezones rosados, y un corpiño de satén rojo, solo para él. Tragó saliva. Se dio cuenta de que también era el momento de Mimi, y ella no estaba presente para disfrutarlo como él. De pronto, Nathan sintió un deseo intenso de estar con ella, discutiendo en el jardín, o sentado a su lado en el taller, mientras intercambiaban teorías científicas, quizás mirándola en silencio mientras trabajaba, para después llevársela a la cama y hacerle el amor apasionadamente toda la noche.

	Un murmullo bajo lo sacó de sus pensamientos incómodos, pero esclarecedores. Se enderezó, tomando la caja de manos del sirviente y colocándola en su silla, mientras que los comensales sentados junto a él se apartaban para darle espacio, o quizás solo salirse de en medio.

	Parándose detrás de la caja, Nathan se enfrentó al grupo con fiereza y emoción en la mirada.

	Este era su momento.

	Clavó la mirada en los astutos y brillantes ojos marrones de Sir Harold.

	Tan parecidos a los de su hija.

	Bajo el candelabro a gas, dentro del palacio de paredes de cristal y el magnífico molde del Iguanodonte, Nathan afrontó a los hombres que lo habían rechazado anteriormente. Con las manos temblorosas, tomó cuidadosamente el moño de satén rojo y lo desamarró lentamente. Entonces tomó la tapa con ambas manos, dejándola en el suelo.

	Primero apartó los trozos de periódico viejo que protegían la escultura, dejándolos caer descuidadamente.

	Finalmente, llegó a la tela oscura que protegía la creación directamente. Los hombres a su lado se inclinaban ahora para poder ver mejor el contenido de la caja, mientras que el aire crepitaba intensamente con emoción contenida y una anticipación que Nathan no solo podía percibir, sino sentir también.

	Tomó la escultura cautelosamente con ambas manos, sacándola de la caja. Con la mirada clavada aún en Sir Harold, quien lo veía estoicamente, apartó el terciopelo negro, descubriendo su tesoro a la vista de los demás.

	La escultura yacía por fin en sus brazos, bajo la murmurante luz del candelabro a gas, larga, extremadamente bien hecha y de apariencia impresionante, causando un suspiro colectivo, un momento de sorpresa silenciosa seguido de murmullos de admiración. Mimi había hecho un trabajo excelente. La escultura era absolutamente deslumbrante.

	─Brillante ─dijo Sir Richard, antes que nadie. –Y ese parecido. Es simplemente… sorprendente.

	¿Parecido? Eso confundió ligeramente a Nathan, pero no comentó nada por miedo a parecer ignorante. No era momento para pasar por ignorante.

	Winthrop Bartlett, un paleontólogo de Oxford, sacudió la cabeza lentamente, con el ceño fruncido, sus gruesas y blancas cejas casi fundidas en una sola.

	–Parecido, si… ─ladeó la cabeza, estudiando la escultura con ojos curiosos. –Especialmente por esos dientes curvos.

	─Sí, sí ─dijo Owen, levantándose para poder verla mejor. –Tienes razón. Son los dientes.

	De pronto Justin se levantó, estudiando la escultura fijamente, con expresión preocupada, mientras los caballeros a su alrededor intercambiaban comentarios.

	Otros siguieron el ejemplo de Owen, acercándose para verla mejor, para estudiarla más de cerca. Todos menos Sir Harold, quien permanecía en su asiento, con el codo en el apoyabrazos de su silla, y el mentón descansando sobre la palma de su mano. Al encontrarse sus miradas, pudo ver que los ojos de Marsh, tan cándidos y fieros como los de su hija, estaban llenos de confianza y serenidad, como si se burlara de él. No, no se burlaba, lo retaba. Fue entonces que se dio cuenta que las cosas no eran como parecían.

	Nathan bajó la mirada hacia su preciada escultura, revisándola.

	─¿Parecido con qué, Sir Richard? ─preguntó Justin, luego de aclararse la garganta.

	Nathan fijó rápidamente los ojos en su amigo. Justin estaba pálido, perplejo, con los ojos clavados en el anfitrión.

	─Oh, a la mandíbula de Megalosaurio descubierta en Oxfordshire hace dos semanas ─respondió Owen, sonriendo. –La encontró Colin Smith, el americano que trabaja con el equipo de Cambridge ─señaló la escultura de Nathan con la cabeza. –Esa es casi idéntica.

	Nathan había escuchado de Smith, pero el desconcierto que había sentido minutos antes se estaba tornando rápidamente en alarma, no por el descubrimiento del fósil, sino por la expresión en el rostro de Justin.

	¿Qué demonios estaba pasando?

	─¿Estaba intacta? ─masculló Justin, apretando la copa de vino.

	─Oh, Dios, no ─Waterhouse Hawkins hizo un gesto desdeñoso. –Smith solo ha encontrado el lado inferior derecho de la mandíbula, no el hueso completo ─señalando la escultura de Nathan, agregó: ─Pero se parece bastante a esta, con ese diente largo en el medio. Eso nunca se había visto antes, por lo menos no de una pieza, o por lo menos eso creo.

	Justin parpadeó, volteándose a mirar a Nathan, quien solo se quedó de pie, tratando de no parecer un completo idiota, que era como se sentía.

	─Ciertamente ─le dijo Owen a Nathan. –Si esta es una copia fidedigna de la que te robaron durante la inauguración del Palacio, entonces me parece que es prueba suficiente de tu descubrimiento. Solo dos o tres de nosotros hemos visto el fósil de Smith, y somos los únicos que encontramos el parecido ─se rió, genuinamente orgulloso del joven paleontólogo, y alzó la copa. –Excelente demostración, Nathan.

	Alrededor de la mitad de los caballeros de unieron al brindis, algunos incluso agregando palabras de aliento y admiración. Justin se dejó caer pesadamente en la silla.

	─Pero díganos, profesor Price ─insistió Bartlett, con una sonrisa torcida, inclinándose sobre su prominente vientre. ─¿Quién le hizo la escultura? Es ciertamente un trabajo exquisito ─miró cuidadosamente a los caballeros a su lado. ─¿Tú hiciste eso, Benjamin? ¿Harold?

	Waterhouse Hawkins respondió negativamente de manera inmediata, estoico. Marsh guardó silencio, mirando aún a su acusador del otro lado de la mesa con los ojos entrecerrados.

	Sabía algo.

	Y era el momento de Nathan de confesar, si así lo quería. Su momento de revelarle al mundo el talento de Mimi, lo que obviamente esperaba Sir Harold que hiciera.

	Pero le había prometido a Mimi…

	Nathan clavó la mirada en la blanca escultura, perfectamente formada, que todavía yacía entre sus brazos, dura y fría. El molde de acero y yeso se había tornado pesado en sus manos, pero lo sujetó con fuerza, buscando la verdad.

	Algo.

	¿Qué era?

	Entonces estudió de cerca lo que tanto le había llamado la atención a sus colegas. El diente. Dos dientes, en realidad. El Megalosaurio tenía un largo y afilado colmillo de cada lado de la mandíbula, mucho más grandes que sus otros dientes, que de seguro le servían a la bestia para destrozar a su presa. Pero eso él lo sabía. Habían estado presentes en su mandíbula original, hacía tres años. Eran bastante evidentes.

	Nathan sintió un cambio brusco en su interior, de confianza absoluta, pasando por la incredulidad más completa, para terminar en la más paralizante de las iras. La cabeza empezó a darle vueltas, y la habitación se tornó desagradablemente cálida. Sin aliento, se sintió mareado, rompiendo a sudar como si algo lo consumiera.

	Los dientes de su fósil habían estado bastante intactos, dibujados expertamente en sus bocetos originales de hace tres años. Pero no aparecían en los que había hecho Mimi, en los cuales se había basado para hacer la escultura entre sus manos. Los había obviado a propósito en el diseño que le entregó, pues era la única manera de atrapar al ladrón. Nadie más sabía de los dientes extra, o por lo menos no sabían sus dimensiones, ni curvatura, ni el lugar que ocupaban en la mandíbula, a menos que fuese quien había robado el fósil original. Los que ella había hecho eran demasiado perfectos para que se tratara de una coincidencia.

	Mimi lo sabía.

	Alzó la mirada, cruzándose con los ojos de Sir Harold.

	Ambos lo sabían.

	─¿Profesor Price?

	No escuchó realmente la pregunta, solo podía escuchar los ecos de las risas de hace años atrás.

	Hijo de perra.

	Se puso rígido, como una roca, apretando los dientes para no soltar a borbotones la rabia que le hervía bajo la piel y hacer el ridículo frente a Richard Owen. Pero no apartó la mirada del hombre que lo había arruinado.

	Ese hombre y su hija.

	─Esta estatua maravillosa, caballeros ─masculló un segundo después, rompiendo el más tenso silencio, ─es obra de la señora Mimi Marsh Sinclair, la muy convincente hija de Sir Harold.

	La declaración fue seguida por exclamaciones de sorpresa y bajos murmullos incrédulos. Entonces Sir Harold asintió casi imperceptiblemente, bajando la mirada, vencido.

	─¿Disculpa? ─dijo Waterhouse Hawkins, tan sorprendido como el resto.

	─Las mujeres no esculpen dinosauros, Price ─le espetó Rollingsworth, consternado.

	Sin responder a esos dos últimos comentarios, Nathan volvió a posar delicadamente su tesoro, hecho con manos talentosas pero engañosas, dentro de la caja, para luego dirigirse a su anfitrión, con el mentón en alto, tratando de mantener su dignidad intacta.

	─Profesor Owen ─dijo secamente, en voz baja, ─deseo hacerle entrega de esta escultura, para que la ponga en exhibición en el Palacio de Cristal. También espero poder traerle el fósil original para exhibirlo junto a la réplica muy pronto.

	Pudo escuchar comentarios criticando su continua audacia, pero no les prestó atención. En cambio, se dirigió nuevamente a Marsh.

	–Les ruego que me disculpen por retirarme tan temprano, caballeros, pero tengo asuntos importantes que no pueden esperar.

	Sir Harold se levantó de golpe. Ese comentario si lo había afectado. Pero fue detenido.

	─Harold ─le advirtió Justin, tomándolo por la manga.

	Nadie entendía que pasaba. La confusión reinaba dentro del Iguanodonte.

	Con los ojos llenos de ira y los labios apretados, Nathan se limitó a señalar al hombre que lo había traicionado. Eso era suficiente.

	Entonces se volteó violentamente, sus zapatos taconeando sobre el entablado de madera, mientras se dirigía a su confrontación final.

	Mimi.

	No le había roto el corazón como amante. Se lo había aplastado como amigo.

	 


Capítulo 18

	 

	 

	Mimi se encontraba sentada en la penumbra de su estudio, con solo una trémula lámpara iluminándole las faldas, dejando su rostro en sombras. Con las manos posadas sobre el regazo, había estado esperando por más de una hora, escuchando el golpeteo de la lluvia contra su ventana y estremeciéndose, pero no era porque la casa estuviese fría. No, el frío venía de su interior. Nathan llegaría pronto, a enfrentarla, interrogarla, y pelear con ella.

	Ese pensamiento la hizo sonreír, a pesar de los nervios. Conocía tan bien a ese hombre, a pesar del poco tiempo que había tenido realmente con él. Sabía exactamente cómo reaccionaría a la sorpresa de esta noche, como vendría a tratar de sacarle respuestas, secretos que ella no podía revelar. Sabía lo que sentía él por ella, como mujer, aunque él no quisiera admitírselo a sí mismo.

	Mimi cerró los ojos, respirando profundamente, relajándose contra el cojín de su asiento. Eran casi las diez, pero, anticipando la visita del profesor Price, había mantenido las lámparas prendidas, el fuego a punto y le había pedido a Glenda que preparara el té para dos. Nathan necesitaría entrar en calor con ese horrendo clima, y ella podría hacer de la anfitriona perfecta para calmar su ira y resentimiento.

	Había estado tratando de imaginarse la expresión en su rostro cuando por fin abriera la caja durante toda la mañana. ¡Oh, como desearía estar allí! Que espectáculo tan maravilloso debió haber sido para él levantar la tapa y encontrarse con su mandíbula perdida. Ciertamente estaría furioso con ella, por habérsela ocultado por tanto tiempo. Pero también estaría bajo las brillantes luces del Palacio de Cristal, frente a los hombres más celebres de la época, incluyendo la mayoría de los colegas que habían presenciado su humillación original, siendo dignamente el blanco de su atención.

	Mimi sabía que lo único que le merecería el perdón de Nathan sería el haber logrado por fin que lo miraran con el asombro que merecía su increíble descubrimiento, y que finalmente aceptaran sus acertados, aunque algo arrogantes, pronunciamientos, restaurando por fin su reputación. Solo eso curaría la herida a su ego, esa que tenía tanto tiempo abierta.

	Sabía que vendría a buscarla después, y era por eso que había pasado la tarde paseándose intranquila por la casa, sin poder concentrarse en nada más. Ahora, entrada la noche y aproximándose su llegada, se había retirado al estudio, vestida de negro, como su humor, y un ejemplo de su estatus, por si él lo olvidaba. Era lo único que sentía le daría una ventaja en la confrontación venidera.

	Y por fin, justo como sospechaba, escuchó una ligera conmoción al frente a su casa, seguida de algunas palabras amortiguadas y luego silencio, solo roto por el sonido de los largos pasos de él, haciendo eco por el pasillo, dirigiéndose al estudio.

	Mimi se enderezó, con la postura rígida, la lámpara dejándole el rostro en sombras a propósito, y las manos apretadas sobre el regazo, claro signo de aprehensión.

	Entonces él se apareció en la puerta del estudio, delante de Stella, en lugar de ir tras ella, para ser anunciado apropiadamente. “Intimidante” fue la primera palabra que se le ocurrió para describirlo al verlo entrar, llenándole el corazón de alegría y la estancia de una energía crepitante.

	Tenía un traje hecho a la medida de fina lana negra, de corte perfecto, que acentuaba de maravilla su magnífico físico. Había dejado el sombrero en la entrada, pero Mimi todavía podía ver la marca que había dejado en sus sedosos cabellos, la cual deseaba acariciar. Se había aflojado la corbata de manera indecente, pero dicha acción parecía apropiada para el momento, por lo menos para Nathan. Pero fue su postura, su conducta, lo que la hizo detenerse y observarlo. Se veía tan rígido como el mármol, con los ojos vacíos, emanando una cólera fría, en lugar de la ira ardiente que esperaba.

	Mimi se estremeció visiblemente, dándose cuenta que el resultado de la conversación no sería agradable.

	─Um… el profesor Price está aquí para verla, Mrs. Sinclair, ─anunció Stella, tras él.

	Mimi no le quitó los ojos de encima.

	─Infórmale a Glenda que tomaremos el té.

	─No quiero té ─la interrumpió él, con la voz gélida como el invierno.

	Ella parpadeó, sorprendida por su falta de respeto, entonces miró a su sirvienta, que se veía terriblemente nerviosa.

	–Té, Stella. Ahora.

	─Sí, señora ─masculló la sirvienta, mirando preocupadamente a Nathan antes de retirarse apresuradamente.

	Mimi se quedó sentada, esperando, o quizás vacilando, preguntándose que sentía él, ya que su rostro descolorido no le revelaba nada. Apretó las manos con fuerza, para contener las ganas de levantarse y acercarse a él. No podría soportar ser rechazada físicamente, y con un miedo creciente se dio cuenta de que él la miraba con la expresión pétrea y desdeñosa del que encuentra una mosca en su vino.

	─¿Y bien? ─dijo ella, con naturalidad y el rostro tranquilo, aunque el corazón se le aceleraba. ─¿Cómo estuvo la fiesta?

	Él no se movió ni un centímetro, aunque apretó la boca.

	─¿Dónde está mi mandíbula, Mrs. Sinclair?

	Su tono de desprecio absoluto se sintió como una cachetada. Pero fueron sus palabras las que la sacaron de sus casillas. Pero se rehusó a demostrarle lo mucho que le afectaban.

	─Supongo que donde la dejó, profesor ─respondió fríamente, y en un tono un poco más sarcástico de lo que pretendía.

	Él sacudió la cabeza, asqueado.

	–No lo esperaba de una mujer tan gentil y amable. ¿Quién te enseñó a ser tan despiadada, Mimi? ¿Tu padre o tu esposo?

	A ella le empezaron a temblar las manos.

	─¿Qué pasó en la cena, Nathan? ─preguntó cautelosamente.

	Por un momento, él se le quedó mirando. Entonces golpeó fieramente la pared con los puños.

	─¡¿Dónde está mi maldita mandíbula?!

	Parpadeó, sorprendida y boquiabierta, de pronto aterrada de aquel hombre que amaba.

	Jamás había visto a Nathan tan agitado. Algo había salido terriblemente mal.

	Se levantó lentamente, con las piernas temblorosas, para estar a la misma altura que él, pero sin apartarse mucho del asiento.

	─¿Qué pasó? ─susurró.

	El más amargo silencio los envolvió, haciendo que los minutos parecieran horas, a través de cada calculada inspiración mientras la contemplaba, hasta que al fin murmuró:

	─No más mentiras.

	Palabras simples. Pero era el tono con las que las había dicho, con tanta repulsión y tristeza, lo que la asustó como nunca antes. Y en uno de esos sinsentidos de la vida, apareció Stella junto a Nathan, quien todavía estaba parado junto a la puerta, mirando con aprehensión, sin duda habiendo escuchado los gritos, mientras sostenía la bandeja cargada con las tazas de porcelana, platillos, leche, azúcar, para servirle el té en calidad de huésped de la viuda Sinclair. Mimi aguantó las ganas de echarse a reír ante lo insólito de la situación. Qué extraño que pensara que el té sería apropiado y mejoraría las cosas. Sus errores pasados no desaparecerían. Necesitaba aceptarlo ahora, aunque significara perder a Nathan para siempre.

	Arrepentimiento, sí. Demasiados, quizás. Pero no más mentiras.

	Enderezándose, envalentonada de repente, se dirigió a la criada.

	–Hemos cambiado de opinión, Stella. Retírate y que no nos interrumpa nadie.

	Nathan ignoró la intromisión, sin decir nada. Stella los miró boquiabiertos por un segundo antes de recuperarse, asentir apropiadamente y retirarse por donde vino. Mimi se estremeció nuevamente, rodeándose con sus propios brazos para darse coraje, de pronto el olor del té Darjeeling mezclado con el aroma a yeso y madera fría de su estudio pareciéndole tan repulsivo como le parecía a Nathan en este momento.

	─Entra y cierra la puerta ─ordenó, ya sin ganas de aparentar ser buena anfitriona.

	La mandíbula de él se estremeció, más no se movió del sitio.

	Mirándolo de frente, ella repitió:

	─Cierra la puerta, Nathan. Te diré lo que sé, pero tiene que ser en privado.

	Por una milésima de segundo, Mimi creyó ver algo de sorpresa en su mirada al escuchar su orden imperiosa, sin la acostumbrada timidez femenina. Entonces suspiró, tomando la perilla y obedeciéndola, pero sin separarse de la puerta.

	Con voz segura, ella decidió ir al grano del asunto, para saber por dónde empezar con su explicación.

	─Primero debes decirme que pasó esta noche.

	─¿Por qué no empiezas por decirme quién me traicionó hace dos años y medio? ─la interrumpió él, dando un paso adelante, amenazante. ─¿Acaso fuiste tú? ¿Tu padre? ¿Tu amantísimo esposo?

	Suficiente.

	─¡Maldita sea, Nathan, dime que pasó!

	Que dijera una palabrota frente a él lo acalló de golpe. Alzó la mirada, realmente sorprendido por primera vez desde su llegada.

	Ella alzó una mano conciliadora, pidiendo tregua, cerrando los ojos brevemente.

	–Debes decirme primero. Creo que estoy tan confundida como tú ─alzó las pestañas para mirarlo a los ojos nuevamente. –Sin mentiras.

	La honestidad implícita de la frase fue suficiente para apaciguarlo. La miró de arriba abajo, antes de comentar secamente:

	─Fue un éxito. Fui felicitado por Sir Richard por mi maravilloso descubrimiento, aunque aparentemente tanto tú como tu padre ya estaban al tanto de ello. Supongo que pretenderás que te agradezca.

	Ella arrugó el ceño.

	─¿A qué te refieres?

	Él se rió amargamente, mesándose los cabellos.

	–Me refiero a la escultura con los dientes perfectos, de los que solo están al tanto tú, tu padre y el profesor Owen, Mimi. Oh, claro, y el americano también, Colin Smith.

	Eso la sorprendió más que nada, y las piernas le empezaron a temblar.

	–No entiendo.

	─¿Dónde está mi fósil, Mimi?

	Con un pesado suspiro, considerando las terribles implicaciones de su confesión, ella se puso las manos a la espalda antes de hablar.

	─Coloqué el fósil original en la caja que llevaste al banquete.

	─¿Qué?

	Él se sacudió violentamente, dando otro amenazante paso al frente. Ella se echó para atrás, asustada, y la parte de atrás de sus rodillas chocaron con la poltrona. Se aferró al apoyabrazos acolchado para no caerse.

	─Lo puse en la caja ─repitió, con los ojos como platos. –Debiste haberlo visto al abrirla.

	Negando con la cabeza, él se rió fríamente.

	–De haber encontrado mi mandíbula, Mimi ─respondió, como si le hablara a un niño, ─ciertamente no habría venido a buscarla aquí.

	Eso la molestó, pero en lugar de espetarle una respuesta hiriente, ella decidió calmarse e intentar otra estratagema.

	─¿Entonces qué encontraste al abrirla, Nathan? ¿Flores? ¿Manteles? ¿Pescado seco? Esta conversación no va a ninguna parte y estamos perdiendo tiempo, así que déjate de adivinanzas. Explícate.

	Su tono sarcástico no lo desconcertó en lo más mínimo, pues los ojos se le llenaron de odio, haciendo que los de ella se llenaran de lágrimas que esperaba que él no notara. Pero su táctica funcionó.

	─Muy bien, Mrs. Sinclair ─dijo, estoicamente. –Déjeme contarle como estuvo el banquete ─se dirigió hacia la enorme y fea mesa de trabajo, apoyándose en ella para cruzarse de brazos, colocando la mayor cantidad de distancia entre los dos.

	─Abrí la primorosa caja que me entregaste esta noche, enorgullecido por poder mostrarles tu trabajo a todos. Y no me decepcionaste. Dentro, estaba la más maravillosa escultura de Megalosaurio que he visto jamás. Incluso Richard Owen comentó sobre su perfección y belleza ─soltó un bufido sarcástico. –Fue entonces que me di cuenta que jamás te hablé detalladamente de los colmillos curvos a ambos lados de la mandíbula inferior, dientes que solo mencioné una vez, pero sin embargo estaban perfecta y convenientemente representados. No son dientes que tenga ningún otro dinosaurio conocido, empotrados dentro del hueso principal. Pensé que sencillamente habías hecho un trabajo ejemplar, Mimi, hasta que me di cuenta de que solo habías copiado el original.

	Mimi se le quedó mirando, boquiabierta. Temblorosa, se dejó caer sobre la poltrona, pues ya no podía soportar su propio peso.

	Era imposible. Nada de esto tenía sentido. ¿El fósil no estaba en la caja cuando la abrió? Incluso Justin sabía lo que se proponía, o por lo menos lo había adivinado, el día que se encontraron en el parque. Lo había colocado en la caja ella misma, asegurándose de que nadie más lo tocara hasta entregárselo a Nathan con sus propias manos.

	Excepto su padre, quien quizás la había visto al visitarla anteanoche. ¿Se había quedado a solas con el paquete el tiempo suficiente para cambiar el fósil por la escultura? ¿Podría haber estado al tanto de sus intenciones, ser tan calculador? Era la única explicación, pero ¿por qué?

	Al hacerse esa última pregunta, se dio cuenta de lo que en realidad le decía Nathan. Su preciado fósil había desaparecido nuevamente esta noche, por culpa de ella, más esta vez ella no tenía idea de su paradero.

	Oh, Dios, Papá, ¿Qué has hecho esta vez?

	Nathan continuó contemplándola, con las palmas sobre los muslos y los ojos entrecerrados.

	–Ahora, ¿me dices que colocaste esta mandíbula original, un fósil extremadamente valioso, en una caja que podía extraviarse fácilmente? ¿O caerse?

	Eso la sacó de sus pensamientos perturbados, molestándola.

	–No ibas a quitarle la vista de encima en toda la noche, Nathan. Aparte estaba bien embalado.

	─Eso es irrelevante ─le espetó él. –Sabes lo que vale. Lo que hiciste fue una estupidez.

	─Quizás sea cierto, pero lo hice por ti.

	─No ─la interrumpió amenazante, tensándose tan rápidamente que los músculos de su cuello se flexionaron visiblemente. –No me digas eso. Si yo te importara, me la habrías devuelto hace mucho tiempo.

	Había tanto dolor en su rostro y en sus palabras, que ella casi se echa a llorar, porque en el fondo, ella sabía que él tenía razón. Deseaba desesperadamente correr a sus brazos, consolarlo, amarlo y demostrarle que era cierto. En lugar de ello, apretó las manos con más fuerza, tragando saliva para tratar de aguantar las lágrimas.

	─No entiendes nada ─suspiró.

	─Estás absolutamente en lo cierto ─concordó él. –Entiendo muy poco. Lo único que sé es que supuestamente colocaste mi preciado fósil, que estuvo en tu poder todo este tiempo, en lugar de la escultura dentro de la caja, y que, en algún momento, sin tu consentimiento, fueron cambiados de lugar ¡nuevamente! ─alzó los brazos al techo, fingiendo sorpresa. ─¿Dónde supone que se encuentre ahora, Mrs. Sinclair?

	Su tono sarcástico la hizo molestar.

	–No me llames así ─le espetó.

	─¿Por qué? ¿No te gusta que te recuerde que te casaste con un tramposo?

	Eso hizo que se levantara nuevamente.

	–Carter no era un tramposo.

	Él se rió amargamente.

	–Deja de defenderlo, Mimi. Se quedó con lo equivalente a tres años de salario y fondos destinados a mi proyecto del museo, y con el prestigio que me correspondía. Tú, tu esposo y toda tu sucia familia arruinaron mi buen nombre y se rieron en mi cara. Espero que estén orgullosos de sí mismos.

	Mimi se quedó pasmada, herida por su rencor, llenándose lentamente de ira, donde antes estaba llena de tristeza.

	–Jamás te hice nada. Y lo que me impresiona más, profesor Price, es que no tiene ni idea, luego de todo lo que compartimos, de lo que siento por usted.

	Nathan se enderezó lentamente, con la fría mirada clavada en ella.

	─¿Lo que sientes por mí? ¿Por mí? Lo que sé es que mi futuro como científico respetado fue robado por ti, o alguien cercano a ti, y que tú estabas al tanto, Mimi, la misma noche en la que me rendí a tus besos. Hasta esa noche, no había sentido nada igual por otra mujer. Estaba encantado contigo, con tus maneras coquetas, como sabías que lo haría, dejando desatendido mi fósil el tiempo suficiente para que alguien lo robara ─cerró los ojos. –Oh, Dios, y pensar que confié en ti ─murmuró. –Fui un estúpido, un idiota arrogante, pero ya no más. No más.

	Él jamás sabría lo mucho que la herían sus palabras, como ella daría lo que no tenía para regresarle su dignidad, el honor que le había sido arrebatado tan terriblemente esa noche, hacía tanto tiempo. Pero nada que dijera arreglaría las cosas ahora. Nada.

	─¿Qué quieres de mí, Nathan? ─murmuró finalmente.

	Él alzó los parpados, mirándola nuevamente con una terrible rabia y una soledad inconmensurable.

	─Quiero que me digas la verdad ─exigió, en un tono peligrosamente suave. –Toda la verdad.

	La casa había quedado completamente en silencio. Solo se escuchaba el rasgar de las ramas de un roble contra la ventana tras la poltrona. El viento había arreciado, acompañado de una fría llovizna, y la tupida neblina reflejaba la luz tenue de las lámparas de gas de la calle, creando patrones de luz en el suelo.

	En lugar de ignorar todo esto, Nathan lo notó con detalle, casi sin esforzarse. La piel le crepitaba de los nervios, y sus sentidos, agudizados, le hacían sentir que su cuerpo ardía en llamas de rabia, y amargo arrepentimiento. Tenía que contenerse para no empezar a estrellar cosas contra las paredes, para no tomarla entre sus brazos y sacudirla hasta que confesara todo.

	Mimi lo había traicionado. Lo había traicionado entonces, y ciertamente también ahora, y el solo pensamiento lo enfermaba. Se la había llevado a la cama, compartiendo intimidades con ella que no había compartido con otra, y ella había estado inmiscuida en el asunto desde el principio. Y él, de alguna manera, ya lo sabía, pero había elegido ignorar sus propias advertencias. Esta noche, luego de lo que había resultado un avasallante éxito profesional, deseaba perderse en lástima por sí mismo, en su indignación y su rabia, y no volverla a ver jamás. Pero, como todo entre él y la viuda Sinclair, eso tampoco sería fácil.

	Finalmente, Mimi se plantó frente a él, determinada, con la cabeza en alto, deslizándose hacia el ventanal para contemplar el yermo paisaje. La luz de las lámparas arrancaba tenues destellos de su cabello rubio, amarrado en un severo moño, dejando libre su triste rostro, lo que la hacía ver mucho más vieja que sus veintitrés años. Nathan se molestó consigo mismo al darse cuenta de que sentía pena por ella, por las dificultades que se había visto obligada a sortear, pero no podía negar que sentía algo más por ella. Ella se había asegurado de ello.

	Debió haberlo sabido antes.

	─Estoy al tanto de lo que querías originalmente de mí, Nathan ─murmuró ella, suavemente.

	─Lo único que quería era que me devolvieras mi tesoro ─gruñó él. –Eso quería entonces, y eso quiero ahora, Mimi. Jamás habría venido a buscarte de no ser por la mandíbula.

	Ella sonrió amargamente, sin volverse a mirarlo.

	–Los hombres pueden ser tan idiotas.

	Las mujeres y sus frases ridículas.

	–Explícame.

	Ella sacudió la cabeza, cerrando los ojos.

	─¿Recuerdas el momento en que nos conocimos?

	Sus tácticas lo sorprendían, lo confundían, pero se negó a parecer el idiota que ella afirmaba que era.

	–Lo recuerdo vagamente ─apretó el mantel de la mesa entre las manos. ─¿Qué tiene que ver ese momento, hace diez años, con esta discusión?

	Ella siguió contemplando la lluvia.

	–Yo lo recuerdo con más claridad. Puede que haya ocurrido hace diez años, y que haya sido solo un momento para ti, pero yo recuerdo lo que pasó como si hubiese sido ayer.

	¿Lo que pasó? Él no sabía por qué ella lo recordaba con tanta claridad, pero era irrelevante de todas maneras.

	–De nuevo, señora, ¿Qué tiene que ver ese momento con esta discusión?

	Ella se quedó en silencio, con el ceño delicadamente fruncido, los ojos perdidos en el paisaje más allá de la ventana. Nathan temía estar llegando al límite de la locura. De pronto quería darle una sacudida, o marcharse, para no volverla a ver, olvidándolo todo: la mandíbula, lo que habían compartido en la cama, que ella lo amaba, y que él, por unas horas, se lo había creído. Simplemente no aguantaba más.

	Pero fue su reflejo en la ventana, la luz reflejada en su cabello, su hermoso cuerpo, forrado de severo negro de pies a cabeza, la sombra de las gotas resbalándose por la ventana que reflejaba su piel blanca lo que lo mantuvo como hipnotizado. Parecían lágrimas, y el verla tan desolada le rompía el corazón de una manera que jamás había sentido antes. La mujer lo tenía hechizado, lo suficiente para mantenerlo donde estaba, como amarrado. Lo que Nathan deseaba saber era si lo había seducido a propósito, siguiendo un plan, o simplemente había sucedido. Pero se negó a preguntar. Con todo lo que había pasado, cualquier respuesta sería dolorosa.

	─Siempre adoré la escultura ─reveló ella finalmente, con voz temblorosa y los brazos cruzados sobre el pecho. –Incluso de pequeña, deseaba esculpir bestias como mi padre, en lugar de fuentes, vasijas o pajareras. Pero por supuesto, nadie me tomó en serio, porque era una chica, y las chicas se suponen que no tienen ambiciones de ese estilo. Incluso mi padre se rió de mí cuando le confesé mis deseos. Creí que, de todas las personas que reconocían mi talento, por lo menos él entendería mi fascinación con los dinosaurios y me apoyaría ─sonrió con tristeza, clavando la mirada en el suelo. ─¿Cómo no? Crecí con ellos, estudiando su anatomía en el taller de mi padre, con asombro y reverencia. Pero papá fue el primero en reprenderme, recordándome el lugar de una dama en la sociedad. Y que por supuesto era de esperarse que me casara, convirtiéndome en una esposa y madre amorosa, encargándome de mi casa con alegría, sin desear nada más, aceptando con gracia mi posición en la vida ─se interrumpió con un suspiro, alzando la mirada hacia el techo.

	Nathan quería decirle que se apresurara y llegara de una vez al grano. Estaba cansado de tantas confesiones que no le interesaban. No quería que le interesaran. Pero algo le evitaba quejarse. Algo en su voz distante, su postura, la fortaleza oculta que siempre había admirado, y aún ahora lo mantenía absorto en la conversación.

	─¿Sabes qué me cambió la vida, Nathan? ─continuó ella, temerosa. ─¿Lo que hizo que me diera cuenta de lo que deseaba hacer? ¿Lo que me hizo continuar con mi trabajo a pesar de que todos me advirtieron que no lo hiciera?

	De pronto se sintió incomodo, sintiendo como la mesa se le clavaba en la espalda.

	–No ─respondió secamente, acomodándose.

	Ella sacudió la cabeza, todavía mirando al techo, con los ojos cerrados.

	─Te conocí.

	Sabía que ella diría eso, y lo primero que se le ocurrió fue decirle que se fuera al infierno, que sus sueños y fantasías infantiles no eran importantes, especialmente no para él. Sus palabras lo dejaron agitado nuevamente, una parte de su cerebro indicándole que había más en sus palabras de lo que decía. Para no equivocarse, se quedó callado. Ella no pareció esperar respuesta de su parte, pues continuó luego de un segundo, como si él ni siquiera estuviese en el cuarto.

	─Recuerdo que ese día llovió bastante, enlodando la calle. Mi madre y mi hermana fueron a hacer sus rondas sociales, como se esperaba que hicieran todos los días, incluso en los lluviosos. Yo me escondí en la sala, sentada junto al fuego mientras dibujaba un enorme Estegosaurio que le habían encargado a mi padre que esculpiera basado en el enorme hueso de la pata, mandíbula y hocico, los cuales descansaban en el taller de mi padre en ese momento. No podía creer lo enorme de la bestia, y me preguntaba cómo sería ver a uno vivo. Recuerdo haberme preguntado si la Biblia estaba equivocada al respecto de la creación del mundo, o si acaso el equivocado era mi padre, quien me había dicho que los dinosaurios vagaban por la Tierra hacía millones de años ─sonrió nuevamente, abriendo los ojos. –Pensamientos muy serios para una niñita de trece años.

	¿Y cuál es el punto? Eso deseaba gritarle él, frustrado, iracundo e impaciente. Pero no lo hizo. En lugar de eso, se quedó quieto, en el frío estudio, contemplando la hermosa visión de Mimi perdida en sus propios recuerdos. Cautivado por ella, aunque lo detestase.

	Ella finalmente se volteó, mirándolo. Se frotó los brazos con las manos para tratar de entrar en calor, mirándolo a los ojos desde el otro extremo del estudio. Él no cambió de postura, pero pudo sentir una tensión que no estaba allí antes.

	─Entonces entraste a la sala, interrumpiendo esos pensamientos, Nathan ─continuó ella, casi en un suspiro. –Tenías un traje azul oscuro, y el cabello primorosamente arreglado. Pensé entonces que eras muy guapo, todo un hombre de veinte años. Estoy segura que me quedé mirandote como una tonta. Pero tú sonreíste, presentándote educadamente como estudiante del Profesor Owen.

	─Eso lo recuerdo, Mimi ─la interrumpió secamente, pero sin querer agregar más. No quería admitir que también la recordaba, y que ella había estado vestida de… amarillo, aunque su memoria podía estar traicionandolo. Y que sus ojos, tan hermosos y tremendamente inteligentes para una niña, lo habían cautivado. Jamás había notado de qué color eran, hasta esa fatídica noche en el Palacio de Cristal, pero si recordaba vívidamente lo brillante de la niña.

	Ella empezó a acercársele, lo que lo puso increíblemente nervioso. No la quería cerca de él, no quería oler su aroma especiado, sentir su calor. Sería demasiado. Pero su arrogancia lo mantuvo clavado en el sitio, aferrado a la mesa tras él, la madera fría clavándosele en las palmas.

	─¿Recuerdas lo que pasó después, Nathan? ─preguntó ella, ladeando la cabeza, mirándolo.

	Él se enderezó.

	–No, no exactamente, pero no entiendo cómo puede ser relevante a lo que discutimos.

	─Oh, te aseguro que tiene bastante que ver ─lo interrumpió, con los ojos enfocados en los suyos, como buscando sus recuerdos. –Te sentaste junto a mí en el sofá, a una distancia apropiada, juzgando mis dotes artísticas, comentando lo bien proporcionado que estaba mi Estegosaurio, y aplaudiendo mi atención al detalle. Pensé que eras sumamente inteligente, tan atractivo, y olías tan bien.

	─Mimi.

	─Y no sugeriste en ningún momento que no debería estar haciendo algo propio de varones. Eso me pareció tan… extraño, realmente, y tan maravilloso a la vez.

	Finalmente llegó a su lado, junto a la mesa, donde él estaba parado con las piernas extendidas y los brazos cruzados sobre el pecho para evitar alzar las manos para tocarla, conteniendo las ganas de apartarse, para que ella no lo creyera cobarde. Pero ya podía percibir su olor, su calor, tal como temía, y luchó con el impulso de tomarla entre sus brazos, perderse en ella y olvidar el pasado.

	─¿Por qué me cuentas todo esto, Mimi? ─preguntó cautelosamente, con los ojos entrecerrados, fijos en los de ella.

	Ella no se movió.

	–Algo maravilloso sucedió cuando te sentaste a mi lado hace diez años, Nathan. Te pregunté, con aire casual, que opinabas sobre los dinosaurios y su existencia en el mundo, si Dios los había creado para tentarnos a dudar de su palabra, o si de verdad la Tierra ha existido por tantos millones de años ─bajó la voz, hablando en susurros. –Me dijiste: “Miss Marsh, acaba de hacerme una pregunta intemporal. No lo sé.”

	Nathan trató de recordar el incidente en vano. De seguro había dado tal respuesta para evitar caer en discusiones profundas con una adolescente. Pero nunca solía tomarse a la ligera ninguna teoría científica, sin importar quien hiciera la pregunta.

	─¿Y el punto es? ─la apremió, mirando sus ojos oscuros, notando la seriedad que se había apoderado de su bonito rostro. Tenerla tan cerca casi lo hace tomar la decisión de marcharse de una vez, mandando al infierno su preciado fósil, donde sea que estuviese

	Pero antes de que pudiera detenerla, ella alzó la mano, acariciándole la mejilla con la yema de los dedos. Él se estremeció, apartándose, pero eso no la molestó.

	Con una dulce sonrisa, admitió:

	─Tu respuesta ese día fue esclarecedora, Nathan. Sentí por primera vez una admiración pura y completa hacia un hombre, lo que no había sentido nunca, ni siquiera por mi padre, aunque lo amo con locura. La sentí por ti.

	Nathan, completamente desconcertado, le agarró la mano para apartarla de él, pero la mantuvo sujeta, diciéndose a sí mismo que era para mantener distancia. Ella no pareció darse cuenta.

	─Entonces mi padre entró a la sala ─continuó ella, acercándose de modo que su largo vestido negro rozara las piernas de él, cubriendo sus zapatos. –Yo seguía mirándote, pensando en lo guapo, inteligente y diferente que eras, y tú te volviste, diciéndole a mi padre, “Bueno, Sir Harold, su hija hace preguntas tan interesantes como las de cualquier pupilo del profesor Owen. Y es tan buena artista que me sorprende que no la haya dejado trabajar con usted.”

	Ella tragó saliva, y él contempló el movimiento de su garganta de cerca, notando como tomaba fuerzas para revelar lo que él no había podido adivinar.

	─¿No lo entiendes, Nathan? ─preguntó, en un susurro fervoroso, inclinándose de modo que su aliento cálido rozara sus mejillas. –En menos de diez minutos hiciste tres cosas que me maravillaron tanto que cambiaron mi vida por completo. Primero admitiste lo perplejo que te dejaba esa conjetura filosófica, y que no tenías una respuesta satisfactoria para ella. Jamás un hombre me había admitido eso. En mi experiencia, los hombres lo sabían todo, o si no, cambiaban el tema. Pero en lugar de tratar de cambiar el tema para hablar del clima o de alguna otra tontería, tú simplemente me respondiste con sinceridad. Luego entra mi padre a la habitación y lo primero que haces es decirle, de frente, que me considerabas tan inteligente como un hombre que estudia paleontología bajo la tutela de uno de los profesores más importantes de nuestros tiempos. Y finalmente, justo cuando me tienes completamente hechizada ¡le dices a mi padre que me consideras talentosa en lo que él hace! ¿Puedes detenerte un momento y ponerte a pensar en lo que eso significa para una chiquilla de trece años a la que toda la vida le han dicho que jamás será tan inteligente como un hombre, que nunca la tomarán en serio como escultora de dinosaurios, como a su brillante padre, y que los hombres lo sabían todo y era mejor dejarlo así sin cuestionarlo mucho?

	Se enfocó intensamente en él, sacudiendo lentamente la cabeza.

	–Tú, Nathan, admitiste todo eso que yo ya sabía era cierto, y lo hiciste frente a mí y frente a mi padre, sinceramente y sin vacilar. No podía creerlo, y me quedé pensando en ti mucho después que te marcharas. Quería verte de nuevo y saber más de ti. Disfrutaba tremendamente de tu compañía, cada vez que venías a visitar a mi padre por razones profesionales. Nuestras conversaciones eran inteligentes y encantadoras, y con el pasar de los años empecé a anhelar conocerte como mujer.

	Nathan pudo sentir como se le aceleraba el corazón, golpeteándole contra el pecho, y el pulso de ella acelerándose bajo sus dedos al aferrarle la muñeca.

	─No puedo decir que me enamoré de ti ese día, Nathan, porque era demasiado joven y no te veía con frecuencia. Pero si me encantaste, y jamás he admirado tanto a alguien como a ti.

	Ella cerró su mano libre contra la de él, rozando sus nudillos. Él intentó separarse, pero ella lo sujetó con fuerza.

	─Pero la noche que te vi en el Palacio de Cristal, supe que tu pasado no importaba ─le reveló ella en un suspiro apasionado. –Sabía que tu crianza te había hecho el hombre que eras, que tu clase había forjado en ese hombre inteligente, apasionado y motivado al que deseaba con locura. Fue por eso que fui a hablar contigo cuando te vi solo junto a tu exhibición. Fue por eso que fingí tener calor para que sugirieras un paseo por los jardines, y si no lo hubieses hecho, lo habría sugerido yo misma. Fue por eso que te dije que Carter había pedido mi mano. Y fue por eso que quería que me besaras, para saber si sentías lo mismo por mí. Y así era. Así era, y yo te deseaba.

	Él no podía negar que así había sido. Lo había sentido entonces, su interés, su persistencia, la esperanza de que ella lo deseara como hombre. Y entonces, solo una hora después, llegó el terrible momento de su ruina, donde no la quiso mirar por miedo a ver lástima en sus ojos. Pero sintió su mirada en él, tan ansiosa y maravillosa como ese beso que le había quemado los labios. También explicaba algo más, algo que le había perturbado desde que había regresado a su vida. Si ella decía la verdad ahora, y él le creía, desde lo más profundo de su ser, entonces ella no había sido la que propició su desgracia profesional. Ella lo quería a él, no a Carter, y su ruina era beneficiosa para Carter, en más de un sentido, incluyendo obtener el derecho de ser el primero en la cama de Mimi, lo que de pronto lo enfurecía más que nunca. También le habían robado la oportunidad de tener eso que ella solo podía ofrecer una vez en su vida. Sabía que habían compartido algo importante bajo la luz de la luna, esa noche en Hyde Park, algo diferente, hermoso, que le había cambiado la vida. Si tan solo alguien no hubiese decidido arrebatárselo todo.

	La lluvia tamborileaba violentamente contra los cristales de la ventana, la tormenta arreciando, justo como la que tenía en su interior. La miró a los ojos, que estaban anegados de incertidumbre, desolación y tristeza al no ver reacción alguna a su confesión. Y en ese breve momento, su corazón lastimado lo traicionó.

	La atrajo contra sí, soltándole la muñeca y rodeándole la cintura con el brazo, sus senos apretándose contra su camisa. Ella ahogó un grito, sorprendida por su audacia, pero no lo apartó. Jadeante, ella miró su endurecido rostro, determinada y suplicante, con una esperanza en los ojos que le rompió el corazón.

	Pero entonces la deseó violentamente, y eso superó sus ganas de apartarla de sí. Sintió su calor, atenazándolo por fuera y por dentro, su jadeante respiración, el latido de su corazón contra su pecho, en sincronía con el suyo.

	Estaban conectados, separados del resto del mundo, y a él le enfurecía no poder meterse lo suficiente bajo su piel para hacerla entender, confiar. En un arrebato de ira y frustración, junto con una molestia repentina, Nathan gruñó, apretando los labios contra los de ella en un beso rudo y apasionado, lleno de lujuria, anhelo y, sobre todo, desesperación.

	Ella respondió inmediatamente, como si esperara esta reacción de él, con un tímido gemido, aferrándose a su camisa. Entonces él tomó su retaguardia, echándose hacia atrás y apretándola más contra él, la dureza y frialdad de la mesa un contraste insoportable al calor y la suavidad de ella.

	El calor se intensificó, emborronando los detalles, los pensamientos y los recuerdos recientes que le advertían no seguir sus inclinaciones carnales. Se amoldó lo más que pudo a su cuerpo, separados solo por la ropa, inhalando su esencia única, aunada al olor de la lluvia y la madera, arcilla y cemento en polvo, y el contraste lo excitó todavía más. Quería poseerla ahora mismo, en el duro y frío estudio, rodeados de huesos de dinosaurios y el pasado. Y ella lo sabía.

	La agarró por la cintura, volteándola y alzándola para posarla sobre la mesa. El beso se intensificó, volviéndose un fervoroso intercambio de sabores eróticos y aromas, de gemidos y suspiros entremezclados. Nathan acarició sus pechos por encima del vestido y ella buscó fervientemente los botones de su pantalón.

	Hinchado y desbordándose de pasión, sintió sus dedos sobre él. Gruñó, echándose para atrás para mirar sus ardientes ojos.

	─Sí ─murmuró ella, lamiéndose los labios y acariciándolo por encima de la ropa.

	Él ahogó un suspiro, apartando frenéticamente las capas de crinolina bajo sus faldas. Embebió el material alrededor de la cintura de ella, acariciando la fina tela que permanecía entre ellos, pegada a sus muslos por el sudor.

	Ella emitió un quejido, echando la cabeza para atrás, y en la trémula luz él pudo ver cómo le latía el pulso en el cuello. Acarició ese punto con los labios, rozándolo con los dientes y mordiendo suavemente mientras ella aceptaba el tormento, acariciándolo, y llevándolo cada vez más cerca del clímax.

	Se apartó de ella, bajando el rostro a la humedad entre sus piernas, sus dedos temblorosos peleando con las tiras de sus enaguas hasta que logro abrirlas, y entonces ella se abrió para él.

	Mimi yació por completo sobre la mesa, alzando las caderas hacia él.

	Él la olió, con la boca hecha agua, y de pronto puso su boca allí, apretando la lengua contra ese lugar privado. Ella se estremeció, pero él la sujetó por las caderas para mantenerla quieta. La recorrió con la lengua, percibiendo su sabor femenino, rindiéndose ante sus deseos. Ella le mesó el cabello con los dedos, apretándose contra él, desesperadamente acercándose al borde de la pasión.

	─Hazme —ahogó un suspiro. –Por favor…

	Nathan no podía esperar más.

	Se levantó, contemplando su hermoso rostro bañado de pasión, su suavidad en contraste con la rugosa mesa de madera bajo ella y los fósiles quebradizos a su alrededor, su intensa ira mezclándose con un maravilloso deseo de poseerla, a ella y nada más. Entonces la penetró, hundiéndose lentamente en su interior, sintiendo como sus paredes se cerraban alrededor de él, mientras ella lo amaba con gentileza.

	Él apretó sus caderas contra las de ella, deteniéndose solo un momento para centrar sus emociones. Entonces bajó la mano hacia ese lugar donde ella anhelaba ser tocada, moviéndose al mismo ritmo en su interior.

	Apretó los dientes, cerrando los ojos mientras comenzaba a moverse más rápido, más duro, perfecto. Ella jadeó, alzando las caderas para seguirle el paso, tratando de aferrarse a él lo mejor posible. Sintió como se acercaba al clímax, y se apresuró a taparle la boca para acallar sus gemidos. Estaba tan cerca, tan rápido…

	Ella acabó de pronto, con él todavía adentro, arqueando el cuerpo sobre la mesa, aferrando sus muslos con las uñas, y sollozando contra su mano un orgasmo que le salió de lo más profundo de su ser, clavándose en el medio de su alma.

	El exquisito dolor, las contracciones alrededor de su masculinidad, la sensación de estar dentro de ella mientras acababa por él.

	─Oh, Dios ─suspiró al aire frío. –Oh Dios, Mimi.

	Con un empujón final, se perdió dentro de ella, el calor del momento y el enorme placer del orgasmo ensombreciendo y aclarando a la vez este nuevo recuerdo –una herida más─, que duraría para siempre.

	Con un gruñido, se dejó caer sobre ella, escondiendo el rostro en su cuello, sintiendo su corazón acelerado y su jadeante respiración.

	Ella lo rodeó con sus brazos, temblando bajo él y acariciándolo con ternura.

	Él no quería que acabara nunca. Deseaba tenerla en sus brazos para siempre.

	─Me dijiste que me amabas ─murmuró fervientemente, sintiendo un dolor en el pecho al escapársele las palabras de entre los labios.

	─Y es cierto ─gimió ella.

	Él la apretó con fuerza.

	–Si es cierto, entonces dime quién me traicionó, Mimi. Si me amas, dímelo.

	Un sollozo ahogado se le escapó de entre los labios.

	–No puedo. Oh, solo Dios sabe cuánto deseo decírtelo, pero no puedo.

	Por un momento, él no hizo nada. La sorpresa y la incredulidad lo embargaron al darse cuenta de que, aún entonces, cuando todavía estaban íntimamente unidos, aun sabiendo que él había dejado parte de él con ella esta noche, a pesar del riesgo, ella todavía era incapaz de confesar la verdad. Nada había herido a Nathan tanto como esto.

	Cuando no agregó nada más, la respiración calmándosele y la pasión embotándose a una sensación desesperanzada, Nathan se apartó del calor de ella, parándose tiesamente junto a la mesa en el frío de la noche.

	Contempló su rostro sonrojado y sus ojos llenos de dolor mientras se ajustaba rápidamente la ropa.

	Entonces comprendió que el amor de ella, por muy sincero que fuese, venía con restricciones. Restricciones que él no podía aceptar.

	Trató de marcharse, pero ella reaccionó rápidamente, aferrándolo por la camisa, rodeándole el cuello con un brazo y apretando su frente contra la suya.

	Él no relajó su rígida postura.

	─No me abandones, Nathan ─suplicó ella, con voz temblorosa y las lágrimas ardientes de un sueño moribundo derramándosele por las mejillas. –No así. No ahora.

	Él tragó saliva, luchando contra sus emociones turbulentas, tomándola por la cintura, con los ojos cerrados y la respiración acelerada.

	–No puedo aceptar un amor condicionado, Mimi ─dijo en voz baja. –Tiene poco valor. Tu padre y tu esposo siempre serán más importantes que yo.

	─No…

	Se apartó de ella a la fuerza entonces, sin atreverse a ver su rostro suplicante, que se le quedaría grabado en la memoria para siempre, su corazón aferrado a su calidez, a su aroma, y a todas sus bondades.

	Entonces se marchó, dejando atrás el regalo parcial que ella ofrecía, saliéndose del estudio por última vez, con las piernas temblorosas. Pudo escuchar sus sollozos desesperados en su mente, mucho después de haberse marchado.

	 


Capítulo 19

	 

	 

	La llovizna de la mañana se había convertido en un aguacero torrencial. Aun así, Mimi insistió en visitar la excavación. Le había tomado dos días llegar allí, y no quería desperdiciar más tiempo. Además, pensó razonablemente, era primavera. Siempre llovía en primavera.

	La excavación era una mezcla de orden caótico, como era normalmente, o por lo menos eso supuso. Por supuesto, había estado en una cantera antes, con su padre, pero esta vez era diferente. Esta vez viajaba sola, y como dama de alta sociedad, resaltaría como un escarabajo sobre mármol blanco, y el saberlo la hacía sentir una suerte de aprehensión calmada, lo que se aunaba a sus nervios de volver a ver a Nathan.

	Habían pasado casi doce semanas desde su encuentro en el estudio, pero ella todavía temblaba al recordar los deseos que él había despertado en ella esa fría noche, y la sensación de estar sola, aunque él estuviese haciéndole el amor, completamente entregado. Esa era la razón principal para su visita sorpresa a su lugar de trabajo. Eso, y que lo extrañaba demasiado.

	El carruaje se detuvo por fin, las ruedas hundiéndose en el terreno lodoso. Mimi miró por la ventana, con el estómago constreñido mientras apretaba sus dedos enguantados sobre su regazo. Los trabajadores del lugar todavía no la habían notado, aunque un par de ellos se le habían quedado mirando al carruaje con sorpresa en la cara. Suponía que la mayoría llegaba normalmente a pie o a caballo, aunque era algo que jamás había considerado.

	Finalmente, el conductor abrió la portezuela. Una ráfaga de viento frío y húmedo le golpeó la cara, pero su pelliza negra evitó que recibiera el golpe de la lluvia que arreciaba al bajar rápidamente los escalones.

	─¿Algo más, señora?

	─No. Espere aquí, por favor. No me tardaré.

	El conductor asintió.

	–Cómo desee.

	Se habían estacionado a la orilla de la excavación, cerca del centro de operaciones. La mayoría de los trabajadores esperaban ahora bajo sendas lonas, esperando a que la lluvia amainara para continuar con su trabajo. Algunos conversaban en voz baja, mientras que otros bebían de sus tazas de peltre. Algunos otros la miraban descaradamente con curiosidad. Eso la molestaba. Era una señora que había venido por asuntos de negocios, no una bonita señorita dando un paseo bajo la lluvia en un lugar de ciencias, por muy fuera de lugar que pareciese.

	Todavía no veía a Nathan, pero al tomarse un momento para acostumbrarse a sus alrededores, pudo escuchar su profundo tono de voz, dando instrucciones en alguna parte de la lona.

	El corazón se le aceleró, secándole la boca, pero era demasiado tarde para echarse para atrás.

	Tomando fuerzas, apretó el bolsito contra su pecho, dirigiéndose hacia el sonido de aquella voz que conocía tan bien.

	Él estaba en el centro de la segunda lona, rodeado de hombres sucios que lo escuchaban con atención, algunos sentados en troncos, otros en el húmedo suelo.

	Pero fue el mismo Nathan quien le llamó la atención primero. Tenía puesta una vieja camisa color crema, ligeramente desabrochada, que la humedad del ambiente hacía que se pegara a sus definidos músculos. Unos gastados pantalones marrones se le pegaban a los muslos, y su cabello, también húmedo y sedoso, se le pegaba a la frente mientras estudiaba un oblongo trozo de papel sobre un barril que hacía las veces de mesa, sin duda un mapa del sitio.

	Mimi guardó distancia, escuchándolo dar sus instrucciones. Los hombres a su alrededor todavía no la notaban, y ella se mantuvo quieta, con la capucha de la pelliza sobre el rostro para protegerse de la lluvia. Se veía extremadamente apuesto, y aunque estaba relajadamente rodeado por el vulgo, se veía lo suficientemente señorial como para dirigir una clase de eruditos en una de las instituciones más respetadas del país. Ella conocía varios caballeros, criados en las mejores familias y educados en los mejores lugares, que no se atreverían a hacerse cargo de un grupo de sucios trabajadores, pasando el día en un frío y sucio agujero, solo para hacer su trabajo. Nadie, pensó orgullosa, se acercaba a la grandeza de Nathan Price.

	─No me importa qué diablos te dijo, Charlie, siempre hay que extraer los huesos con cuidado. Si la garra estaba ladeada a la derecha —torció el papel hacia la izquierda, estudiándolo, —entonces el hueso del muslo está… aquí, sin duda ─señaló el dibujo, alzando la mirada para ver al tipo frente a él, con una expresión fastidiada en el rostro. –Se cuidadoso, y ve despacio, incluso en este maldito clima. No quiero que se dañe ninguno de los especímenes. Y si tienes algún problema, búscame. Voy a trabajar en el Hileosaurio al norte con John Longfellow y… ─miró a su alrededor. –Phillip Reed ─se mesó el cabello con los dedos. –Como saben, estamos cortos de tiempo. No hay razón para atrasarnos más. Sigan donde quedaron ayer.

	─¿Y qué del maldito clima, profesor? ─se quejó alguien, con un léxico bastante pobre. –Nadie dijo na’ e’ cava’ en lodo.

	El rostro de Nathan se endureció al mirar al tipo.

	–Ignóralo, trabaja duro, o prescindiré de tus servicios y entonces estarás sin trabajo ─respondió secamente.

	Una lluvia de murmullos de molestia, o quizás aceptación, se elevó entre los trabajadores, mojados y temblorosos mientras Nathan los contemplaba con ojo crítico.

	–Ahora, si tienen alguna otra pregunta razo…

	Fue entonces cuando la miró, y el corazón de Mimi casi se detuvo.

	Se quedó boquiabierto por un segundo, recomponiéndose al instante.

	Mimi respiró profundo para recomponerse, mientras los demás trabajadores seguían la mirada de Nathan, volviéndose para mirarla. Pero ella se mantuvo en sus trece, con los hombros erguidos y el mentón en alto, aparentemente confiada, por lo menos frente a estos hombres de educación cuestionable que la estudiaban con diferentes grados de interés.

	Manteniendo los ojos en Nathan, de pronto se encontró dudosa entre sonreír vagamente o parecer natural sobre su presencia en su lugar de trabajo. Decidió quedarse donde estaba, esperando a que él reaccionara.

	Luego de un momento de duda, él se recuperó, ordenándoles a sus hombres que regresaran al trabajo. El grupo se dispersó a regañadientes, dejándolo más o menos solo. Un tipo hizo una pregunta que ella no pudo escuchar, y Nathan le contestó sin apartar los ojos de ella. El trabajador la miró de soslayo antes de regresar al trabajo.

	Fue entonces que ella caminó hacia el centro de la lona, agradecida, ya que sus ropas empezaban a empaparse. Él seguía sin moverse, pero tampoco había apartado la mirada.

	Se le acercó con cuidado, pero determinada, sin preocuparse por el lodo pegado a sus faldas.

	–Profesor Price ─lo saludo afablemente, alzando la voz para hacerse oír por encima de la lluvia.

	─Mrs. Sinclair ─respondió él, arrastrando las palabras. –Qué bonita sorpresa verla por aquí.

	Estaba siendo sarcástico, por supuesto, y a pesar de la incomodidad entre ellos, ella se sintió reconfortada por su tono.

	–Gracias ─respondió amablemente.

	Él no dijo nada más, pero se cruzó de brazos, apoyándose contra el barril.

	Ella se frotó las manos, mirando discretamente a su alrededor para asegurarse de que la conversación sería más o menos privada.

	─¿Tiene noticias, Mrs. Sinclair?

	Ella lo fulminó con la mirada.

	–Deja de llamarme así.

	Él le regaló una sonrisa torcida.

	–Oh, claro. Se me olvidaba que no te agrada el título.

	Eso fue demasiado. Se acercó a él, de modo que su falda empapada rozara la sucia pierna de su pantalón, con los labios apretados.

	–Si tengo noticias.

	Él simplemente alzó la ceja, sin hacer ningún comentario. Eso la hizo enfadar.

	Se inclinó para quedar lo más cerca posible de él.

	–No espero un hijo tuyo, Nathan. Creí que te aliviaría saber eso.

	Esa noticia delicada claramente lo puso nervioso, lo cual la llenó de una enorme satisfacción. Al entender sus palabras claramente, él quedó boquiabierto, con los ojos como platos. Ella se apartó discretamente, alzando la mano para quitarse la capucha.

	─¿Disfruta de su trabajo aquí, profesor?

	Él respiró profundo, para recomponerse.

	─¿Cómo lo sabes? ─murmuró.

	─¿Cómo sé qué?

	─Que no estás esperando un hijo mío.

	Se sonrojó, vacilando por un momento.

	Él no apartó la mirada.

	Aclarándose la garganta, y alzando discretamente el mentón, ella contestó:

	─Por los medios usuales, Nathan.

	Él parpadeó rápidamente, como si hubiese entendido todo de golpe.

	–Ya veo.

	Se sintió algo decepcionada. Esperaba una reacción más fuerte, pues él de seguro se habría estado preguntando lo que ella acababa de responder todas estas semanas. Pero su voz y su rostro no revelaban nada.

	Supuso que tendría que alegrarse de que él no expresara regocijo al enterarse de que no sería padre pronto. Eso habría sido doloroso.

	Se quedaron en silencio un largo rato, la situación tornándose cada vez más tensa, la lluvia arreciando alrededor de ellos, su tamborileo haciendo eco sobre la lona hasta convertirse en un rugido ensordecedor.

	Finalmente, él suspiró, pasándose una mano por la cara.

	–Espero que no hayas venido de tan lejos solo para decirme eso.

	Pudo admitir que eso le dolió, pero se merecía su rencor. Lo había herido terriblemente estos últimos meses, y aunque él no lo entendía y ella no estaba en libertad de explicarlo, estaba tan frustrada como él. Solo no sabía cómo expresarlo.

	Agarrándose los codos, ella volvió a mirarlo a la cara.

	–Estuve agonizando por meses, buscando la manera de decirte lo que sabía, Nathan ─murmuró apasionadamente.

	Él apretó los dientes, pero no dijo nada, lo que trajo lágrimas a los ojos de ella. Pero no apartó la mirada.

	─Sé lo que esto ha significado para ti. Sé cómo te sientes.

	─Eso lo dudo, sinceramente ─interrumpió él.

	Ella suspiró temblorosamente, ignorando el comentario para continuar. 

	–Creí que devolviéndote la mandíbula en el banquete arreglaría todo el daño que te habían hecho, quizás no por completo, pero por lo menos empezarías a sanar.

	Él la estudió un largo rato, estoico, lo que la preocupó. Si sentía algo más que molestia, lo escondía bien.

	─Debiste haberme dado la mandíbula cuando aparecí en tu casa por primera vez en otoño ─insistió él, finalmente.

	─Eso lo sé ─agregó ella, sin vacilación.

	Tal afirmación lo sorprendió, y ella pudo notarlo.

	─¿Y por qué no lo hiciste? ─preguntó él, en tono cáustico, alzando la ceja. ─¿Para egoístamente proteger a tu fallecido esposo?

	Mimi estaba cada vez más ansiosa.

	─¿Cuál era tu intención ese día Nathan? ─preguntó con franqueza, ladeando la cabeza.

	Él le miró los labios de soslayo antes de responder.

	–Mi intención era descubrir quién me había arruinado.

	─Y destruir a mi padre en el proceso.

	La lluvia golpeó con más fuerza la lona sobre ellos, aislándolos del resto del mundo, ahogando todo excepto su airado intercambio.

	El rostro se le tensó, iracundo.

	–Quizás no tuviste nada que ver con mí ruina inicial, Mimi, pero mantener el secreto cuando regresé fue decisión tuya.

	─Y quizás la equivocada, eso puedo admitirlo, profesor ─dijo ella, secamente. ─¿Pero que habría hecho usted en mi lugar?

	Él se enderezó, dejando caer los brazos. 

	–Esta conversación no tiene sentido.

	─¿De verdad? Yo creo que es necesaria ─ella se le acercó, negándose a ser intimidada. –Viniste a mi casa, sin anunciarte, y luego de unas cuantas palabras, acusaste a mi padre de robar tu tesoro y arruinarte la vida. Sí, tu pequeño y sucio fósil estaba en mi ático, pero de habértelo devuelto entonces, ¿Qué habrías hecho? Habrías ido directo a presentar cargos, haciendo caso omiso a cualquier explicación.

	─Eso no es verdad ─exclamó él, golpeando el barril con el puño cerrado.

	─Sí lo es ─murmuró ella.

	Él no respondió, pero mantuvo la mirada en ella.

	Ahora ella estaba a pocos centímetros de él, sintiendo el calor que crepitaba entre ellos, su determinación a juego con la de él.

	─Te amo, Nathan ─dijo en un tono fiero pero bajo. –Y eso lo sabes, pero también amo a mi familia. Hice lo mejor que pude para ayudarte sin destruirlos. No espero que me entiendas, ni que me perdones. Pero me gustaría pensar que te importo lo suficiente como para darte cuenta de lo mucho que lamento que mi familia te haya hecho tanto daño, y lo mucho que me angustia tanta injusticia para contigo.

	El viento arreció, la tormenta intensificándose, enviando olas de gotas frías adentro del refugio, empapándolos, el único testigo de este encuentro tan turbulento como el clima entre ellos, la encrucijada que definiría si tendrían o no un futuro juntos.

	─¿Por qué tu padre cambió el fósil y la escultura la noche del banquete? ─preguntó él, bruscamente.

	Ella tragó saliva, deseando poder tomarlo entre sus brazos, consolarlo, decirle todo y ser amada por él a cambio. En lugar de eso, respiró profundo, enderezándose y dejando caer las pestañas finalmente.

	–Creo que eso se lo tienes que preguntar a él directamente.

	Entonces se volteó, internándose en la lluvia, dejando que le mojara el rostro sin preocuparse.

	 


Capítulo 20

	 

	 

	Nathan se encontraba en el bonito recibidor de Sir Harold, esperando pacientemente a que el mencionado hiciera acto de presencia, con las manos correctamente tras la espalda, parado junto a la chimenea.

	La primavera había llegado temprano este año, y un sirviente había colocado un enorme jarrón lleno de lilas frescas en la mesita de cerezo recién pulida, frente al bonito sofá color ciruela. El mismo sofá donde se había sentado por primera vez junto a Mimi hace ya casi once años.

	Nada había cambiado. La habitación se veía justo como él la recordaba, las paredes cubiertas de un alegre papel tapiz floreado, y óleo tras óleo representando fuentes, paisajes y jardines en flor, pintados en vida por la madre de Mimi. 

	Nathan miraba uno de los cuadros ahora, un retrato formal de Mimi y su hermana que colgaba prominentemente sobre la chimenea, en donde Mimi aparentaba unos diez años, suponía él, o por lo menos un poco más joven que cuando la había conocido.

	Notó rápidamente el parecido entre ambas niñas, aunque Mimi tenía una calidez y un encanto del que Mary carecía. Mary, con su belleza serena, sonreía educadamente con expresión vaga, como si temiera revelar emociones y secretos mantenidos por razones que solo ella sabía.

	Pero Mimi se veía radiante, rezumando un encanto en su sonrisa que embobaría al más rudo de los hombres, un atrevimiento en sus exquisitos ojos llamativos que podría poner a cualquiera de rodillas frente a ella. Ella era, y siempre lo sería, alguien irresistible en los ojos de él.

	Nathan la extrañaba más de lo que se atrevía a admitir. Ansiaba sus caricias, su tono íntimo, sin aliento, su risa honesta, sus interminables preguntas, que lo hacían sonreír a pesar de que sus respuestas jamás parecían ser suficiente para satisfacer su curiosidad. No había pasado un día del pasado mes en el que no hubiera querido ir a su encuentro. Pero su orgullo, o por lo menos su temperada ira, lo habían obligado a hacer oídos sordos de sus súplicas de entendimiento el día en que fue a visitarlo a la cantera.

	¡Eso sí que había sido una sorpresa! Solo Mimi era lo bastante atrevida para viajar a un sitio tan remoto y sucio, lleno de gente cuestionable. Cuando la vio por primera vez esa mañana, luego de asegurarse que de verdad estaba frente a él, con su gracia única y dignificada, casi no pudo evitar sonreír ante su descaro. Ya sabía que no esperaba un hijo suyo, no solo porque ella no lo había buscado antes, sino porque la quería lo suficiente para mantenerse al tanto de sus actividades a través de Justin, quien ya estaba fastidiándose bastante de tener que seguirle la pista a la joven viuda a causa de su amigo. También sabía que la conexión entre ellos era real, a pesar de que la última vez que habían hecho el amor hubiese estado marcada por la rabia y el arrepentimiento, y de haber resultado un hijo de ello, él habría hecho lo correcto. Y habría estado en paz con ello.

	Pero se rehusó a suplicar por algo que ella se negaría a darle. Si lo amaba, como decía que lo hacía, confiaría en él. O por lo menos eso pensaba hasta que ella fue a buscarlo a la cantera. Ahora se daba cuenta de que ella deseaba que él confrontara a su padre, aunque con qué propósito, no sabía. 

	El pensar en encontrarse con Sir Harold, cara a cara, luego de toda la amargura entre ellos, había hecho que evitara hacer lo que hacía precisamente ahora durante semanas, luego de la visita de ella. Pero ahora, por fin, sabría la verdad.

	Le había tomado algo de tiempo considerar cuidadosamente todas las piezas del rompecabezas, y reunir el valor suficiente para retar a Sir Harold sin querer romperle el cuello al buen hombre antes de que hablara, aunque sabía que jamás sería capaz de lastimar físicamente al padre de Mimi, y tanto el astuto hombre como su encantadora hija lo sabían.

	Suspirando, se mesó el cabello, regresando su atención al sofá, y fue entonces cuando notó a Mary, parada en la entrada, contemplándolo con una expresión estoica en sus fríos ojos azules.

	─Miss Marsh ─la saludó.

	Ella sonrió de manera agradable, como buena anfitriona al recibir un invitado en su casa.

	–Buenas tardes, profesor Price, ¿le gustaría sentarse?

	─Creo que prefiero permanecer de pie, gracias ─respondió con un asentimiento, temiendo dejar notar la tensión que sentía si se sentaba. Además, prefería estar de pie al momento de enfrentarse a su adversario.

	─Mi madre pintó ese retrato de mi hermana y yo ─anunció ella, con los hombros erguidos mientras se deslizaba dentro del cuarto entre el murmullo de su vestido de muselina rosa.

	─El parecido es impecable ─ese fue el cumplido más educado que se le ocurrió. Ella sin duda detectaría cualquier intento de falsa adulación de su parte, ya que ambos estaban al tanto de sus razones para estar en su casa.

	Ella continuó estudiándolo con ojo crítico, con las manos a la espalda al dirigirse al sofá antes de sentarse rígidamente. No tenía la figura encantadora de Mimi, pero Mary Marsh tenía un cuerpo nada desdeñable y se comportaba con la precisión esperada de una dama de su alcurnia e inteligencia, la cual de seguro usaba para su beneficio.

	Por primera vez, Nathan se preguntó por qué seguía sin casarse a sus veintiocho años. Claramente podría tener al hombre que quisiera. Pero por supuesto él jamás se atrevería a preguntar. Un asunto tan delicado no era de su incumbencia.

	─Mi padre todavía no regresa de su reunión con Mr. Waterhouse Hawkins, aunque debería regresar en cualquier momento ─explicó ella, contemplándolo con el ceño ligeramente fruncido, sin duda criticando su vestimenta.

	Nathan se retorció en su traje marrón pasado de moda. Pues que mal si no le gustaba, decidió. Había aceptado que jamás sería parte de su círculo social, pero luego de todo lo que le había pasado, había dejado de importarle.

	─Esperaré.

	Ella se estremeció ligeramente, lo suficiente para que él se diera cuenta de que su respuesta escueta la había sorprendido. No soy de su clase, Miss Marsh.

	Ella respiró profundo, posando las manos en el regazo, y por primera vez, Nathan sospechó que ella deseaba algo de él también, quizás una pequeña conversación.

	Él jamás apartó la mirada de ella, y la vio retorcerse luego de unos minutos, lo que lo hizo sospechar que el estar sentada a solas con él la ponía nerviosa. Por supuesto, eso era ridículo.

	Ella estaba perfectamente a salvo, con sin duda un nutrido grupo de sirvientes escuchándolos discretamente desde los varios cuartos de la casa. Entonces, ¿por qué los nervios?

	─¿Está usted enamorado de mi hermana?

	Sintió como si lo golpearan en el estómago. Dios.

	─¿Disculpe? ─preguntó atropelladamente.

	Ella alzó el mentón, con los ojos clavados en los de él.

	–Le pregunté si está usted enamorado de mi hermana ─repitió, enunciando despacio.

	Él se recuperó lo suficiente como para murmurar:

	─No creo que eso sea de su incumbencia, Miss Marsh.

	─Me parece justo, profesor Price ─asintió ella.

	Oh sí, esta señorita era particularmente artera.

	─Ella está enamorada de usted, ¿sabe? ─declaró Mary, luego de un momento de poderoso silencio.

	Nathan se ruborizó de pronto, deseando estar en cualquier otro lugar, menos allí, y esperando que no se le notara en el rostro.

	─Me parece que eso tampoco es de su incumbencia.

	Ella ladeó el rostro, estudiándolo, o más bien, evaluándolo, sospechaba él.

	─¿Y qué piensa hacer al respecto?

	Él alzó las cejas, fingiendo inocencia.

	─¿Al respecto de qué?

	Sus perfectos labios rosa se curvaron en una media sonrisa.

	–Oh, vamos, profesor. De seguro ha ponderado bastante sobre sus sentimientos por ella, y los de ella por usted.

	He intentado no hacerlo.

	Se mantuvo en silencio, con el rosto pétreo.

	Ella suspiró, exasperada, pero no perdió la compostura.

	─¿Qué se propone hacer con Mimi?

	─No me propongo nada ─le espetó él, amargamente.

	─Su duelo acabará pronto.

	Él claramente no había considerado eso, lo que lo impresionó más de lo que esperaba. Especialmente ahora. No quería pensar en esa verdad tan importante, y en lo que podría significar ahora. Pero escucharlo de boca de la hermana de Mimi, una mujer tan consciente de su propia clase y que no lo miraba con buenos ojos, lo hacía sospechar algo más.

	─Supongo que así será ─repuso, en tono burlón, mirándola de frente, extrañamente orgulloso de haber podido responder sin revelarle nada a la vez, aunque estaba al tanto de que era una actitud infantil. Y ella lo sabía.

	Aun así, su humor pareció acallar las preguntas. Podía sentir su irritación, pero de momento ella se limitó a mirarlo.

	Nathan se consideraba en exhibición, pero aun así se mantuvo en sus trece, con las manos tras la espalda, tremendamente incómodo en el silencioso hogar de Sir Harold, agitado por el fuerte olor a lilas frescas, nervioso por el enfrentamiento que se avecinaba, y ahora siendo asediado por una dama de alcurnia demasiado inteligente para su propio bien. De no estar tan nervioso, se echaría a reír.

	De pronto detectó un mínimo decaimiento en sus hombros, al ella bajar la mirada y empezar a frotarse los pulgares.

	─¿Por qué se encuentra aquí? ─preguntó, esta vez en un tono más suave.

	Eso tampoco era de su incumbencia, aunque ciertamente conocía las razones de su repentina visita.

	─Vine a enfrentar a Sir Harold ─contestó, sin pretensiones, sintiéndose aliviado por poder decirlo finalmente en voz alta. –Necesito respuestas que creo que solo él puede darme.

	─Ya veo ─ella esperó, alzando la mirada nuevamente, clavando en él sus azules ojos penetrantes. –Mi padre es un hombre viejo, profesor Price.

	Nathan se retorció ligeramente, inseguro de lo que escuchaba, pero no estaba dispuesto a dejarse convencer de otra cosa.

	–Me doy cuenta de que ya no es joven, pero no lo llamaría viejo, Miss Marsh.

	Ella se levantó de golpe, alisándose las faldas.

	–Es un hombre viejo ─repitió con cautela. –Ya han pasado sus mejores años.

	La miró, notando el tono de tristeza y seguridad en su voz. Era una criatura compleja, pero en su experiencia, todas las mujeres lo eran.

	─Haré lo más que pueda para no causarle sobresalto ─dijo secamente.

	Ella apretó la boca, pero no ofreció respuesta. Luego sonrió amablemente.

	─Haré que le traigan un tentempié entonces. Me temo que tardará un poco más.

	Con eso, se volteó, alzando ligeramente las faldas antes de retirarse del cuarto con una dignidad inimitable.

	Nathan se le quedó mirando a la puerta, asombrado al darse cuenta de que las costumbres obligaban a una anfitriona a servirle té y galletas a un invitado que básicamente acababa de insultarla.

	 


Capítulo 21

	 

	 

	Esperó impacientemente durante tres cuartos de hora, tomándose dos tazas de un sorprendentemente buen té, pues no tenía otra cosa que hacer con sus manos o su tiempo.

	El cuarto se había tornado algo sofocante, y un sirviente, quien no había osado siquiera mirarlo, había pasado minutos antes para abrir la ventana que daba al jardín. Eso ayudaba un poco, aunque este abril en particular había resultado intensamente húmedo, y una ligera llovizna empezaba a caer. Aun así, Nathan se preguntaba si acaso Mary había ordenado que abrieran la ventana para su beneficio. Era lo más seguro, aunque no la había vuelto a ver luego de su incómoda conversación.

	Agitado, Nathan se paseó por la alfombra bordada con rosas frente a la chimenea, alzando los ojos de tanto en tanto para ver el retrato de Mimi de niña, reviviendo la noche en que ella, ya crecida, había enroscado sus piernas alrededor de él, entregándosele de una manera que le robaba el aliento cada vez que la recordaba. No lo olvidaría jamás.

	Finalmente, escuchó como se abría la puerta principal, y se preparó para el enfrentamiento próximo, metiéndose las manos en los bolsillos para luchar con su ansiedad.

	Era hora.

	Las pisadas de Sir Harold hicieron eco en el recibidor, seguidos de la aparición del mismísimo Sir Harold en la entrada, deteniéndose abruptamente al ver a Nathan por primera vez desde el banquete.

	Sus astutos ojos marrones se dilataron de sorpresa al primer momento, sus facciones suavizándose al darse cuenta exactamente de quién lo esperaba en su hogar. Entonces parpadeó, enderezándose ligeramente, organizando sus pensamientos al quitarse el empapado abrigo, entregándoselo a una sirvienta que había salido a recibirlo. Ella se retiró inmediatamente, abrigo en mano, dejándolos solos.

	Nathan no pudo evitar sentirse admirado de lo indiferente que parecía Marsh en una situación tan desconcertante. Pues tenía que ser desconcertante, ya que la última vez que se habían visto, Nathan lo había acusado, palabras más, palabras menos, de arruinarle la vida. Aun así, la sorpresa en el rostro de Marsh hacía que valiera la pena.

	─Sir Harold ─lo saludó.

	Los bigotes del otro hombre se estremecieron al él contraer los labios.

	–Pero si es el renombrado paleontólogo Nathan Price.

	Nathan no sabía si el hombre se burlaba de él, pero su tono lo hizo enfadar nuevamente.

	─¿Le sorprende verme? ─preguntó seriamente, apretando los puños en los bolsillos.

	─En absoluto ─respondió el anciano. –En realidad me sorprende que le haya tomado tanto tiempo.

	─¿Tanto tiempo?

	─Venir a confrontarme. Lo esperaba hace semanas.

	Que Sir Harold usara el mismo término que él para describir su encuentro lo dejó sin aliento, pero disimuló, levantando una ceja y fingiendo desdeño.

	–Ciertamente ─repuso. –Vamos al grano entonces. Me gustaría hablar con usted en privado.

	─Me imagino que así es ─admitió Sir Harold, al parecer para nada intimidado por el anunció. ─¡Gracie! ─exclamó, volviéndose.

	La sirvienta apareció inmediatamente, como si hubiese estado esperando escondida en la sombra de su jefe.

	─¿Señor?

	─Tomaremos té, de inmediato, en mi estudio.

	Ella se marchó con una reverencia.

	Nathan ahogó un quejido. Más té. Lo que quería realmente ahora era un whisky.

	─Sígame ─indicó Marsh, con un gesto de la mano, volteándose para salir del recibidor.

	Nathan respiró profundo para darse valor, antes de seguir con paso rígido a su anfitrión hacia su estudio privado.

	Habían pasado muchos años desde la última vez que visitó esta habitación, pero seguía igual, como reflejo del hombre que la habitaba. Los adornos de madera y los muebles contaban historias de aventuras exóticas. Varias piezas de jade, marfil y madera tallada adornaban el tope de la chimenea, coronados por un bonito retrato de una agraciada mujer rubia en sus veinte, suponía Nathan, con un vestido violeta oscuro y sonrisa serena. La madre de Mimi. Sus dos hijas se le parecían bastante.

	─¿Desea sentarse? ─ofreció Sir Harold, dirigiéndose inmediatamente a un pequeño armario tallado junto a la ventana.

	Él se quedó de pie junto a la chimenea, con las manos tras la espalda.

	–No, gracias.

	El anciano se echó a reír, sin mirarlo, abriendo la portezuela del armario y sacando algo de allí.

	–Siéntate, Nathan.

	El ambiente en el cuarto había cambiado a una de abatimiento. Ya no sentía ira ni resentimiento emanando de aquel hombre, sino un profundo cansancio, del que te cala los huesos y te ablanda el corazón.

	Eso puso nervioso a Nathan, pero obedeció, sentándose torpemente en una poltrona frente al oblongo escritorio de nogal cubierto de papeles y dibujos al carbón.

	Sir Harold se enderezó, mostrando la botella que llevaba en la mano con una sonrisa pícara.

	–No se puede tomar té sin brandy a esta hora.

	Gracias a Dios.

	Nathan asintió, sin decir nada, observando los movimientos tiesos y nudillos inflamados de las manos de Marsh, clara señal de la artritis avanzada. Con razón siempre tenía alcohol a mano: de seguro lo ayudaba con el dolor.

	Entonces, como obra de una sincronización perfecta, una sirvienta entró al estudio luego de un ligero toque en la puerta, llevando una bandeja con las tazas, azúcar, leche y té. La dejó sobre el escritorio para retirarse tan rápidamente como había entrado.

	Nathan ignoró la bebida hasta que Sir Harold no se hubo parado tras el escritorio, destapando la botella y sirviendo una generosa cantidad de brandy en ambas tazas.

	─No hay necesidad de ensuciar ninguna copa ─murmuró. –Esto bastará ─entonces tomó la tetera y vertió su contenido en la maceta de una planta junto a su ventana a la derecha. ─Esto me mantiene sano. Mary me la regaló hace dos navidades. A veces se pregunta por qué parece estar creciendo más sana que las otras.

	Y era cierto. Nathan tuvo que contener las ganas de sonreír, notando como el brandy en su copa se veía igual al té, y se preguntó si acaso el viejo había aprendido ese truco cuando su esposa estaba todavía viva.

	 Finalmente, Sir Harold apartó algunos papeles del escritorio para posar pesadamente la botella en él y sentarse en su silla tras el mismo, antes de tomar un buen sorbo de su taza.

	─Bien ─inició entonces, luego de un momento de silencio. –He escuchado que has estado trabajando para Owen en una de las canteras del bosque Tilgate.

	Entonces Marsh quería empezar la conversación en buenos términos. Mejor para él.

	─Viajamos juntos este último mes ─alzó su taza. –Cavé por un tiempo, y luego lo ayudé a catalogar un nuevo descubrimiento.

	─¿El Hyleosaurio?

	─Exacto ─Nathan se encogió de hombros. –Nada impresionante, pero es un buen trabajo.

	─Supongo que es por eso que no has venido a verme antes.

	Y también por lo que he venido.

	Se acomodó mejor en su silla.

	–Correcto.

	Sir Harold frunció el ceño, con los ojos clavados en la taza.

	–Debe ser agradable volver a tener una ocupación tan prestigiosa, y bajo las órdenes de alguien del calibre de Owen.

	¿Agradable?

	Se aclaró la garganta, plantando ambos pies en el suelo antes de inclinarse hacia adelante, meneando su propia taza.

	–Estoy aliviado, de hecho. De no ser por Mimi y su brillante escultura, estaría todavía buscando trabajo. Ahora estoy haciendo lo que estoy calificado para hacer. Es muy satisfactorio.

	─Oh, sí. Mimi.

	Nathan sintió como los nervios se le ponían a flor de piel. Su momento estaba por llegar. El ambiente se cargó de tensión.

	Tomó otro sorbo del exquisito brandy, dejando que lo calentara desde dentro.

	Sir Harold lo estudió detenidamente, con la cabeza ladeada.

	–Sabes bien, Nathan, que no fue la escultura lo que maravilló a todos en el banquete. Más bien, fuiste tú, o mejor dicho, la existencia de tu descubrimiento, el cual pudiste probar de una vez por todas, en el mejor de los momentos.

	Casi no creyó las palabras de Sir Harold. No sabía si sentirse halagado, o irritado por creer que no se daba cuenta.

	–Estoy al tanto de lo que ocurrió esa velada, señor ─respondió, algo seco.

	─Me hiciste quedar en ridículo ─gruñó el viejo.

	Nathan sintió una punzada de culpa en el estómago, he hizo todo lo que pudo para reprimirla.

	–Desde el comienzo, lo único que quise hacer fue arreglar las cosas ─respondió calmadamente, en voz baja. –Jamás fue mi intención hacerlo quedar en ridículo.

	─Oh, por todos los cielos, Nathan, yo sabía exactamente qué demonios pasaba y por qué estabas allí ─lo interrumpió Marsh, irritado. Se bebió de un trago el resto del brandy y tomó la botella para servirse más.

	Nathan lo miró, vacilante.

	─¿Y exactamente qué era lo que sabía, Sir Harold?

	Marsh suspiró, recostándose pesadamente en su silla, mirándolo con cautela mientras meneaba la taza, sujetándola por el asa primorosamente rosada. Luego de un momento de silencio, murmuró.

	─¿Qué es exactamente lo que sientes por mi hija?

	¿Por qué demonios me siguen preguntando eso todas estas personas?

	Nathan se retorció incómodo en su silla.

	–Creí que hablábamos del banquete.

	Las comisuras de la boca del anciano se curvaron hacia arriba, remarcando las arrugas en su rostro.

	–Ah, pero ¿no tiene todo que ver con Mimi a fin de cuentas? ¿El banquete? ¿La escultura? ¿La mandíbula? ─guardó silencio por un momento antes de murmurar, ─¿La ruina que cayó sobre ti en el Palacio de Cristal hace dos años?

	Nathan de pronto sintió que todo el cuerpo le picaba. Quería estallar en rabia y aplastar todos los ornamentos en la habitación. Todo este asunto lo dejaba perplejo desde el principio, al punto de la locura. La frustración que experimentaba ahora casi lo hace saltar sobre el escritorio y rodear con sus manos el grueso cuello de Sir Harold, apretando con fuerza.

	Pero sus buenos modales fueron más fuertes que su ira. Respiró profundo, tomándose educadamente el resto de su brandy e inclinándose para servirse más. Marsh solo lo contempló.

	─¿Por qué tiene todo esto que ver con Mimi? ─murmuró finalmente, su voz distante y fría, incluso a sus propios oídos.

	Sir Harold nunca apartó la mirada de él.

	–Siempre ha estado un poco enamorada de ti, ¿sabes?

	Eso fue demasiado. Nathan se levantó, su brandy derramándose por los costados de la taza, la cual lamió, sin importarle que fuese de mala educación. Se paseó por encima de la alfombra frente a la chimenea, apretando la taza por la rosada asa, sus pensamientos yendo a mil por hora.

	─Quiero saber por qué me robó mi mandíbula hace dos años, Sir Harold ─demandó, en un suspiro tembloroso. Se volteó a fulminar al viejo con la mirada. –Estoy harto de obtener solo insinuaciones, mentiras y malditas excusas por respuesta. ¡Quiero la maldita verdad!

	Marsh no perdió la compostura. Se quedó sentado en silencio por varios minutos, que a Nathan le parecieron horas, mirándolo cándidamente. Finalmente, bajó gradualmente su copa hasta dejarla en el escritorio.

	─Jamás robé tu mandíbula, Nathan ─admitió finalmente, con la voz cargada de tristeza.

	A Nathan no le importó eso. Se tensó de pies a cabeza, aferrando la taza de tal modo que palidecieron sus nudillos.

	–Entonces, si no fue usted, ¿Quién lo hizo? Sé que usted lo sabe. Dígamelo.

	Sir Harold se rascó la barbilla, de modo evasivo.

	Nathan ya estaba harto.

	De dos zancadas cruzó el espacio que lo separaba del escritorio, posando la taza ruidosamente en el mismo e inclinándose sobre su adversario de manera amenazante. Fue un momento sumamente gratificante.

	─¿Qué pasó esa noche en el Palacio de Cristal? ─enunció lenta y cuidadosamente.

	Sir Harold parecía aún indiferente, pero se retorció ligeramente en su silla. Finalmente, con un tono de voz lleno de emoción crepitante, susurró:

	─Fuiste engañado por mi familia. Por mi causa.

	Finalmente…

	Nathan se quedó dónde estaba, quieto y en silencio, contemplando los ojos cansados y llenos de dolor del anciano. Si esperaba que la verdad lo liberara, se había equivocado terriblemente. De cierta forma, el saber que su honor le había sido robado deliberadamente por alguien a quien admiraba tanto a nivel profesional, un hombre brillante con quien había trabajo y socializado tantas veces, le dolía más de lo que esperaba.

	Sir Harold se frotó el rostro.

	–Tienes que entender que esto jamás tuvo que ver contigo a nivel personal. Ella jamás quiso hacerte daño ─insistió secamente. –Luego de esa noche, ella de verdad deseó que jamás hubiese pasado ─sacudió la cabeza pesadamente y tragó saliva. –Pero estaba cegada por amor a un padre anciano.

	Nathan sintió una frialdad oscura surgir de su interior, su corazón saltándose varios latidos, su garganta cerrándose y su respiración quedársele trabada en los pulmones.

	Mimi.

	Oh, Dios, y le había dicho antes que lo amaba…

	El cuarto empezó a dar vueltas frente a sus ojos, y él tuvo que aferrarse a la mesa con ambas manos, la garganta seca, sin poder decir nada aunque lo intentase. Entonces trastabilló hacia atrás, cayendo pesadamente en la silla, la mente desbordándosele con incredulidad, y una tristeza atemporal. La cuchillada en la espalda no se pudo sentir más real que ahora.

	─¿Por qué? ─logró preguntar, dolorosamente.

	Sir Harold lo miró abiertamente, apretando los labios para contener las lágrimas.

	–Nathan, mírame las manos.

	Le tomó varios segundos entender lo que le decía, hasta que finalmente Nathan logró bajar la mirada y clavarla en las ajadas y artríticas manos del distinguido y talentoso escultor. Manos que apenas y podían doblarse, mucho menos crear algo con destreza. La escultura, no la ciencia, había sido la motivación tras su desgracia. La escultura había sido la clave.

	Debió haberlo sabido.

	Miró a Marsh, por primera vez sin palabras en mucho tiempo. Sabía que este momento desgarrador se le quedaría grabado en la mente para siempre. De pronto, las piezas del rompecabezas empezaron a caer en su sitio, iluminando los sucesos de esa noche en el Palacio de Cristal que habían sido oscurecidos por la niebla del recuerdo.

	Había estado en lo correcto desde el principio. Carter no tenía las agallas, la inteligencia para robar la valiosa mandíbula, y tampoco sabía que el dinero caería en sus manos si el arrogante profesor Price fallaba en su cometido. El dinero jamás había sido el problema, ni el deseo de Mimi de esculpir, ni siquiera la poco pretenciosa decisión de bajarle los humor a un pomposo tipo que pretendía triunfar por encima de su clase.

	La respuesta era simplemente el amor de una chiquilla por su adorado y famoso padre, quien lentamente perdía la capacidad de crear, de mantener su prestigio y respeto mientras se ganaba la vida esculpiendo para los más grandes científicos de su tiempo.

	Nathan se frotó las palmas contra los muslos, increíblemente nervioso, pero conmovido a la vez.

	Sin poder comentar nada, se levantó abruptamente para apartarse de la mirada de Sir Harold, mesándose el cabello mientras clavaba los ojos en la chimenea apagada.

	Con los brazos caídos, se quedó pensativo, dándose cuenta de lo poco que le importaba su orgullo a los demás, y como, en un instante, su futuro había sido marcado y cambiado por una mujer que se había hecho su amiga, lo había seducido, domado y entonces declarado su amor a él.

	Era el peor dolor del mundo.

	─¿Cuándo lo hizo? ─preguntó en voz baja, minutos después, estudiando el morrillo de cobre, tratando de distanciarse lo más posible de esa parte de él que había sido presa de sus encantos, de ese hombre que le había hecho el amor a ella.

	─La tarde de la inauguración ─reveló Marsh, su silla crujiendo bajo su peso al acomodarse. –Entró cuando todavía las exhibiciones no estaban listas y el palacio seguía cerrado. La montó en un carrito, tapándola con una sábana, y salió. Tan simple como eso. Me imagino que pensó que si alguien le preguntaba, podía decir que se la estaba llevando a Sir Harold Marsh para hacer el boceto antes de esculpirla, y que sería devuelta a la brevedad. Pero nadie lo notó.

	Nathan empezó a sentir ira nuevamente.

	─¿Cuándo se enteró de que Mimi estaba involucrada con el robo?

	Marsh suspiró pesadamente.

	–Justo después de la muerte de Carter, cuando vino a sugerirme empezar a esculpir en mi lugar sin decirle a nadie. Jamás se me había ocurrido una idea como esa, pero tenía mérito. Mimi es muy talentosa, y entiende a los dinosaurios mejor que cualquier otro artista vivo ─bajó la voz. –También le dio algo que hacer con su tiempo. Quedó bastante perturbada luego de la rápida y sorpresiva muerte de su esposo, muy solitaria.

	Eso hizo que se le encogiera el corazón, pero Nathan se negó a permitirse sentirlo. En lugar de eso, se quedó de pie, en silencio, procesando todo lo que se le había revelado estos últimos diez minutos, algo que tenía años queriendo saber.

	De pronto, alzó la mirada, frunciendo el ceño.

	─¿Por qué cambió la mandíbula por la escultura antes del banquete?

	Marsh cerró lentamente los ojos, con el rostro contraído, pero no dijo nada.

	Nathan se volteó a mirarlo nuevamente, los hombros erguidos, brazos a los costados y puños apretados.

	─¿Quería arruinarme otra vez? ¿Cuándo todos tenían la oportunidad de ver la mandíbula –la verdadera─ por primera vez?

	Sir Harold golpeó la mesa, alarmándolo.

	─¿Qué querías que hiciera, Nathan? ─preguntó vigorosamente, inclinándose hacia adelante, visiblemente irritado. ─¿Qué le dijera a mi jefe y a mis colegas, incluyendo Waterhouse Hawkins, mi rival profesional, que te había deshonrado de la manera más ignota? ¿Qué mi hija te había arruinado, sin importarle un bledo tu reputación, porque le preocupaba, como a cualquier mujer, que yo ya no pudiera trabajar? ─gesticuló airadamente antes de jalar las solapas de su abrigo. –Muy bien sabes que eso era algo que no me podía permitir.

	─¿Pero si sabía que ella cambiaría la escultura por la mandíbula la noche del banquete? ─repitió, incrédulo. ─¿Cómo lo supo, señor?

	─Ella te ama ─le escupió con vehemencia.

	Nathan se sintió abofeteado. Tanto, que se estremeció de verdad al escuchar las palabras, apretando los puños y la mandíbula. Por primera vez se permitió admitir sus sentimientos por la mujer que lo había traicionado delante de un Marsh.

	─Usted se dio cuenta de lo que sentía por ella ─murmuró, ─y sabía que le diría al más distinguido grupo de caballeros de toda Inglaterra que ella había sido la escultora de mi Megalosaurio.

	Fue un momento de dolorosa verdad para ambos.

	Entonces Sir Harold bajó la mirada, clavándola en sus propias manos, antes de murmurar en tono bajo:

	─Sí.

	Y esa era la respuesta.

	Un silencio amargo descendió sobre ellos, envolviéndolos en su propia intensidad. Nathan no se atrevía a moverse. Miró al hombre que había admirado tanto, había llegado a odiar, y que ahora respetaba profundamente por mantener ese secreto, que revelaba lo mucho que amaba a su hija.

	─Lo hizo por Mimi ─dijo en tono bajo. –Lo hizo para mantenerla a ella y a su familia libre de sospecha en el robo, y para que yo expusiera su talento como la creadora de la magnífica escultura ─tragó saliva. –Pero tuvo que pagar un alto precio.

	Sir Harold negó con la cabeza, las comisuras de su boca alzándose ligeramente.

	–Es hora de retirarme, dejar que mis coyunturas adoloridas descansen. Habría tenido que hacerlo eventualmente, pero ahora tengo una buena razón ─esperó un momento antes de agregar: ─No tendré que ocultar mi condición más tiempo.

	Nathan respiró profundo, todavía resentido por haber sido utilizado, pero aceptándolo como lo que era. Lentamente regresó a su asiento, tomando otra vez su taza de brandy. Estaba vacía, así que alargó la mano para servirse más, dándole un par de buenos tragos antes de volver a mirar el rostro ajado de Marsh, que finalmente habían revelado las mentiras dichas por un bien mayor.

	Pero eso no negaba que le habían arrebatado años de buen trabajo y buena paga, su propio proyecto, y que su reputación había sufrido un golpe, que aunque bien era reparable, había sido tremendo. La resignación que ahora experimentaba Nathan solo calmaba ligeramente su resentimiento.

	─¿Sabe cuánto me esforcé, Sir Harold? ─preguntó apasionadamente, inclinándose hacia adelante para posar la taza en el escritorio. ─¿Puede imaginarse cuanto esfuerzo necesita alguien de mi clase social, cuantas humillaciones tuve que soportar para llegar a donde llegué profesionalmente, solo para que me lo arrebataran en un segundo? ─detestaba tener que revelar su largamente sentida indignación de haber tenido que trabajar más duro que otros, someterse a interrogatorios humillantes, y ser juzgado con más rudeza que los demás, solo para ser acusado de su propia ruina. Porque alguien de su calaña no estaba destinado a triunfar.

	Pero esos oscuros y penetrantes ojos, tan parecidos a los de su hija, jamás se apartaron avergonzados, ni denotaron lástima o asco. Solo un profundo y honesto arrepentimiento, y quizás una tristeza distante.

	─Por supuesto que lo sé ─respondió el anciano. –Pero el plan, el robo, fue llevado a cabo sin mi conocimiento, y para cuando me enteré ya era demasiado tarde. El daño estaba hecho. Tú te habías marchado del país, Carter estaba muerto, y Mimi ya había empezado a trabajar. El asunto se había dado por concluido hacía más de un año ─se frotó la frente antes de agregar: ─A lo mejor estaba equivocado, pero creí que era mejor dejar las cosas como estaban.

	─Pero eso no explica por qué tomó mi fósil ─articuló él, fervorosamente, ─¿Y por qué justo entonces?

	─Para que yo no tuviera que esculpirlo.

	Por supuesto. La comisión se la habrían dado a Sir Harold. Todos los descubrimientos importantes de esa envergadura iban a él. Pero Mimi no empezaría a trabajar para él sino meses después. Sin dura Marsh todavía podía con creaciones simples, como muslos. Pero la mandíbula era un espécimen exquisito, un fósil único merecedor de una adición especial a la exhibición del palacio, y si Sir Harold tratase de esculpirlo con sus ancianas manos, el mundo, o por lo menos la gente importante, se daría cuenta de su incompetencia.

	Nathan cerró los ojos, escuchando sus pensamientos tormentosos, el repiqueteo del reloj sobre la chimenea y la lluvia que arreciaba afuera.

	─¿Dónde está ahora mi tesoro? ─preguntó un minuto después.

	Marsh exhaló entre dientes.

	─Se lo regresé a Mimi.

	─¡¿Qué hizo qué?! ─alzó la cabeza de golpe.

	─Se lo regresé a…

	─Lo escuché perfectamente ─lo interrumpió, fastidiado. –Pero ¿Por qué? ¿Por qué demonios la quería? ¿Y por qué no me la ha devuelto?

	Pero ya sabía la respuesta a eso.

	Porque él no la había aceptado a ella.

	─No lo sé ─repuso Marsh, inexpresivo. –Pero ella insistió ─alzó la ceja. –A lo mejor deberías preguntarle tú mismo.

	Nathan no sabía si echarse a reír o ponerse a romper cosas. Que extraordinariamente absurda se había tornado su vida. Mimi Marsh Sinclair, con todo su astuto encanto terminaría matándolo un día de estos. De eso no tenía duda.

	Bajo un silencio nuevamente pesado, Nathan se levantó lentamente de su silla, alto e inflexible. Sir Harold lo imitó, con bastante más dificultad, y por primera vez Nathan notó la expresión de dolor que cruzó su rostro al enderezarse. Tristemente, y sin duda, sus hijas lo habían notado mucho antes, viéndolo deteriorarse frente a sus ojos.

	Se enfrentó a Marsh, mirándolo a los ojos.

	–Gracias por su tiempo, Sir Harold.

	El anciano enderezó los hombros, pero no le ofreció la mano, lo que Nathan agradeció profundamente. Su relación, si es que podía recuperarse, lo haría con el tiempo, y con tanto en juego, no era momento de enmendar heridas. No por completo.

	─Jamás le he revelado esto a nadie ─dijo Marsh, en voz baja, ─pero he estado al tanto de los sentimientos de Mimi hacia ti por años, desde que la descubrí escuchando nuestras conversaciones a escondidas, y la escuché como hablaba de ti, de modo soñador. Siempre preguntaba por ti ─sacudió la cabeza, sorprendido. –Chicas.

	Nathan apretó los puños, sintiéndose sonrojar nuevamente. Pero no se movió ni apartó la mirada.

	Con un suspiro, Sir Harold continuó, sin pena alguna.

	–Como Mimi, te habría preferido a ti de yerno que a Carter, Nathan. Desearía que las cosas hubiesen sido diferentes entre tú y mi dulce pero artera hija.

	Nathan parpadeó, sorprendido.

	Entonces, Marsh se volteó, dirigiéndose a la puerta de su estudio.

	–Discúlpame por dejarte de este modo, pero debo hablar con mi cocinero al respecto del maldito faisán que sirvió anoche. Demasiado duro. Cualquier cocinero que gane un tercio de lo que le pago al mío sabe que si el pájaro está duro ¡hay que servirlo con salsa!

	Con esas palabras, Sir Harold se retiró, dejando a un sorprendido Nathan contemplando la puerta.

	 

	*****

	 

	Abandonó la residencia de los Marsh completamente sumido en sus propios pensamientos, sin ver a nadie antes de retirarse, y sin preocuparse con la llovizna que repiqueteaba contra su sombrero y su abrigo. La verdad, ni siquiera la notaba. Estaba demasiado anonadado por las revelaciones de esta tarde, y el aire frío no lo afectaba.

	Escuchó pisadas tras él, pero la acera, a pesar de la lluvia, estaba repleta de gente, por lo que no notó a la mujer aproximándose hasta que ella lo llamó en voz alta.

	─¡Profesor Price!

	Se detuvo, volteándose rápidamente, pensando por un segundo que la voz era parecida a la de Mimi, para darse cuenta, con algo de sorpresa, que se trataba de Mary.

	─Profesor Price ─repitió ella, corriendo hacia él, con una estola en una mano, cubriéndose la cabeza, y la otra aferrando sus faldas. –Discúlpeme, señor ─farfulló, ─por no detenerlo antes de que saliera de la casa. Afuera en la lluvia no es el mejor lugar para conversar, pero me temo que necesito comentarle algo.

	Nathan simplemente la miró. Esta familia era de verdad confusa.

	Se quedó de pie bajo el enorme árbol sin comentarios, con las manos en los bolsillos, sin prestarle atención a las gotas que le mojaban el rostro.

	Mary se aclaró la garganta, deteniéndose junto a él bajo el árbol.

	–Que clima tan horrendo, ¿verdad? Adoro la primavera, pero ya lleva una semana lloviendo y…

	─¿En qué puedo ayudarla, Miss Marsh? ─la interrumpió cortésmente.

	Ella parpadeó. Entonces, dándose cuenta que no era momento para conversación casual, se enderezó, yendo al grano.

	─Supongo que ya mi padre le explicó lo que sucedió esa noche en el Palacio de Cristal.

	Él se tensó.

	–En detalle, por supuesto ─no pretendía sonar sarcástico: francamente, le sorprendía poder dirigirle la palabra a un Marsh en este momento. Pero ella no pareció ofenderse.

	Mary suspiró, de pronto decaída, fijando sus delicadas facciones en los transeúntes.

	–De verdad lamento que le haya ocurrido todo esto.

	Nathan no sabía que decir. Ya había escuchado eso muchas veces, pero la voz de ella tenía un tono sincero que lo hizo pensar.

	Una enorme mujer, llevando una voluminosa falda, los obligó a pegarse más al árbol para cederle el paso.

	─¿Vino a ofrecer sus condolencias, Miss Marsh? ─preguntó él.

	Ella suspiró, bajando la mirada al suelo húmedo, con la mano aun aferrando la estola alrededor de su cabeza.

	–No, yo —vaciló. –En realidad, vine a decirle que estoy al tanto de lo que mi hermana siente por usted.

	Nathan se sintió irritado. ¿Qué se supone que tenía que decir a eso? ¿Gracias?

	–Creo que eso es irrelevante ahora. Dejémoslo así, ¿quiere?

	Ella apretó los labios, sus ojos azules llameando con indignación propia.

	–No se me ponga paternalista, profesor Price. Puede que no esté casada, pero no soy tonta. Me doy cuenta de que ustedes dos… han tenido buenas relaciones.

	─Ya veo ─respondió él, luego de vacilar un instante, viendo como a ella se le sonrojaban las mejillas al mismo tiempo que a él. Pero ella no apartó la mirada, determinada a hacer llegar su punto.

	─¿Planea asistir a la inauguración del nuevo Palacio en Sydenham? ─preguntó ella, segundos después.

	Que cambiara el tema tan abruptamente lo sorprendió, pero no comentó nada al respecto.

	─No estoy seguro de tener tiempo disponible, o si me encontraré siquiera en el país para entonces ─respondió vagamente, retorciéndose ligeramente.

	Ella se estremeció por el frío, rodeándose el torso con el brazo. 

	–Mi hermana lo ama, profesor Price. Creo que será mejor que consiga tiempo para asistir.

	Eso lo hizo molestar fieramente, aunque no estaba seguro si era porque estaba cansado de que los miembros de esa familia le dijeran lo que Mimi sentía, o porque ella, más o menos, le había ordenado que asistiera al evento. Pero al final, se dio cuenta de que no importaba.

	Rígido, sin prestarle atención a la lluvia y al viento aullando alrededor de sus piernas, respondió:

	─Si su hermana me amara, Miss Marsh, me habría confesado lo que hizo hace meses.

	Los ojos de Mary centellaron.

	–A lo mejor quiere saber si usted la ama, profesor, a pesar de lo que hizo.

	Con eso, ella se retiró apresuradamente, dejándolo clavado en el sitio, contemplándola mientras se marchaba, sin prestar atención al diluvio que se avecinaba sobre él.

	 


Capítulo 22

	 

	 

	Nathan no estaba preparado para el oleaje de emociones, tanto tiernas como dolorosas, que lo embargó al momento de bajarse de su carruaje alquilado en Sydenham Hill, al sur de Londres.

	El nuevo Palacio de Cristal, próximo a inaugurar, se erguía frente a él, una magnífica estructura de hierro y cristal centelleando a la luz del día. Los jardines que lo rodeaban estaban repletos de exquisitos arbustos, estatuas y bonitas fuentes, rodeadas de actividad, ya que invitados finamente engalanados esperaban al evento en el que se lo dedicarían a la Reina Victoria, más tarde.

	Este palacio sería parecido al primero que habían hecho, aunque ya había sido anunciado a nivel mundial que sus exhibiciones serían mucho más diversas. Habría arte y arquitectura del antiguo Egipto, el Medioevo, y el Renacimiento, junto a ejemplos de la Industria Moderna y el mundo natural, incluyendo réplicas a escala de animales extintos, de las cuales formaría parte su mandíbula de Megalosaurio. 

	Un grupo sustancial ya se había reunido, socializando en la bonita mañana. Observadores curiosos, y periodistas de diferentes publicaciones intercambiaban opiniones, y por lo que podía escuchar, ya había una banda tocando desde la plaza principal del palacio.

	Ya había empezado la fiesta.

	Nathan respiró profundo, tratando de controlar sus nervios antes de dirigirse hacia las enormes puertas de entrada.

	No se había decidido a asistir hasta un par de días antes, cuando por fin admitió que la intriga que le causaba la confesión de Mary bajo la lluvia era más grande que su deseo de permanecer lejos de la hermosa pero terrible hija de Sir Harold y de todo lo que había sucedido entre ellos.

	Había pensado en ella constantemente durante las últimas semanas, o por lo menos así le parecía. Le había costado trabajar, concentrarse en la maravillosa oportunidad que le habían ofrecido el profesor Owen y sus contemporáneos, pues sentía en su interior que su relación con Mimi no se había terminado. Pero por encima de todo eso, más allá de toda emoción incomprendida dentro de sí mismo, sentía que ya no deseaba permanecer alejado de Mimi.

	O por lo menos eso creía. Tendría que verla una última vez para estar seguro. Sería una despedida final, o el tembloroso comienzo de un futuro juntos.

	La deseaba, en mente, cuerpo y espíritu, pero perdonarla por lo que le había hecho sería la parte más difícil. Solo esperaba ser capaz de lograrlo, que al posar los ojos en ella se disolvieran los años de amargura y resentimiento. Pero no estaba seguro de que eso fuese posible, y honestamente lo entristecía.

	Nathan no distinguió a nadie conocido mientras se acercaba a las puertas abiertas del edificio, por lo cual se sintió agradecido. Y aliviado. No necesitaba la distracción de conversaciones casuales. Sin duda Sir Richard Owen, Waterhouse Hawkins, Sir Harold y Mimi ya estarían en la apertura de la Gran Exhibición de Dinosaurios, y tenía toda la intención de presentarse allí sin dilación, por temor a cambiar de opinión súbitamente y dejar Inglaterra para regresar a su vida tranquila en el continente. De alguna forma el dormir en el suelo y excavar para buscar huesecillos desparramados en Francia sonaba mejor que nunca en este momento. O por lo menos era su opción de escape más expedita.

	Lo primero que notó al entrar a la enorme estructura fue el calor sofocante, el eco de la risa, la música y las voces retumbantes, el olor de la multitud, las plantas y el humo de cigarro mezclado con el olor a cristales avinagrados, los cuales asaltaron sus sentidos y le revolvieron el estómago. Ignoró el malestar, dirigiéndose con paso decisivo al salón principal, lleno de caballeros vestidos elegantemente y damas, cuyas coloridas faldas tapaban el piso.

	Por fin llegó a la sombra del magnífico molde del Iguanodonte, en cuyo interior había pasado una de las veladas más memorables de su vida adulta. Nathan vaciló por un momento al darse cuenta que este podría ser el día más importante en la memoria reciente. El día en el que esperaba ser aceptado como un científico renombrado por todos los asistentes. El día en el que miraría a quien lo había traicionado y le diría que la amaba. A pesar de todo lo que ella había hecho.

	Al abrirse camino a la exhibición principal, escuchó la distinguida voz de Sir Richard Owen hablando en representación de los mejores anatomistas y paleontólogos, dedicándole el magnífico trabajo exhibido en esta sección del palacio a la exhibición de Su Majestad y a todo el mundo.

	Al pasar a través de los invitados escuchando las declaraciones de Owen, Nathan pudo ver por fin al grupo de distinguidos políticos, sus esposas, Waterhouse Hawkins, Owen, Sir Harold y la hermosa e impresionante Mimi Sinclair.

	Nathan se detuvo a mirarla, casi sin aliento, la garganta cerrándosele al posar los ojos en la vista más increíble que había atestiguado.

	Se veía radiante, más intensamente hermosa que nunca, con su brillante cabello rubio oscuro rizado hacia arriba y asegurado con una peineta de perlas a juego con un discreto collar alrededor de su cuello, pulseras y los zarcillos que colgaban de sus orejas. Llevaba un bonito vestido amarillo brillante, con el corpiño ajustado, volantes azul rey y escote discreto.

	Se veía positivamente deslumbrante, sonriéndole a su padre y a Owen. Y por primera vez, libre. Completamente libre. Ese era el cambio más grande y espectacular. Ya no más negro ni gris. Ya no más trenzas severas. Ya no encerrarse más dentro de su casa. Mimi oficialmente ya no estaba de luto.

	Lo derretía verla así, como la había visto hacía más de tres años en la gala del palacio original. Ahora brillaba nuevamente, más madura, ciertamente, y poseyendo una confianza que no le había visto antes. Todavía no lo veía en la multitud, y él se mantuvo aparte, esperando el momento perfecto para acercarse a ella, susurrarle al oído, compensar por todos esos meses en los que la había extrañado de una manera tan dolorosa que jamás se le olvidaría, y que no quería volver a experimentar.

	Entonces ella se apartó de donde estaba, para que todos pudieran ver lo que tras ella yacía.

	Nathan se detuvo, incrédulo.

	El gran Megalosaurio, construido con vigas de acero, pintura marrón y cemento moldeado se erguía frente a ellos, de poco más de un metro ochenta, inclinado como un enorme oso en cuatro patas, su cola gruesa colgando tras él y su largo hocico retorcido en un rugido silencioso. Era su dinosaurio, perfecto, reconstruido sin duda basándose en poca evidencia, algunas costillas, un hueso del pie, parte de una cadera, y por supuesto, su mandíbula, su largo cuerpo primorosamente proporcionado, los ahora infames colmillos al descubierto mientras cazaba a su presa. Entonces miró en dirección a Marsh, quien se había apartado ligeramente para que los invitados pudiesen estudiar la magnífica escultura, y por fin la vio, a un costado. Su mandíbula fosilizada, exhibida en un pedestal, rodeada con seda roja.

	Tragó saliva.

	Estaba allí. Su fósil estaba allí, a menos de un metro de él. Completo, en perfecto estado, junto a la brillante escultura de ella. Mimi había esculpido todo el maldito animal y lo había traído a exhibir al Palacio de Cristal junto con la mandíbula para él. Lo había hecho todo por él.

	Nathan jamás se había sentido así en toda su turbulenta carrera. El tiempo pareció detenerse mientras contemplaba boquiabierto su tesoro perdido, colocado junto a una magnifica creación, hecha por manos hábiles, allí exhibidas en el Palacio de Cristal para toda la nación, todo el mundo, por los años venideros. Era por eso que ella había querido tener la mandíbula de vuelta. La emoción que sentía amenazaba con incapacitarlo y dejarlo de rodillas.

	─Profesor Price, que bueno que por fin llegó ─anunció Owen, alzando su copa de champaña.

	Nathan se sacudió, componiéndose para echar a andar con paso seguro, aunque algo tembloroso, hacia la visión encantadora de Mimi volviéndose a verlo.

	A ella se le agrandaron los ojos ligeramente por la sorpresa, y entonces sonrió, algo insegura.

	El corazón casi se le quiebra.

	Mimi. ¿Acaso sabes lo hermosa que eres?

	Le tomó muchísimo esfuerzo enfocar su atención en Owen mientras se acercaba al nutrido grupo de científicos.

	–Sir Richard, le agradezco la cálida bienvenida ─dijo, sonando más calmado de lo que de verdad se sentía.

	Un murmullo de voces nació entre la multitud, algunos sin duda todavía recordando lo de hace tres años, quizás avergonzados o perplejos.

	Nathan permaneció estoico.

	–Buen día, Benjamin ─agregó, saludando a Waterhouse Hawkins. –Sir Harold ─terminó osadamente.

	─Price ─respondió el anciano con un asentimiento. –Es un placer verte ─entonces señaló a su hija. –Confío en que recuerde a mi hija, Mrs. Sinclair.

	Tanta absurda formalidad le daba risa, pero de todas maneras hizo una reverencia, aunque el corazón amenazaba con salírsele del pecho, sin apartar los ojos de los de ella.

	–Mrs. Sinclair ─saludó, mirándola de arriba abajo. –Se ve… bien.

	Ella apretó los labios, para contener una sonrisa, asumió Nathan, o quizás para contener un comentario hiriente. Esperaba que fuese lo primero.

	─También usted, profesor Price ─respondió ella, tendiéndole la mano encantadoramente.

	Él tomó sus cálidos y delicados dedos entre sus manos, rozando sus nudillos con los labios. La soltó a regañadientes, antes de avergonzarse a sí mismo lamiéndole el dorso o chupándole los dedos.

	─Bien ─Owen se dirigió a todo el grupo, ─ahora es un buen momento para que mi compañero y yo hagamos un anuncio formal ─se aclaró la garganta, mirando a Waterhouse Hawkins de soslayo. –Como indicaron Mrs. Sinclair y su distinguido padre, Sir Harold Marsh, esta magnífica escultura del Megalosaurio no estaría frente a nosotros ahora de no ser por el profesor Price y su perfecto descubrimiento en la cantera de Oxford hace casi cuatro años. Algo sin igual hasta la fecha.

	El murmullo empezó nuevamente, dándole a Nathan la sensación de que estaba repitiendo las mismas acciones durante circunstancias extraordinariamente parecidas. Pero esta vez se negó a dejarse llevar por su arrogancia. Había aprendido de sus experiencias pasadas.

	─Damas y caballeros, esta excelente escultura ─continuó Owen, señalando al Megalosaurio con su mano libre, ─es algo que me gustaría donar, junto con la mandíbula en la que fue basada, al Museo de Historia Natural Inglés, mi proyecto más reciente, en nombre del profesor Nathan Price, para la exhibición de reptiles prehistóricos. La parte científica del museo irá a la par de la exhibición aquí en el palacio, las que sean de naturaleza más científica, por supuesto ─le sonrió a Nathan, con un brillo orgulloso en la mirada y sudor en la frente. –Nathan, una vez me dijiste que te encantaría encargarte de ello en mi nombre, catalogando los descubrimientos y promoviéndolos por toda Inglaterra y el resto del mundo para conseguir los fondos necesarios. Me doy cuenta de que el museo no será tan grande como pudo haber sido hace tres años, como originalmente lo habíamos pensado, pero eran otros tiempos, con otras oportunidades. Hoy, estaría muy complacido de que consideraras mi propuesta ─señaló a Mimi con la cabeza. –Con las talentosas manos de Mrs. Sinclair a tu disposición, claro.

	Varios hombres se echaron a reír.

	–Se refiere a su talento artístico, estoy seguro ─le murmuró Waterhouse Hawkins, lo suficientemente bajo para que solo él pudiese escucharlo. Entonces le palmeó el hombro con una sonrisa. –Excelente espectáculo, Nathan.

	─Ciertamente ─comentó Sir Harold, con sinceridad, alzando su copa.

	Nathan estaba sin palabras. Absolutamente anonadado. No esperaba que algo así ocurriera aquí hoy, aunque para ser sinceros, la oferta no le pudo llegar en mejor momento. Sabía que no recibiría propuestas tan buenas con su reputación todavía en el aire. Aceptar este trabajo no le traería la grandeza que había imaginado, pero lo acercaría. Lo acercaría bastante.

	Con un asentimiento de cabeza hacia su mentor, el hombre que más admiraba por su sagacidad y generosidad, respondió:

	─Me honraría poder empezar con el proyecto inmediatamente. Mis más profundas gracias, Sir Richard.

	─Tonterías ─exclamó Owen, con una sonrisa, parándose junto a Nathan y a Mimi. –Soy yo el que debe sentirse agradecido. Con ambos ─miró a la multitud. –Ah, Justin Marley y su padre han llegado. Si me disculpan ─con eso, se apartó de ellos, dirigiéndose al centro del salón, mientras el resto de los paleontólogos y visitantes curiosos gravitaban hacia la magnífica exhibición de bestias extintas.

	Nathan se le quedó mirando a Mimi, quien se sonrojó en el más bonito tono rosado. En lugar de decir algo, ella tomó un sorbo de su copa, y él contempló el movimiento de su garganta embelesado, dándose cuenta de que había hecho lo mismo la noche en que se habían besado por primera vez.

	─Los dejaré a solas para que conversen ─anunció Sir Harold, junto a ellos, enderezándose y alisando arrugas imaginarias en su abrigo antes de marcharse.

	Nathan ya se había olvidado de él.

	─Hace calor aquí ─murmuró.

	─Cierto ─respondió ella sin vacilar.

	─¿Le gustaría dar un paseo conmigo por los jardines, Mrs. Sinclair?

	Segundos después, ella contestó.

	–Creí que nunca me lo pediría, profesor Price.

	 


Capítulo 23

	 

	 

	El día había sido maravilloso hasta ahora, pero nada podía compararse con lo que sintió Mimi al salir a la luz de la bonita tarde primaveral del brazo de Nathan Price.

	Le había conmovido verlo llegar, por supuesto, pero no le sorprendía el verlo parado entre sus colegas científicos. Lo esperaba, en realidad, ya que lo conocía íntimamente y entendía que sentiría la necesidad de revivir esa noche de la inauguración, hacía tres años atrás. Pero el verlo adelantarse de entre la multitud luego del discurso del profesor Owen la había hecho estremecerse de anticipación. Especialmente cuando se dio cuenta de que no le quitaba los ojos de encima. Fue un momento sumamente gratificante. Y disfrutó enormemente la expresión de su guapo rostro cuando vio por primera vez su mandíbula robada y la escultura en la que había trabajado incansablemente para hacerle juego en esta ocasión.

	Ahora, mientras recorrían en silencio el sendero que atravesaba el jardín hacia la enorme fuente en medio, pudo sentir una energía vibrante emanando del tener su cuerpo tan cerca, su fuerza, que había extrañado por tanto tiempo. La boca se le secó al considerar las posibilidades de lo que vendría. Nathan estaba aquí, junto a ella, y ella haría todo lo que fuese necesario para enmendar sus errores, aunque significara terminar con su corto, sensual e intenso amorío de manera irreversible.

	Al deambular por entre la multitud, se cuidó de permanecer lo más cerca posible de él sin verse indecente, sintiendo la tensión en sus brazos, la rigidez en su cuerpo. Tenía un aroma arbóreo, tremendamente masculino, y jamás se había sentido tan tentada a asaltar a un hombre tan públicamente, solo por gratificación sexual. El pensar en eso la hizo estremecerse a pesar del calor.

	─¿Tiene frío? ─preguntó él, formalmente.

	─Por supuesto que no. Es un hermoso día ─rió ella.

	Él no contestó, simplemente guiándola hacia la fuente para sentarse al borde del mármol blanco. Ella arregló sus faldas a su alrededor, frotándose las manos nerviosamente contra el regazo.

	Se quedó parado junto a ella por un momento, sin importarle que sus faldas rozaran sus piernas. Cruzó los brazos, entrecerrando los ojos al dirigir la mirada a las estatuas de querubines que adornaban la fuente tras ella.

	Ella se le quedó mirando, admirando la manera en que su camisa se estiraba sobre sus pectorales, notoria incluso por debajo de su muy bien hecho traje verde oscuro, esperando a que él hablara primero, permitiéndole iniciar la conversación pues no sabía en qué pensaba. Ciertamente estaba ansiosa, y él de seguro lo sabía, pero admitía que no le molestaría quedarse contemplándolo por horas bajo el agradable sol de la tarde, con el aroma de las flores en el aire.

	─La escultura del Megalosaurio es una obra maestra ─dijo él, abruptamente, sacándola de sus pensamientos lascivos.

	Ella apretó las manos en el regazo, disimulando una sonrisa.

	–Gracias. No la llamaría una obra maestra exactamente, pero creo que salió bien, a pesar de que no tenía mucho sobre que basarme.

	Él asintió sin mirarla.

	–Estoy seguro que hay bastante interpretación creativa.

	─Oh, naturalmente ─concordó ella. –Pero no hay mucha ciencia en esto de esculpir dinosauros.

	Él frunció el ceño.

	–A veces creo lo mismo sobre la paleontología.

	Ella se rió discretamente, pero no agregó nada más.

	─Mimi, tengo algo que decirte ─dijo él, retorciéndose ligeramente.

	El corazón se le desbocó por completo, pero mantuvo una expresión serena.

	─¿Sí?

	Él se limpió el rostro, como buscando ganar tiempo. De pronto respiró profundo, mirándola a los ojos por primera vez desde que habían salido a los jardines.

	─T─te amo.

	Oh, Dios. Tenía tanto tiempo esperando escucharlo decir eso que casi se echa a llorar en el sitio. Pero se forzó a permanecer en calma, apretando las manos sobre su regazo para responder inocentemente:

	─Sí, lo sé.

	Él frunció el ceño, echándose discretamente para atrás, obviamente sorprendido. No se esperaba una respuesta así.

	¿Pero que esperaba? ¿Qué saltara a sus brazos? ¿Qué confesara su devoción eterna también? ¿Aquí, en una fuente pública, rodeada de una multitud? Los hombres, en general, eran bastante extraños.

	─Supongo que no estoy haciendo esto bien ─dijo él, frotándose la nuca.

	─Oh, no se preocupe, profesor, en realidad va muy bien ─comentó ella, tratando de aguantar las lágrimas.

	Él dudó, mirándola con astucia, sus ojos contemplando discretamente sus senos antes de regresar a su rostro.

	Ella esperó, emocionada.

	─Oh, demonios ─él se volvió, sentándose pesadamente junto a ella con los codos apoyados en los muslos. –Toda tu familia ya sabe que te amo. Supongo que era mucho pedir que tú todavía no lo supieras.

	Ella se echó a reír al escucharlo, rodeándole el brazo con el suyo para apretarse contra él.

	–Estaban adivinando, Nathan. Soy la única que está segura, pues fui testigo de ello en la cama. Y no se lo he dicho a nadie más.

	─Creo que yo también debí haberme dado cuenta entonces ─suspiró él.

	─¿En la cama? Creo que si lo hiciste ─dijo ella. –Y te asustó.

	Creyó ver el fantasma de una sonrisa en su mirada.

	─No me asusto con facilidad, mi señora.

	Adoraba su conducta defensiva, pero no le revelaría eso. En lugar de eso, farfulló fingiendo ofensa.

	–Los hombres siempre le temen al amor.

	─¿Lo dice una dama que nunca ha estado enamorada?

	Ella no sabía de donde había sacado él eso, pero supuso que el hecho de que hubiera admitido que jamás había estado enamorada de Carter lo había hecho asumir eso. Se le ocurrió que la mayoría de los hombres eran muy unilaterales a la hora de pensar. Pero no lo dijo en voz alta.

	─Estoy enamorada de ti, sea práctico o no ─dijo en tono serio. –Lo he estado por mucho tiempo ─agregó en voz baja.

	Él permaneció en silencio por un minuto o dos, y Mimi pudo leer la preocupación en su rostro, las arrugas alrededor de los ojos que denotaban angustias ocultas.

	─Sé que te preocupa la diferencia de clases entre nosotros ─murmuró, clavando los ojos en su falda, pasando las manos nerviosamente por el material, sintiéndose terriblemente avergonzada de sacar eso a la luz. –En lo que a mí respecta, es irrelevante.

	Él se echó a reír, alzando la mirada para clavarla en un grupo de niños que jugaban del otro lado de la fuente.

	─Mimi, eso nunca me ha preocupado.

	Ella parpadeó, sorprendida. Tenía entendido que a Nathan Price le importaban mucho esas cosas.

	–No entiendo ─dijo cautelosamente.

	Él se volvió para mirarla a la cara.

	–Una de las cosas más bonitas de usted, Mrs. Sinclair ─declaró con su voz profunda, ─es que está demasiado dispuesta a excusar las faltas de los demás. Incluso cuando no debería ─se enderezó sin apartar la vista. –Sé que mi lugar de origen te importa poco, pero a otros cercanos a ti sí. De este modo, cualquier relación conmigo, que no sea casual, terminará haciéndote daño a nivel social. Eso sí me importa, y que esté enamorado de ti es irrelevante.

	Mimi miró sus encantadores ojos oscuros, que había estado extrañando tanto estas últimas semanas, con sus propios ojos anegados de lágrimas. Le apretó el brazo fervorosamente.

	 ─Nathan, nada de eso importa.

	─Claro que sí importa ─la interrumpió con gentileza. –Puede que a ti no, pero sí importa.

	Ella se enderezó por completo.

	–Eres un profesor de paleontología, un distinguido caballero con una distinguida profesión, señor.

	─Sí ─respondió él sin vacilar, ─y todos a los que les importa eso sabrán exactamente de donde vine y como llegué a donde llegué.

	Eso era cierto. Los rumores se corrían como llamas en un bosque entre la alta sociedad. Pero ella no se rendiría tan fácil.

	─¿Pero qué importa al final? ─enunció lentamente. ─¿Qué seamos felices juntos o que la sociedad lo apruebe?

	Él quedó pensativo un momento antes de responder bruscamente:

	─Tu vida social cambiará de seguro.

	Ella apretó los dientes, determinada.

	─Bien. Mi vida social ha sido casi inexistente estos últimos años. Cualquier cambio sería bien recibido.

	Él se apartó ligeramente, volteándose para mirarla de frente, sorprendido por su tenacidad. Acarició con los ojos cada una de sus facciones, suavizándosele el rostro, y levantó la mano para acariciarle los labios con el pulgar.

	Bajando las pestañas, ella sintió como se llenaba de una alegría y calidez indecibles, y besó la dura punta de su dedo, rozando con los labios la piel corrugada.

	─Eres tan hermosa ─murmuró él.

	Ella suspiró con los ojos cerrados, disfrutando la sensación de sus caricias nuevamente, el sonido de su profunda voz.

	–No tan hermoso como el hombre que siempre he sabido que eres, Nathan ─respondió, anhelante. –El hombre que eres por dentro.

	Lo escuchó suspirar, y detener su dedo sobre sus labios.

	Cuando abrió los ojos, encontró los de él a pocos centímetros, viendo la profundidad de sus emociones en ellos y en cada línea de su rostro. En este momento estuvo segura de que él la amaba.

	─Tengo algo para ti ─susurró él pesadamente luego de aclararse la garganta.

	Ella se apartó un poco, parpadeando para evitar que las lágrimas se le escurriesen por las mejillas, haciéndola ver terrible frente a él. No quería que se le escapara ahora.

	Él se sacó un pequeño paquete del bolsillo, envuelto en papel blanco y amarrado con un listón rojo. El corazón de ella se derritió, la garganta se le cerró. Entonces el corazón se le aceleró.

	─Un regalo ─ofreció él, tendiéndole el paquetito con la punta de los dedos.

	Ella extendió la mano, dejándolo posar el paquete en ella, y en silencio porque no se le ocurría nada bueno que decir. Y porque temía echarse a llorar en plena calle.

	Mimi soltó el lazo, desenvolviendo el paquetito con hábiles manos.

	Dentro había un pequeño joyero de marfil, con unos bonitos pájaros al vuelo tallados en la tapa.

	─Es precioso ─murmuró.

	Él sonrió, orgulloso.

	–Sí, ¿verdad? Viene de Persia. Lo compré en Francia, para guardar mi reloj y cosas de ese estilo.

	Ella lo alzó para verlo mejor.

	–Es muy pequeño para un reloj.

	─Exactamente ─dijo, agregando tímidamente, ─me di cuenta de ello. Y no uso joyas, así que no necesito un joyero ─bajó la voz. –Quiero que lo tengas.

	Mimi lo miró, insegura. Su duro rostro masculino no le revelaba nada más, pero en sus ojos notó un brillo travieso y emocionado que casi la hace desesperar.

	Con dedos delicados, levantó la tapa.

	El interior estaba vacío, exceptuando una capa de terciopelo negro.

	El alma se le cayó a los pies, y él de seguro notó su decepción, clara en su rostro. No sabía si decirle que faltaba el maldito anillo, o agradecerle educadamente por el bonito regalo, un excelente lugar para guardar sus zarcillos.

	Evidentemente se quedó callada el tiempo suficiente para indicarle lo sorprendida que estaba.

	─Notaste que está vacío ─dijo él.

	Ella tragó saliva.

	–Sí, pero es…

	─Me pareció ─la interrumpió, acariciándole los nudillos con la punta de los dedos, ─que podrías usar ese joyero, un regalo de mi parte, para guardar el anillo que llevabas cuando estabas casada con Carter.

	Mimi se quedó muy quieta, dándose cuenta de lo que pasaba. Entonces empezó a temblar.

	─Nathan…

	Con la mano libre, él sacó otra caja de su otro bolsillo, hablando en tono sereno mientras revelaba sus verdaderas intenciones.

	–Esperaba que usaras el mío en su lugar.

	Con eso, le tendió una pequeña y primorosa banda dorada, con una pequeña y brillante esmeralda en el centro.

	Los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas, y esta vez no las disimuló. Se quedó sin palabras, y él lo aceptó. Tomándola de la mano, le quitó gentilmente el anillo de Carter, dejándolo cuidadosamente dentro del joyero.

	─Te amo, Mimi ─suspiró apasionado. –Amo tu encanto, y tu alegría. Amo que fueses fiel a un esposo que te dejó sola. Amo tu talento y honestidad ─suspiró profundamente, tragando saliva por la emoción. –Pero más que nada, amo que me ames a pesar de mis fallos. Por favor, dime que te casarás conmigo.

	A pesar de mis fallos…

	─A mí nunca me fallarás, Nathan ─murmuró ella, tenuemente. Le acarició la mejilla con los dedos, guiándolo hasta que sus frentes se tocaron.

	Se quedaron así por largo rato, sin prestarle atención a los transeúntes, los pájaros y el agua que borboteaba de la fuente. Finalmente, Nathan la tomó de la mano, deslizando su anillo de compromiso en su delicado dedo. Su anillo.

	─Te amo ─murmuró ella.

	Él no dijo nada, solo le besó la frente. Ella aferró el joyero, sintiendo el pequeño anillo de oro en su dedo, algo suelto y más ligero que el de Carter, ciertamente, pero representando una pasión profunda que esperaba jamás terminara.

	─Lamento no haberte creído, no haber regresado a ti antes ─dijo él, luego de un rato.

	Ella aspiró discretamente.

	–Sabía que necesitabas tiempo.

	─No necesitaba tanto ─gruñó él.

	Ella sonrió, apoyada contra él.

	–Quizás, pero yo si necesitaba tiempo para esculpir al Megalosaurio.

	Él la tomó por el mentón, posando un casto beso en sus labios.

	–Debí haberte perdonado de todas maneras, por todo el apoyo y el cariño que me has brindado. Debería haberlo sabido.

	¿Perdonarla? Entonces comprendió. Él no sabía toda la verdad de lo ocurrido esa noche hacía tres años atrás, la verdad completa de su ruina. De pronto sintió una felicidad completa al darse cuenta de que él le había confesado su amor y le había propuesto matrimonio aunque pensara que lo había traicionado esa noche.

	Le acarició la mejilla con la punta de los dedos.

	–Nathan, amor mío, yo no robé tu mandíbula esa noche.

	Él trató de apartarse, aunque ella no supo si era por sorpresa o rechazo. De todas formas se aferró a él, para murmurar:

	─Mary lo hizo.

	Nathan se quedó en el más estupefacto de los silencios, casi sin respirar, mientras luchaba por entender lo que acababan de decirle. Por un momento no entendió. Entonces el peso de todas las mentiras y las injusticias cometidas en su contra se le vino encima. Se aferró a la mujer que amaba, percibiendo su olor, absorbiendo su calidez y su devoción, mientras comprendía de una vez por todas que lo que había aceptado como verdad las últimas dos semanas no era la verdad completa.

	Entonces fue cuando las agitadas palabras intercambiadas con la hermana de Mimi luego de su visita a Sir Harold cobraron sentido

	Si su hermana me amara, Miss Marsh, me habría confesado lo que hizo meses atrás.

	Quizás ella quiere estar segura de que usted la ama, Profesor, a pesar de todo.

	Mimi pudo haberle revelado todo ese día en la cantera, pero no lo había hecho, no solo por amor a Mary y a su padre, sino porque sabía que era la última barrera entre ellos y cualquier posible futuro juntos. Si la quería, tendría que aceptarla sabiendo que probablemente lo había traicionado en el pasado. Sería el perdón más grande, y él lo había logrado.

	Entonces sintió por primera vez en mucho tiempo, allí sentado, escuchando la respiración agitada de ella, una paz de espíritu completa.

	─¿Tu padre lo sabe? ─preguntó, acariciándole la nuca con gentileza.

	Ella negó con la cabeza.

	–No.

	Sonaba dolida. Él le alzó el rostro por el mentón, apartándola un poco para verla con más claridad.

	─Mírame ─le insistió en un suspiro.

	Ella suspiró, abriendo lentamente los ojos, ojos que siempre lo harían sentir débil.

	─Sucedió exactamente como me lo contó tu padre, ¿pero fue Mary quien lo hizo, no tú?

	─Sí…

	Él vaciló antes de continuar.

	─¿Y lo hizo por él?

	Mimi asintió ligeramente, con el rostro contraído de tristeza.

	–Nadie lo sabe, Nathan. Mary se la entregó a Carter poco después de haberla tomado, y yo la encontré luego de su muerte en el ático, entre sus cosas. Eventualmente le conté a mi padre, quien siempre había tenido una ligera sospecha. Para proteger a todos los involucrados, asumí la culpa. Solo Mary y yo sabemos la verdad, y yo me enteré porque ella me lo dijo. La culpa la había estado carcomiendo por años ─apretó los labios por la ira acumulada. –Le grité, naturalmente, cuando me enteré.

	Él contuvo una sonrisa. No podía esperar menos de ella.

	–Bien.

	Ella trató de reír, pero sonó más bien como un sollozo.

	–Te la habría devuelto cuando la conseguí, pero te habías marchado del país. No sabía qué hacer, ni a quién acudir, así que la guardé.

	La agitación lo hizo hervir por dentro, pero no lo demostró.

	─¿Mary lo hizo para que tu padre no tuviera que esculpirla?

	─Sí. Ella, ella lo ama demasiado. De alguna forma, es lo único que tiene, Nathan. Ha querido que se retire por años, y entonces, cuando empeoró su artritis, no quería que se avergonzara frente al profesor Owen, Waterhouse Hawkins y el príncipe Alberto. Todavía podía esculpir cosas simples, pero una mandíbula como la tuya… —negó con fuerza. –Oh, Nathan, lo siento tanto.

	Ella todavía aferraba el joyero abierto en sus manos. Él cerró la tapa con un gesto de finalidad.

	─Tengo una idea ─comentó él, muy despacio, enderezándose y mirando alrededor, notando como la multitud había crecido al acercarse el momento de la llegada de la Reina. La fiesta sería una ocasión memorable, un nuevo inicio para su carrera científica y su vida junto a Mimi. Al final, sería un día perfecto.

	Ella se limpió los ojos con el dorso de la mano, alzando los hombros para recuperar algo del aplomo perdido.

	─¿Y cuál será?

	─Tengamos una hermosa noche de celebración ─dijo él, con una sonrisa torcida, rozándole el zapato con su bota en un gesto íntimo. –Brindemos por nosotros y empecemos a planear esa boda ─se inclinó para susurrarle al oído: ─Estoy tentado a poseerte aquí mismo.

	─He estado pensando en lo mismo, profesor Price ─contestó ella, rozando sus labios con los suyos.

	─¿De verdad?

	Ella sonrió.

	–Sí, pero la próxima vez puede abrazarme íntimamente en nuestra propia cama. Eso le dará algo en que pensar durante las próximas dos semanas.

	Eso lo hizo reaccionar. Con una suavidad caballeresca, se levantó de un salto, tomándola del brazo con gentileza.

	–No puedo esperar. Regresemos a la fiesta de una vez, Mimi ─ordenó, divertido, ─antes de que me arresten por indecencia pública.

	Ella se echó a reír, apretándole el brazo, y dirigiéndose junto a él al interior del palacio, justo como lo habían hecho la noche que todo empezó.

	 

	Fin
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Londres es el mejor lugar del mundo en 1851. El limpio y
vibrante aire primaveral esta lleno de anticipacion por la
inauguracién del magnifico Palacio de Cristal. ¢Pero puede
acaso unamorimposible florecer fi tumulto?

Mimi Marsh ha adorado en secreto al brillante y apuesto
Nathan Price durante afios. Solo han compartido un breve y
glorioso momento, y ella anhela més. Pero, luego de aquella
noche, Nathan sabored el regocijo del triunfo...y el dolor de la
ruina personal. ¢Cémo puede esperar Mimi lograr recuperar su
confianza y afecto, en vista de todo lo que le ha sucedido a
Nathan?

Con su dulce mirada y gentiles palabras, ella lo invita de
regreso a los confines de su alma y Mimi puede ver claramente
el deseo que ilumina los ojos de él cada vez que la ve entrar.
Siendo la Gnica mujer que ha logrado conquistar el amor de este
hombre herido, Mimi es la Gnica que puede salvarlo ahora,
¢peroseré capaz Nathan de dejar su orgulloy dolor de lado para
abrazar nuevamente el poder de su pasién y abrir su corazén al
milagro de eseamor que llega una sola vezen lavida?
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